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A quienes hicieron posible la creación de Almería Acoge. 

A todos los que a lo largo de estos 35 años han aportado su
tiempo, su ilusión y su trabajo para que Almería  fuese una
tierra de acogida para los miles de personas que han llegado. 

Y,  cómo  no,  a  cuantos  se  han  dirigido  a  los  locales  de  la
Asociación  para  solicitar  alguna  ayuda.  Son ellos  el  fin  y  el
sentido de todas las labores realizadas.
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Prólogo

Calidad,  también  social,  en  una  de  las  últimas  fronteras
agrarias

En Almería se encuentra una de las últimas fronteras agrarias
que haya sido conquistada en Europa en el último medio siglo.
El  concepto  de  frontera  agraria  alude  a  la  existencia  de
significativas extensiones de terreno con muy escasa población
y con un amplio  potencial  productivo y  se ha aplicado a la
expansión  roturadora  en  diferentes  espacios  de  los  países
nuevos  de  colonización  tardía  (Estados  Unidos,  Australia,
Canadá, Argentina, Brasil, etc.).

A  mediados  del  siglo  XX,  hace  unos  60  años,  las  llanuras
litorales  de  la  provincia  podían  ser  la  manifestación,  a  una
escala territorial menor, de una de estas fronteras agrarias. En
su  seno,  en  los  antiguos  campos  de  Dalías  y  Níjar  se  ha
producido  desde  entonces  una  de  las  más  intensas
transformaciones  territoriales  y  económicas  que  se  pueden
contemplar en Europa en la segunda mitad del siglo pasado.
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Pero  aparte  de  los  recursos  productivos  que  aportaban  el
terreno o el agua bombeada desde los acuíferos subterráneos
y que ha permitido sostener el despliegue de una agricultura
intensiva donde la conquista de los mercados ha estimulado
una  senda  virtuosa  de  innovación,  el  recurso  fundamental
utilizado y  que  hoy  sigue  suponiendo más  del  40  % de  los
costes de producción es el trabajo humano.

En  los  orígenes,  allá  por  los  50,  60  y  70,  este  factor  fue
aportado  por  una  abundante  emigración  de  nuevos
agricultores que desde las Alpujarras, desde los pueblos que
se asoman al  glacis  litoral  donde se estaba dando esa gran
transformación,  acudieron  a  la  llamada  de  los  planes  de
colonización o respondieron  al ejemplar  incentivo del éxito
de vecinos y parientes. Todos ellos constituyeron la generación
de pioneros de la agricultura intensiva almeriense y fueron los
protagonistas de la extraordinaria transformación que sacó a
la provincia de Almería del furgón de cola del atraso .

Pero tras esa generación de pioneros en la que el trabajo de
las familias de agricultores en sus pequeñas explotaciones fue
el absoluto y determinante protagonista, desde finales de los
años 80 y ya claramente en los últimos años del siglo pasado
la contribución de mano de obra extranjera procedente de la
otra  orilla  del  Mediterráneo  se  fue  haciendo  cada  vez  más
visible y fue ocupando un papel decisivo en el modelo agrícola
de Almería.

Como suele ocurrir en las fronteras agrarias, a nuestra escala
también  la administración acudió tarde y con titubeos ante la
novedad de los cambios. Y así ocurrió con el fenómeno de la
inmigración.  Desde  determinadas  instancias  de  eso  que  se
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denomina  la  sociedad  civil  se  intentaron  cubrir  desde  los
primeros  momentos  algunas  de  las  necesidades  y  servicios
que requería esta  extraordinaria riada humana.

En  este  contexto  surge  Almería  Acoge  que  atraviesa  tres
décadas  y  media  de  historia  en  un  ejemplo  de  entrega  y
abnegación  que  no  siempre  ha  sido  bien  entendido.  El
reconocimiento  que  merecen  se  producirá  de  manera
generalizada,  esperemos  lo  más  pronto  posible,  cuando  se
entienda  que  la  buena  calidad  social  y  laboral  de  nuestro
modelo  agrícola  es  tan  importante  como  la  calidad  de  los
excelentes  alimentos  que  el  sector  produce.  Los  brotes  de
chabolismo  y  hacinamiento  que  pueden  detectarse  aún  en
algunas áreas colindantes a nuestro modelo agrícola resultan
inadmisibles,  pero  no  solo  desde  la  perspectiva  de  los
derechos humanos, sino también desde la perspectiva de la
calidad y de la imagen que debe acompañar a un sector en
camino hacia la madurez y  que  tanto ha hecho por sacar a
nuestra provincia de un secular atraso.

Andrés Sánchez Picón
Universidad de Almería
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Introducción

Una historia de Almería Acoge cuando cumple 35 años de trabajo no
puede ser únicamente una relación de las actividades desarrolladas,
ciertamente  muy  numerosas,  desde  1987.  Tampoco  se  trata  de
recoger  un  anecdotario  de  sucesos  acaecidos  y  de  logros,
ciertamente  muchos.  Esta  obra  pretende  algo  más:  analizar  la
evolución de la Asociación en el contexto de las transformaciones
económicas de la provincia,  de la problemática migratoria,  de las
políticas puestas en práctica en España y en la Unión Europea con
relación a la llegada de extranjeros. Y, cómo no, a la percepción que
la  sociedad  tiene  de  los  migrantes  y  a  las  tensiones  que  se  han
generado en ocasiones. 

Los  dos  primeros capítulos  resumen los  cambios  en la  economía
almeriense y en los procesos migratorios en las últimas décadas. El
primero  expone  de  manera  sucinta  el  denominado  modelo  de
desarrollo almeriense y cómo, en la provincia, las transformaciones
agrícolas han sido dinamizadoras de la economía. El segundo analiza
la  evolución  de  los  procesos  migratorios  y  la  incidencia  que  han
tenido en la economía española.

El tercero se centra en la creación de Almería Acoge en El Ejido por
un grupo de voluntarios que atendieron la llamada de un párroco
joven;  las  bases  ideológicas  que  se  establecieron  y  las  primeras
actividades  que  se  desarrollaron.  Al  tiempo  también  se  pone  de
manifiesto cómo los consistorios comenzaban a hacerse eco de la
necesidad de actuar en la atención a los migrantes, una realidad que
comenzaba a ser cada vez más significativa.
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Durante la  década de los  años noventa  el  volumen de población
migrante era ya muy importante en el  Poniente y en otras zonas
como  la  capital.  Y,  de  manera  paralela,  la  Asociación  ya  estaba
afianzada, tenía sedes en varias localidades y ampliaba su abanico
de  actividades.  El  análisis  también  recoge  los  procesos  de
regularización en España y los primeros problemas de rechazo a los
migrantes por grupos de autóctonos. Estos aspectos se recogen en
el cuarto capítulo.

El año 2000 supuso un vuelco importante. Los terribles sucesos de El
Ejido  y  la  elaboración  una  legislación  cada  vez  más  restrictiva,
apoyada  por  sectores  sociales  radicalizados,  supusieron  un
importante  freno a  las  actividades  de  Almería  Acoge.  El  capítulo
quinto recoge y analiza el periodo entre ese año y la crisis de 2008.

Finalmente, el último capítulo estudia la evolución desde ese año
hasta  2021.  Desde  la  crisis  económica  hasta  la  pandemia.  Los
nuevos  fracasos  de  las  políticas  restrictivas,  en  cuyo  marco  la
Asociación ha seguido trabajando e incluso diseñando nuevas áreas
de actuación, como la dinamización comunitaria a través del trabajo
en barrios. Concluye ese apartado con una reflexión de responsables
de  la  Asociación  sobre  los  retos  que  se  afrontan  para  seguir
evolucionando en esta tercera década del siglo XXI.

Y, cómo no. El libro también es agradecimiento. En primer lugar, a
cuantos  han  sido  siempre  la  base  de  las  actividades  de  Almería
Acoge. A los miles de migrantes que han acudido a ella. También a
los voluntarios que crearon y entendieron los objetivos del proyecto
asociativo; y a los trabajadores que después se fueron incorporando.
También a unos y otros por abrir sus archivos a quien firma estas
líneas,  por  facilitar  cuantos  datos  tienen,  por  ayudar  en  el
comentario  a  la  primera  redacción.  Y,  especialmente,  a  Juanjo
Castillo  y  a  Juan  Miralles  por  su  apoyo  ilusionado  a  la  iniciativa
desde el primer momento.
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Las transformaciones económicas de Almería

El territorio de la provincia almeriense perdió población desde los
años de la Primera Guerra Mundial, cuando comenzó la crisis de la
minería y de la  agricultura tradicional.  Desde entonces se generó
una fuerte corriente emigratoria hacia el  extranjero y hacia otras
provincias, especialmente Cataluña. 

El cambio de tendencia

La tendencia cambió desde finales de los años setenta. A partir de
ese  momento  el  inicio  de  la  agricultura  intensiva  en  algunas
comarcas  atrajo  población  desde  los  núcleos  montañosos  del
interior  hacia  el  llano,  hacia  la  costa.  Después,  la  inmigración
extranjera,  primero  marroquí,  después  subsahariana  y
sudamericana  y  de  los  países  del  Este,  cubrió  la  demanda  en
trabajos agrícolas y en los servicios.
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Vista aérea de los invernaderos de El Ejido. Foto AdobeStock.

El resumen de estas transformaciones aporta datos especialmente
significativos. Desde 1974 la población de la provincia ha crecido un
90 % más que la del conjunto de España, la producción un 84 % más
y el empleo ha aumentado casi un 130 % más que en el resto de
país.  Además, Almería se ha situado a la cabeza de las provincias
andaluzas en la mayoría de los indicadores de empleo y creación de
riqueza.  Así,  en  el  PIB  per  cápita,  ha  ganado más  de  20  puntos
porcentuales.

El modelo de desarrollo almeriense

Este peculiar modelo de desarrollo típicamente almeriense rompe
con el paradigma de la economía clásica que hacía del componente
agrario un síntoma de subdesarrollo, vinculando el crecimiento a la
industrialización. Los  factores en los que se ha apoyado en Almería,
siguiendo  a  Sánchez  Picón  y  Molina  Herrera,  parten  de  las
incipientes  intervenciones  del  Instituto  Nacional  de  Colonización
desde los años cincuenta, poniendo en regadío extensiones de tierra
improductivas y de escaso valor económico hasta ese momento. 

A las actuaciones públicas iniciales habría que sumar la presencia de
un  contingente  de  mano  de  obra,  expulsada  de  la  agricultura
tradicional en las comarcas alpujarreñas limítrofes del Poniente, que
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prefirió la aventura de la nueva agricultura intensiva a la emigración
a otras provincias. 

Este grupo de población estaba integrado por jóvenes abiertos al
cambio, dispuestos al aprendizaje de nuevas técnicas productivas,
conformados  en  nuevos  ámbitos  sociales  y  culturales.  El  capital,
tercer factor de producción clásico, no fue determinante en el inicio
del  modelo  de  agricultura,  ya  que  no  eran  necesarias  grandes
inversiones  para  poner  en  explotación  las  tierras.  Pero,  en  un
segundo momento, desde los años noventa se produjo un proceso
de sustitución de trabajo por capital que permitió la liberación de
parte  de  la  familia  de  las  tareas  del  campo,  dando  entrada  a
trabajadores asalariados

Las  necesidades  de
mano  de  obra  han
podido  ser  cubiertas
gracias  a  los  grandes
procesos  migratorios
que  se  han  producido
básicamente  desde
África.  En  palabras  de
Sánchez Picón y Molina
Herrera,  “la  masiva
afluencia  de
trabajadores
procedentes de diversas
culturas:  africanas,
sudamericanas o de los
países del Este europeo,
requieren  de  un  gran
esfuerzo  para  su
integración  en  la
sociedad,  considerando
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que la vida de un inmigrante no se reduce a las ocho horas de la
jornada laboral, sino que hay que gestionar las veinticuatro horas
del  día,  para  él  y,  en  muchos  casos,  también  para  sus  familias.
Siendo  este  uno  de  los  grandes  retos  no  solo  de  la  agricultura
almeriense, sino de toda la Unión Europea”.

Cultivo de tomate en un invernadero. 
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La inmigración en España y en Almería

En un corto periodo de tiempo, España había dejado de ser un país
expulsor  de  población autóctona  para  convertirse  en un polo  de
atracción  para  la  inmigración  proveniente  de  países  del  Este  de
Europa, del  Norte de África,  del  continente americano y de otras
partes  del  mundo.  De  hecho,  en  apenas  veinte  años,  los  flujos
migratorios  hacia  España  se  han  intensificado  de  manera  muy
notable.  En el  curso  de  estas  últimas  cuatro  décadas,  España  ha
pasado, de ser un país de emigrantes a convertirse en la actualidad
en unos de los cinco países del mundo que acoge un mayor número
de inmigrantes, llegando incluso, en el año 2007, a situarse como el
segundo del mundo, por detrás de los Estados Unidos.

El  fenómeno  se  hace  visible  desde  mediados  de  los  ochenta:  el
paisaje humano se diversifica en nuestros pueblos y ciudades. Nos
hacemos  eco  de  una  nueva  realidad:  empezamos  a  ver  que  hay
personas de otras culturas entre nosotros.
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La evolución de la llegada de extranjeros

La base de los datos oficiales sobre la inmigración parte del padrón
de habitantes cuya revisión corresponde a los ayuntamientos y es la
base del censo que proporciona el Instituto Nacional de Estadística.
La inscripción en el padrón permite el acceso a prestaciones sociales
básicas,  es  una  prueba  de  residencia,  un  requisito  para  las
regularizaciones extraordinarias que han tenido lugar en diferentes
momentos y para las tramitaciones de arraigo y agrupación familiar.
En este recuento solo se recogen las personas que se encuentran en
territorio español con permiso de residencia, no apareciendo en los
datos todos aquellos  que,  en cifras bastante elevadas en muchas
ocasiones, no tienen documentación.

De acuerdo con los datos oficiales del padrón municipal, si bien en el
año 1998 había en España un total de 1,17 millones de personas
llegadas de otros países –lo que suponía el 3 % de la población–, en
el  2018 la  cifra  alcanzó los  6,38 millones de inmigrantes –lo que
representa el 13 %–, que conviven junto a 40,3 millones de personas
nacidas  en  España.  Así,  en  el  nuevo  siglo  la  inmigración  se  ha
convertido en el fenómeno más relevante para la sociedad española.
La tasa de inmigración se ha quintuplicado y los flujos anuales ya se
encuentran entre los más altos del mundo. La crisis económica que
comenzó  en  2008  estabilizó  prácticamente  e  incluso  redujo  su
número hasta que, de nuevo, a partir de 2018 la tendencia se ha
vuelto a invertir.

En la década de 1975-1985 Almería solo atrajo a poco más de medio
millar  de  extranjeros.  Según  el  censo  de  1991  la  provincia  tenía
cerca del medio millón de habitantes, de los cuales menos del uno
por ciento eran de origen extranjero, la mayoría europeos, y de ellos
unos  1.500  magrebíes  con  residencia  legal.  En  ese  momento  se
estaba desarrollando un proceso de regularización para el que se
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presentaron unas 4.000 solicitudes, la mayoría en El Ejido (39 %),
Roquetas de Mar (21 %), la capital (12 %) y La Mojonera (11 %).

Como puede seguirse en la tabla, la década de 1995 a 2005 supuso
un incremento cercano a las 100.000 personas. La variación absoluta
ha sido especialmente notable en el sexenio 1999-2005, en el que el
número creció en 85.975, lo que supone un aumento medio anual
superior a las 14.000. En concreto, en 2001, la población almeriense
se había incrementado en unos 50.000 habitantes. Los extranjeros
censados, según datos de la Oficina de Extranjeros de Almería, ya
representaban más del 10 %.

Pasado un lustro, a mediados de 2005, ya había en Almería más de
84.000 extranjeros con tarjeta o autorización de residencia en vigor,
que suponían casi el 13 % de la población total. Y, según datos del
padrón de habitantes, a enero de 2006 se superaban los 100.000, el
17 % del  total,  un caso único  en el  mundo,  según  el  porcentaje
alcanzado y el tiempo transcurrido. En ese momento, según Checa
Olmos, ni  en Francia,  Alemania, Bélgica o Reino Unido, países de
enorme arraigo inmigratorio desde hacía décadas, sus extranjeros
residentes llegaban al 10 % de población, dato que Almería había
superado en tan solo una década.
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Incremento de extranjeros residentes en Almería

Periodo Incremento

1975-1985 606

1985-1995 10.294

1995-2005 93.468

2006-2010 40.503

2016-2020 93.217

Fuente:  Datos  de  la  Oficina  de  Extranjería  (Checa)  y  Observatorio  Permanente  de  la
Inmigración (2016-2020).

Después de una importante reducción de las llegadas e incluso un
incremento de los retornos desde 2008 debido a la crisis, desde el
año 2016,  en el  último quinquenio del  que se  dispone de  datos
oficiales,  han llegado a  la  provincia  más de 93.000 personas con
permiso de residencia. Actualmente, según el padrón de habitantes
a enero de 2022, la población extranjera representaba el 21 % del
total de habitantes.

Con  respecto  a  la  distribución  territorial  en  España,  por
comunidades  autónomas,  el  mayor  volumen  de  población
inmigrante reside en Cataluña y la Comunidad de Madrid. En este
sentido, se puede afirmar que dos de cada cinco personas (el 40 %)
nacidas en el extranjero residen en una de estas dos comunidades
autónomas. Les siguen en importancia la Comunidad Valenciana y
Andalucía (con más de 800.000 extranjeros residentes). En términos
relativos, la suma de estas cuatro comunidades autónomas aglutina
el 66 % de la población inmigrante residente en España.
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Los  datos  de  Almería  están  cerca  de  los  que  presenta  Melilla  y
Baleares, donde la población inmigrante representa más de 23 %,
aunque con un origen muy diferente en cada una de ellas, marroquí
en  el  primer  caso  y  europeo  en  el  segundo;  lejos  de  Madrid  y
Canarias (19 %), e incluso de la media andaluza, que se sitúa en el
12 %. 

Inmigrantes
trabajando en un

invernadero. 

Estructura según sexo y edad

La población extranjera procedente de Latinoamérica y de los países
europeos  no  pertenecientes  a  la  Unión  Europea  presenta  una
distribución por sexos similar a la española, con un 51 % de mujeres.
En cambio, la inmigración procedente de África presenta una clara
masculinización  (60  %).  La  provincia  de  Almería  presenta
características  diferentes.  En  2005  los  hombres  nacidos  en  el
extranjero superaban a las mujeres (59 % de hombres frente a 41 %
de  mujeres).  Una  hegemonía  de  los  varones  que  ha  ido
disminuyendo conforme ha avanzado el  proceso de reagrupación
familiar y se ha incrementado el empleo en el servicio doméstico.
También  existen  diferencias  significativas  de  sexos  según  la
procedencia. La inmigración es básicamente masculina en el caso de
los africanos y muy acentuada en los magrebíes (65 % de varones),
mientras que la diferencia es menor entre los rumanos (53 %). En el
resto de nacionalidades las diferencias son poco significativas.
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Las pirámides de edad de españoles y extranjeros muestran perfiles
muy diferentes. Como puede observarse en el gráfico, hay un claro
predominio de hombres y mujeres jóvenes, entre los que más  de
75 % tienen entre 15 y 65 años, con una elevada presencia de niños.
En el caso de Almería, los menores de 15 años representan el 16 %
del  total.  De  estos,  la  gran  mayoría  pertenecen  a  la  segunda
generación. La banda de 16 a 44 años agrupa en Almería a casi el 60
%  del  total.  Todos  en  edad  de  acceder  al  mercado  de  trabajo,
aunque aumenta el número de jóvenes que siguen sus estudios y
acceden a la Universidad. El resto de grupos de edad es bastante
menos numeroso. Entre 45 y 64 años hay un 18 % y solo el 6 %
superaban los 65 años, casi todos estos procedentes de la Europa
desarrollada, jubilados asentados en Almería desde hace lustros.

La diferencia en cuanto a la  proporción de personas en edad de
trabajar presenta también datos divergentes entre los españoles y
los extranjeros. En Almería los primeros representan el 42 % y los
extranjeros se sitúan un 17 % por encima. 
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Distribución espacial en España y en Almería

Las  comunidades  autónomas  de  Cataluña,  Madrid,  Andalucía  y
Valencia  suman  dos  tercios  de  los  extranjeros  residentes.  Siete
provincias (Madrid, Barcelona, Alicante, Málaga, Valencia, Baleares y
Murcia) concentran el 57 % del total, superando cada una de ellas
los 235.000. Por el contrario, Ceuta, Palencia, Soria y Zamora son las
que registran el menor número, con menos de 12.000 cada una. 

Considerando el peso relativo de la población extranjera residente
sobre  el  total  de  la  población  de  cada  provincia,  se  aprecia  que
Almería, Baleares, Lérida, Gerona y Alicante son las que a finales de
2021 tenían mayor proporción de población extranjera.

La  totalidad  de  los  municipios  de  la  provincia  de  Almería  tienen
algún  residente  extranjero,  pero  son  los  municipios  costeros,
especialmente los del Poniente (El Ejido, La Mojonera, Roquetas de
Mar y Vícar), Níjar o Cuevas del Almanzora los que concentran las
mayores  densidades  de  población  extranjera.  En  todos  ellos  la
proporción es mucho más elevada que la media nacional, andaluza
o provincial.

Las naciones de origen

El  abanico  de  países  de  procedencia  de  los  inmigrantes  es  muy
amplio, tanto a nivel nacional como provincial. La mayor parte de las
personas residentes en España nacidas en el extranjero proceden de
Marruecos,  Rumanía,  Colombia,  Ecuador,  Venezuela,  Argentina,
Reino Unido, Perú, Francia y China. Aproximadamente seis de cada
diez personas nacidas en el extranjero proceden de estos países. 

En la provincia de Almería, en el año 2021, casi los dos tercios de los
migrantes  habían llegado de Marruecos,  Rumanía y Reino Unido.
Estos  últimos  por  motivos  muy  diferentes  a  los  anteriores.
Destacaban los colectivos procedentes de Bulgaria y Ecuador.
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Danza africana en Almería en 2011. Juanjo Castillo

Las políticas migratorias en España

En ellas cabe destacar dos rasgos esenciales. En primer lugar, la vía
fundamental para que un inmigrante pueda conseguir la residencia
en España pasa frecuentemente por la clandestinidad. Casi todas las
personas  con  permiso  de  residencia  en  España  lo  han  obtenido
después  de  haber  entrado  a  través  de  vías  “alternativas”  como
pateras  o  cayucos,  o  haber  caducado  el  plazo  autorizado,
normalmente asociado a un visado de turista por tres meses. 

En  segundo  lugar,  y  directamente  relacionada  con  el  fenómeno
anterior, las políticas de inmigración han oscilado entre la restricción
y las amnistías, dando lugar a lo que podría denominarse políticas
de frenazo y acelerón. A unas cuotas de admisión muy restrictivas,
ampliamente  superadas  por  la  realidad,  han  seguido  frecuentes
regularizaciones: 1985, 1991, 1996, 2000 y 2001, además de la que
tuvo lugar entre febrero y mayo de 2005. 
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En  los  últimos  años  las  autoridades  de  la  Unión  Europea  han
derivado  sus  políticas  migratorias  hacia  el  mayor  control  de  las
fronteras exteriores (y en algunos países también de las interiores),
externalizando la vigilancia fronteriza en países limítrofes. 

Objetos de culturas africanas en un encuentro de Andalucía Acoge en 1990.

Beneficios y costes de la inmigración

A pesar de la creencia popular que alimenta actitudes de rechazo
frente a la inmigración, la literatura económica realiza predicciones
meridianamente  claras  sobre  la  existencia  de  beneficios  netos
positivos tanto para los países de destino como para los de origen.
En  concreto,  una  investigación  empírica  desarrollada  por  Cristina
Fernández y Carolina Ortega no ha encontrado efectos significativos
de la inmigración sobre el mercado laboral, tanto en cuanto a la tasa
de empleo de los trabajadores españoles, como sobre sus salarios. 
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Este  resultado tiene implicaciones interesantes  para  el  diseño de
políticas de inmigración, por ejemplo, en relación con el creciente
debate sobre los efectos de las regularizaciones de inmigrantes. La
que fue puesta en marcha en España en la primera mitad de 2005
afectó a 700.000 inmigrantes, provocando un aumento del 40 % en
la proporción de los que tenían permiso de residencia.  Según los
autores citados, la caída de la tasa de empleo de los trabajadores
españoles  como  consecuencia  de  esta  regularización,  aun
suponiendo que todos estos inmigrantes que habían conseguido su
regularización no estuvieran trabajando anteriormente, solo habría
sido de 0,8 puntos porcentuales, lo cual supone menos de un 0,5 %
de la tasa de empleo en ese momento.

Por lo que respecta a los países de origen, en la medida en que los
inmigrantes consiguen salarios más altos en el país de destino que
en aquellos (de lo contrario, no hubieran emigrado), es fácilmente
demostrable que también experimentan un beneficio neto a través
de las remesas de la emigración, un fenómeno de relevancia que
puede influir en el desarrollo económico de sus países de origen.

Trabajo en un invernadero
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Por último, se aduce con frecuencia que la inmigración supone una
solución al  sistema de pensiones de  reparto  que existe  tanto  en
España como en la mayoría de los países de nuestro entorno y que,
como consecuencia del progresivo envejecimiento de la población,
se encuentra en dificultades.

En este sentido, como apunta Checa, la provincia de Almería ha sido
un claro ejemplo que demuestra la falacia de que en las sociedades
receptoras  el  flujo  de  inmigrantes  presiona  empeorando  las
condiciones  laborales  del  resto  de  la  población  (reduciendo  la
calidad  de  empleos  disponibles,  generando  desempleo  entre  los
autóctonos  y  añadiendo  dificultades  en  el  acceso  al  mercado
laboral). En cambio, la llegada de inmigrantes y su incorporación al
mercado de trabajo local ha generado nuevos puestos de trabajo, ha
posibilitado  que  adultos  mayores  y  mujeres  autóctonas  en  paro
consiguiesen un empleo, e incluso ha generado una línea de ascenso
en la calidad del trabajo de algunos grupos sociales, como puede ser
el  paso  del  invernadero  a  la  construcción,  o  del  almacén  y  del
servicio  doméstico  a  los  hoteles.  Los  inmigrantes  actúan  como
sustitutos de los nativos, al  tiempo que la mejora de la situación
socioeconómica  genera  nuevos  puestos  de  trabajo  en  otros
sectores.

Fiesta intercultural
en 1990.
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Retos y políticas de la inmigración

Los  retos  principales  que  presenta  el  fenómeno  inmigratorio  en
España, al igual que en muchos otros países de nuestro entorno, son
esencialmente dos: 

1.  ¿Cómo  controlar  y  ordenar  los  flujos  de  entrada  y  facilitar  la
adaptación de los inmigrantes en el país de acogida?, y

2.  ¿Cómo  tratar  la  inmigración  irregular?  En  concreto,  cómo
gestionar el  volumen de personas que ya han llegado de manera
anómala.

Estas dos cuestiones se encuentran íntimamente relacionadas:  de
nada sirve blindar las fronteras si al tiempo no se crea un sistema
sencillo y accesible para entrar en España de forma regular.

Ceuta desde Marruecos. 
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Nacimiento  y  primeros  pasos  de  Almería
Acoge (1987-1990)

El proyecto: la convocatoria

La  realidad  de  la  presencia  de  la  inmigración  en  la  comarca  del
Poniente  era  ya  algo  incuestionable  en  la  segunda  mitad  de  la
década  de  los  ochenta.  Un  colectivo cada  vez  más  numeroso  se
incorporaba a una sociedad que,  hasta  ese momento,  solo  había
visto  cómo  muchos  naturales  de  la  Alpujarra  o  de  Los  Filabres
dejaban su agricultura tradicional  y venían a vivir  a  El  Ejido o La
Mojonera en lugar de emigrar a Cataluña o al extranjero.

Los  grupos  de  extranjeros  eran  cada  vez  más  visibles,  la
Administración no tenía idea de cómo responder a las demandas
más inmediatas de los que llegaban en relación con la vivienda, la
salud o el conocimiento mínimo del idioma y de la cultura española;
mucho menos cómo gestionar, no ya la integración con los grupos
sociales  autóctonos,  impensable  por  entonces,  sino ni  siquiera  la
coexistencia. Las necesidades estaban ahí. Solo hacía falta que un
grupo  de  personas  concienciadas  socialmente  se  reuniesen  para
comenzar a dar respuesta a esas demandas. Como ocurre en otros
lugares, donde los estamentos oficiales no llegan, la sociedad civil
organizada responde a la interpelación del colectivo necesitado.
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Inmigrantes en el Poniente a finales de los años ochenta. Foto Antonio Sánchez Picón.

Algunas  personas  implicadas  en  la  acogida  a  colectivos  excluidos
socialmente en otras zonas de España e incluso en otros países de
Sudamérica, conocedoras del creciente aumento de inmigrantes en
el trabajo de los invernaderos de El Ejido, entraron en contacto con
Juan Sánchez Miranda, un joven sacerdote. Se trataba de dos padres
blancos y un jesuita.

La  conversación  y  los  interrogantes  suscitados  sobre  la  presencia
cada día más numerosa de trabajadores extranjeros condujo a la
búsqueda de algunos vecinos cercanos a la parroquia con interés e
implicación social. Eran las primeras semanas del curso 1987-1988,
el mes de octubre en concreto. La iniciativa de crear la entidad surge
en El Ejido y las primeras actividades, como se verá, se desarrollaron
en esta localidad de forma inmediata.

Una Asociación con objetivos claros

El  grupo  de  personas  que  se  lanzó  al  compromiso  asociativo
estableció  unas  líneas  de  acción  bastante  definidas.  Desde  estos
momentos fundacionales se establecía de forma muy clara que la
Asociación no era de los españoles, sino que, como se dice en los
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estatutos,  “agrupa  a  inmigrantes  procedentes  de  países
tercermundistas y a los que estén interesados en la problemática
que plantea la migración”. 

Los estatutos fueron elaborados y aprobados a finales de 1987. En
ellos se establecían las normas de funcionamiento, la ubicación de la
sede, los deberes y derechos de los socios y cuantas circunstancias
eran precisas para el régimen jurídico del colectivo que se creaba.
Uno  de  los  apartados  fundamentales  de  las  disposiciones
estatutarias era el que recogía los objetivos a desarrollar: 

• Apoyar a los inmigrantes y crear un centro de acogida. 
• Atender a los que reclaman una ayuda de emergencia,  

orientación y asesoramiento. 
• Defender sus derechos laborales. 
• Ayudarles en su inserción en la sociedad (documentación, 

idiomas). 
• Prestarles asistencia social y sanitaria.
• Promover la creación de asociaciones de inmigrantes para 

que asuman el protagonismo de su acción. 
• Influir en la opinión pública para que los vecinos sean más

acogedores. 
• Dar a conocer la problemática del inmigrante.

Unas aspiraciones que se convirtieron en las líneas de acción básicas
que  la  Asociación  ha  desarrollado  desde  su  fundación  y  se  han
mantenido en los 35 años de historia de Almería Acoge. En ellos solo
ha habido un objetivo que, incorporado en el año 2008, supuso la
apertura del colectivo al desarrollo de actividades destinadas a los
más desfavorecidos de algunos barrios, como veremos.
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Una convocatoria con una gran respuesta

La  creciente  presencia  en  El  Ejido  de  inmigrantes  extranjeros
procedentes de los  países del  llamado Tercer  Mundo en aquellos
años  empujó  a  un  grupo  de  personas  a  comprometerse  en  la
creación de una asociación que a nivel  local  diera una respuesta
social y cultural a estos grupos. 

La  primera  tarea  era  conocer  puntualmente  cuáles  eran  las
necesidades del  colectivo de inmigrantes.  Para  ello  se  convocó  a
todos  los  interesados a  una asamblea en  el  colegio  público José
Artero Pérez. Eran los días finales de noviembre de 1987. En ese
punto nacía un proyecto del que en ese momento no se tenía una
idea  clara,  aunque  los  convocantes  eran  conscientes  solo  de  la
necesidad de ayudar a esas personas.

La convocatoria  fue un éxito  que sorprendió a los  organizadores:
unas doscientas personas acudieron a una llamada que para ellos
suponía asirse a la primera posibilidad de recibir algún tipo de ayuda
en El Ejido. La semilla de Almería Acoge estaba plantada.

Las carencias y necesidades del colectivo

Las  manos  que  se  levantaban  para  intervenir  en  la  asamblea
hablaban en francés, árabe, inglés y algún balbuceo en castellano.
Inmediatamente  los  organizadores,  los  fundadores  de  Almería
Acoge fueron  conscientes  de  la  carencia  más  importante  y  de la
primera necesidad:  era  imposible  cualquier  tipo de tarea con los
migrantes sin el aprendizaje de la lengua.

El  desconocimiento  del  idioma  causaba  el  segundo  problema
detectado:  la  indefensión e  impotencia  al  gestionar todo tipo de
documentos en las administraciones, entenderse con el personal o
los médicos y enfermeros al acudir a centros asistenciales o a los
ambulatorios.
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Excursión a la Alhambra del grupo de clases de español en 1988. 

Las primeras actividades 

El aprendizaje del castellano y de los rudimentos más esenciales de
la cultura española y andaluza fue por tanto la primera actividad
desarrollada.  Las  “clases”,  entre  comillas  porque  se  trataba  de
encuentros  en  los  que  los  voluntarios  de  Almería  Acoge  se
relacionaban con los inmigrantes al  tiempo que les enseñaban el
idioma,  tenían  lugar  por  la  tarde  en las  instalaciones  de los  tres
colegios públicos de El Ejido que fueron cedidos. 

Las reuniones se convirtieron en el  aglutinante principal  de estas
personas para crear grupo. Eran el vehículo y lugar apropiado para
manifestar los problemas que surgían a diario y las aspiraciones que
tenían al llegar a España. Los grupos se hicieron inmediatamente, de
forma que ya a final de noviembre estaban impartiéndose las clases.
Estuvieron trabajando ininterrumpidamente hasta el mes de mayo
de 1988.
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El alumnado 

El  curso  tuvo  cerca  de  un  centenar  de  alumnos  de  manera
permanente,  aunque  otros  muchos  participaron  de  manera
esporádica debido a la distancia de sus domicilios al centro escolar
(a veces hasta 10 kilómetros), la ausencia de medios de transporte,
las largas jornadas de trabajo u otras circunstancias.

El  alumnado  se  repartió  en  12  grupos,  con  una  media  de  ocho
personas en cada uno. Las reuniones duraban entre dos y tres horas,
por las tardes e incluso la tarde noche del domingo porque muchos
participantes solo tenían este rato para poder asistir. En cada uno de
los grupos se impartieron 78 horas lectivas.

El final de curso y la evaluación de la actividad

En el mes de mayo tuvo lugar otra asamblea de los participantes y
los voluntarios que se encargaron de las clases. En ella se evaluó la
actividad por todos y se proyectó un viaje cultural a Granada, que
luego  se  realizó,  con  el  fin  de  conocer  algunos  monumentos
significativos de la cultura islámica de esa ciudad.

Grupo de clases de español en El Ejido en 1990. 
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La  evaluación de los participantes  fue muy positiva.  La expresión
más  común  era  “ya  puedo  entenderme  en  mi  trabajo”.  Los
monitores,  voluntarios  de  Almería  Acoge,  llegaron a  ser  25.  Lo
formaron en su mayor parte un médico, un abogado, estudiantes,
maestros,  licenciados  y  asistentes  sociales  entre  otros.  En  su
valoración,  que  fue  muy  positiva,  consideraron  que  los  cursos
habían  servido  de  aglutinante  para  el  colectivo  inmigrante,  un
espacio de comunicación y de integración en la vida del pueblo.

La  labor  de estos  monitores  estuvo  apoyada por  intérpretes  que
conocían mejor el idioma. Estos no solo traducían las actividades a
las  lenguas  nativas  de  los  inmigrantes,  sino  que  también  fueron
agentes formadores de sus compañeros. En otros casos el francés o
el inglés fueron la base de la interrelación y del aprendizaje.

Así se completaba una fenomenal experiencia que puso en contacto
a todos los miembros de Almería Acoge participantes con el mundo
de la  marginación de los migrantes,  adentrándolos también en la
riqueza de las culturas africanas.

      Jornadas de estudio sobre migraciones en 1990. 
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El curso 1988-1989: la Asociación arraiga

El proyecto de hacía algunos meses era ya una realidad. Se habían
desarrollado  de  forma  positiva  y  con  éxito  de  participación  las
primeras  actividades;  se  había  conseguido  la  implicación  de  un
importante número de voluntarios; la administración local ejidense
veía de forma positiva las intervenciones; la Asociación se establecía
en Roquetas de Mar; y, comenzaba a hacerse visible en los medios
de comunicación.

El Ayuntamiento de El Ejido se implica

Almería  Acoge  se  puso  en  contacto  con  el  Ayuntamiento,  en
concreto con el área de Servicios Sociales, después de la positiva
experiencia del curso 1987-1988, llegando a un acuerdo para asumir
la tarea de las clases de castellano de forma conjunta: la Asociación
seguiría  realizando  las  actividades  formativas  y  culturales,
integrándose  en  los  planes  y  bajo  la  supervisión  del  Centro  de
Educación de Adultos. El acuerdo, además, logró que el Consistorio
se implicase en este trabajo educativo al permitir que la Asociación
utilizase locales públicos y prestándole otros medios necesarios.

La Asociación comienza en Roquetas de Mar: el “paraíso”

El primer trimestre del nuevo curso supuso un salto importante para
la  entidad.  Gracias  a  la  cesión  de  un  pequeño  local  junto  a  la
parroquia  de  Roquetas,  un  pequeño  grupo  de  voluntarios  de  la
localidad  pusieron  en  marcha  el  proyecto  de  acogida.  Al  mismo
tiempo,  se  ponía  de manifiesto la  necesidad de prestar  apoyo al
colectivo inmigrante, que se va haciendo visible.

El  Ayuntamiento  presentaba  en  un  pleno  de  la  Corporación  un
proyecto mediante el que pretendía impulsar la integración de los
inmigrantes  africanos a través  de actuaciones en salud,  cultura  y
legalización.  Los  ediles  apuntaban  la  necesidad  de  disponer  de
tiempo para estudiar la situación y las necesidades. 
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Salón preparado para la fiesta de Navidad en 1990. 

Además, como se  tuvo constancia de que la inmensa mayoría no
tenía papeles, se planteó que el Ayuntamiento tratara de ayudar con
sus medios lo que le permitiera la ley y procuraría que asociaciones
como Almería  Acoge intervinieran con los  colectivos en situación
irregular. Pero el concejal del Centro Democrático y Social puso la
guinda,  recogida por  La Voz de Almería,  al  afirmar que “hay que
tener cuidado, no vayamos a hacer de Roquetas el paraíso de negros
y marroquíes, porque eso puede traernos problemas, y no quiero
que se considere esto como racismo”. 

El razonamiento, aireado por la prensa local,  es, posiblemente, la
primera declaración de un cargo público que definía la llegada de
trabajadores del Norte de África como problema para los residentes.
Lógicamente, al hilo de estas afirmaciones y de otras similares iba
comenzando a  calar  entre  el  vecindario  el  miedo a  la  “invasión”
africana.
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La asistencia se amplia

Las clases de lengua castellana propiciaban, como se ha apuntado,
un  clima  de  confianza  entre  los  monitores  y  el  alumnado  que
permitía  aflorar  los  numerosos  problemas  con  los  que  se
enfrentaban los inmigrantes que acudían a ellas. Esta circunstancia
fue la base de la creación de varias áreas sobre las que atender las
demandas de los inmigrantes. 

Personas atendidas en 1989

Servicio El Ejido Roquetas

Asesoramiento jurídico 197 57

Alfabetización 87 27

Asistencia social 534 en total

Asistencia médico – farmacéutica 86 27

Fuente: Archivo de Almería Acoge.

Las clases de español como origen y fundamento

La  enseñanza  del  idioma  era  el  punto  de  partida  para  el
conocimiento,  la
confianza  y  la
petición  de  otro
tipo  de  ayudas,
como  se  ha
apuntado  más
arriba.  Las  clases
fueron  el  motor
para la información,
la  orientación  y  el
asesoramiento.  Por
eso,  el  mayor
esfuerzo  se  hacía

40

Entrega de títulos de clase de español



en  la  enseñanza  del  castellano  y  en  los  trámites  para  la
regularización  de  quienes  llegaban.  Entender  a  sus  patrones,  al
vecindario  y tener los  papeles  en regla  era  un pilar  básico de la
integración.

El trabajo de dos asistentes sociales voluntarios permitió atender las
consultas y realizar gestiones de medio millar de personas. Además,
las  relaciones  que  se  iban  estableciendo  permitieron  detectar
personas  con  diversas  enfermedades  a  las  que  se  atendió  o  se
derivó a los servicios hospitalarios. 

La cultura del país de llegada y el castellano fueron desde el primer
momento la actividad más importante de Almería Acoge. Las clases
han seguido siendo una tarea muy importante desde entonces en
todos los centros que se han ido abriendo. Y casi siempre atendidos
por voluntarios.

Trabajo de oficina en la sede de Almería en 1990.
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La creación de la Federación Andalucía Acoge

La Federación nace impulsada por cuatro asociaciones que ya tenían
una  trayectoria  definida  en  el  trabajo  con  personas  inmigrantes.
Sevilla  Acoge -germen del movimiento “Acoge”-  fue una iniciativa
pionera en España. De su mano, van surgiendo nuevas asociaciones
Acoge  en  varias  provincias  andaluzas,  Almería  Acoge  y  Granada
Acoge en 1987,  y  Málaga Acoge en 1990.  Todas ellas  mantienen
contacto  y  trabajan  conjuntamente  planteando  respuestas  al
entonces  incipiente  fenómeno  de  la  inmigración.  Antes  de
constituirse oficialmente como Federación, ya existían los cauces de
coordinación y los puntos de encuentro necesarios para desarrollar
líneas de trabajo e identidad común.

Fruto de esa colaboración y  recorrido común,  el  18  de enero de
1991,  se  funda  en  Granada  la  Federación  Pro-Inmigrantes
Extranjeros  Andalucía  Acoge consolidándose un camino conjunto,
una  forma  concreta  de  actuación  frente  a  la  realidad  de  la
inmigración  basada  en  el  reconocimiento  de  las  personas
inmigrantes,  promoviendo  su  integración  en  la  sociedad  como
ciudadanos  de  pleno  derecho  y  fomentando  la  interculturalidad
como  forma  positiva  de  relación  entre  personas  de  diferentes
orígenes.

Logo de Andalucía Acoge.
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     20 Años de inmigración y Andalucía Acoge

Desde los comienzos, se establece un lenguaje común y unas señas
de  identidad  que  evolucionan  hasta  la  actualidad,  construido  en
torno  a  la  actuación  independiente  de  toda  injerencia  política,
religiosa o administrativa y a una actitud crítica frente al  sistema
económico y social. Andalucía Acoge se conforma como un grupo de
personas con conciencia solidaria y transformadora, alejándose del
modelo  asistencial  y  trabajando  para  impulsar  la  sensibilidad  y
solidaridad en nuestra sociedad, con el fin de combatir procesos de

exclusión.  La  primera
asamblea de la entidad
tiene  lugar  en  Málaga
en noviembre de 1991,
nombrándose
presidente  a  Juan
Sánchez  Miranda  de
Almería Acoge y siendo
secretaria  general,
Reyes García de Castro.

Encuentro en la Federación Andalucía Acoge en 1990.
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Juan Sánchez Miranda

Primer presidente de Almería Acoge

Cuando se  cumplían 25 años desde la  creación de la  Asociación,
Juan Sánchez Miranda, uno de sus impulsores, fundadores y primer
presidente, escribía sobre los orígenes y el desarrollo de la entidad
durante esos años.  Las reflexiones que recogemos a continuación
fueron  publicadas  en  un  monográfico  en  esa  efeméride.  Sus
razonamientos  y  preocupaciones  siguen  siendo  bastante  válidas
años después.

El origen “mitológico” de Almería Acoge

Si a mí me preguntan por el origen de Almería Acoge, ese kilómetro
cero  desde  el  que  partió  el  movimiento  asociativo  para  los
inmigrantes, diría que hay que situarlo en El Ejido, donde yo era un
recién llegado que fui sorprendido una tarde de noviembre de 1987
por tres personas que, como Diógenes en mitad de la noche, venían
buscando a alguien que estuviera dispuesto a poner en marcha una
iniciativa  solidaria  con  los  extranjeros,  animados  por  una
información reciente de El País sobre los primeros asentamientos en
el Poniente almeriense.

Confieso que yo no había leído la noticia del diario y que en aquellos
momentos la llegada de inmigrantes era un fenómeno totalmente
desconocido, de manera que mi respuesta a la invitación de aquellos
desconocidos  intercesores  no  pudo  ir  más  allá  de  un  “si  hay
inmigrantes, si necesitan ayuda y puedo hacer algo por ellos, algo
haremos”.

Un  mes  más  tarde,  con  una  mera  nota  pegada  en  el  tablón  de
anuncios de un bar, nos encontramos con centenares de personas
que  sorprendentemente  nos  confiaban  su  compleja  y  precaria
situación.  Se  trataba  de  un  colectivo de  hombres  solos,  jóvenes,
mayoritariamente marroquíes,  y prácticamente todos en situación
irregular.
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Los  verdaderos  creadores  de  esta
historia

Podemos  afirmar  sin  miedo  a
equivocarnos que Almería Acoge no fue
una  invención  de  aquel  grupo  de
voluntarios,  sino  que  la  crearon  las
propias  necesidades  y  demandas  de
aquellos  primeros  inmigrantes  hasta
ahora inexistentes…

La dificultad para poder entenderles fue
el  origen  de  la  primera  escuela  de
español; su situación de indocumentados nos llevó a descubrir que
existía una Ley de Extranjería y que la regularización era el primer
paso para poder avanzar en la vía de la normalización de aquellas
personas  al  margen  de  todos  los  sistemas  de  protección  de  que
gozábamos el resto. 

Sin apenas darnos cuenta nos habíamos convertido en el recurso, el
único  recurso,  del  que  disponían  estas  personas.  Para  las
administraciones públicas eran simplemente inexistentes.

De la invisibilidad inicial a la relevancia y presencia pública

No  tardamos  en  descubrir  que  aquella  realidad  desbordaba  con
creces la capacidad de respuestas que íbamos poniendo en marcha,
así que descubrimos que el primer objetivo era lograr la visibilidad
de esta realidad hasta ahora ignorada.

En este  sentido hemos de destacar  el  importante  papel  que han
jugado  los  medios  de  comunicación,  si  bien  es  cierto  que,  en
algunos  casos,  su  actuación  contribuyó,  más  que  a  lograr  la
normalización y aceptación, a generar mayor rechazo y alarma.
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La inmigración dejó rápidamente de ser un fenómeno oculto, para
convertirse  en  una  realidad  social  relevante  y  esto  tuvo
consecuencias  inmediatas:  las  administraciones,  a  pesar  de  las
resistencias  iniciales,  sobre  todo de  los  ayuntamientos,  se  vieron
forzadas a abrir primero líneas de ayuda para las entidades sociales
que  estábamos  interviniendo  y,  más  tarde,  poner  en  marcha
programas  sociales,  educativos,  procesos  de  regularización,
modificaciones legislativas…

De la interlocución y relevancia de Almería Acoge al complejo tejido
asociativo actual

Paralelamente se produjo el reconocimiento del papel de Almería
Acoge hasta el punto de que fueron surgiendo en todo el territorio
español  grupos  de  ciudadanos  dispuestos  a  adoptar  y  unir  el
nombre  de  su  ciudad  al  apellido  Acoge.  Fueron  numerosas  las
intervenciones y apoyos que prestamos en la creación y extensión

del  movimiento  asociativo  que
se  generó  en  torno  a  la
migración.

Si  en  un  primer  momento
fueron  las  entidades  de
solidaridad  las  que  llevaron  el
peso  de  la  actividad
reivindicativa  y  de  asistencia
hacia  los  inmigrantes,  en  una
segunda  fase  empezó  a  ser
relevante  el  número  de
asociaciones constituidas por los
propios  inmigrantes,  que  han
supuesto  un  soporte  de  apoyo
afirmativo  de  la  identidad  y  la
lengua  de  origen,  al  mismo
tiempo  que  cauce  de
corresponsabilidad y solidaridad
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interna.  También  Almería  Acoge  ha  servido  de  soporte  para  la
puesta en marcha de las que lo han querido […].

Alumnos de español en una excursión a la Alhambra en 1990. 

La diversidad cultural nos obligó a aprender

Otra de las líneas de actuación tuvo su origen en las dificultades de
la  gestión  de  la  comunicación  de  personas  y  culturas  tan
desconocidas  como  diferentes.  En  este  sentido  jugó  un  papel
relevante la apertura a la larga experiencia en la gestión migratoria
de  los  países  centroeuropeos.  La  apertura  de  programas  e
intercambios formativos supusieron una extraordinaria oportunidad
de crecimiento y aprendizaje para los principales agentes de nuestro
incipiente movimiento asociativo.

El colectivo se fue diversificando con el paso de los años, tanto por
la  incorporación  de  decenas  de  países  de  origen,  como  por  la
llegada de mujeres  y  niños.  Desde Almería  Acoge defendimos en
todo momento el  derecho a la  regularización familiar  como paso
previo a la normalización y la integración, frente a las resistencias
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administrativas que, aunque no lo expresaran, se alineaban con las
tesis de las políticas migratorias alemanas de preferir hombres solos
[…].

La incorporación de los niños y niñas inmigrantes supuso otra de las
grandes preocupaciones y ocupaciones de aquellos primeros años.
Teníamos serias dudas de que la mera inmersión en el aula, dado
que el sistema educativo no había tomado medida alguna, hiciera
posible la incorporación y la integración escolar de estos menores
[…]. 

Campamento intercultural de Almería Acoge

El difícil equilibrio de la mediación

Como  en  todas  las  situaciones  de  conflicto,  y  no  podemos
olvidarnos que la emigración siempre lo ha sido, lo difícil es lograr
ocupar un lugar de mediación y de reconocimiento de las partes.
Almería Acoge pronto se convirtió en interlocutor y referente para
las administraciones,  los  medios de comunicación,  investigadores,
etc. 

48



Carteles de campañas de sensibilización y convivencia año 2000. 

Sin embargo, para buena parte de la población almeriense ha sido
percibida, no como una entidad que trabajaba por la integración del
conjunto de la sociedad, sino que luchaba por los derechos de las
personas inmigrantes y, en muchos casos, en contra de los propios
almerienses. Esto a mi juicio ha limitado la efectividad de su papel
mediador e integrador.

Otra de las cuestiones clave entiendo que está en saber asumir el
papel  adecuado  en  todo  momento.  Una  entidad  social  como
Almería  Acoge  puede  y  debe  ejercer  una  labor  de  crítica,  de
denuncia,  al  tiempo  que,  en  tanto,  en  tanto  se  logra  el
reconocimiento y la actuación pública, actuar de manera subsidiaria,
por ejemplo, así ocurrió en materia de salud, en la enseñanza de la
lengua española, en el apoyo extraescolar, etc. 

Y para terminar…

Más  allá  de  las  luces  y  sombras  que  pueda  haber  detrás  de  la
aportación  de  Almería  Acoge  en  la  integración  de  las  personas
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inmigrantes  y  de  la  propia  sociedad  autóctona,  a  las  que
brevemente  me  he  referido,  quería  terminar  destacando  la
aportación  de  los/las  inmigrantes,  que  son  los  principales
protagonistas en esta historia […]. 

Solo me resta agradecer a todas las personas con las que tuve el
enorme privilegio de vivir aquellos apasionantes años, y animar a
socios,  trabajadores,  voluntarios  y  directivos  actuales  para  que
mantengan vivos los valores de aquel noviembre de 1987.

 Jornadas sobre migraciones en 1990. 
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La Asociación se consolida (1991-1999)

La década de los noventa supuso, especialmente en el Poniente, la
consolidación de la presencia de los migrantes; su visibilidad tanto
en los medios de comunicación como en los pueblos y ciudades; la
denuncia de su penosa situación laboral y las pésimas condiciones
de habitación que soportaban; y la exclusión social de sus colectivos
en los ambientes sociales de pueblos y ciudades. 

De manera paralela,  o  precisamente como consecuencia  de todo
ello, la Asociación Almería Acoge arraigó en varios de los núcleos de
población con mayor presencia del colectivo migrante, ampliando
sus  actividades,  fortaleciendo  su  participación  en  numerosos
proyectos  y  aunando  los  esfuerzos  de  un  número  cada  vez  más
elevado de voluntarios.  

La prensa local, en concreto La Voz de Almería, recogía en enero de
1990 de forma clara y escueta la situación de los inmigrantes en el
Poniente: “con las primeras luces los emigrantes esperan a que los
empresarios les ofrezcan trabajar de diez a doce horas por 3.000
pesetas (18 euros). Los empresarios están encantados con ellos: son
eficientes, rápidos y dan pocos problemas, cobrando menos que los
braceros españoles”. 
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El periodista ponía también el foco en las actitudes de colectivos de
nativos: “Mientras hay muchos locales que no permiten el acceso a
grupos de emigrantes; otras personas, como las que integran la aso-
ciación Almería Acoge, tachan este comportamiento de ‘racista’ y se
dedican a prestar apoyo y asistencia a los operarios extranjeros del
Poniente […].  Nadie se dice racista,  pero nadie se sienta volunta-
riamente junto a un inmigrante en un autobús o en un parque”.

La regularización de 1991 y los cupos

El Consejo de Ministros, a propuesta de los Ministerios de Asuntos
Exteriores, del Interior, de Trabajo y Seguridad Social, y de Asuntos
Sociales,  aprobó  en  junio  de  ese  año  una  resolución  sobre
regularización de trabajadores extranjeros que trabajasen en España
de forma irregular, que pudiesen acreditar su inserción y arraigo. 

Los  criterios  que  se  establecían  para  ello  eran:  por  un  lado,  la
presencia en España durante seis años, es decir, antes de julio de
1985 y la permanencia habitual desde dicha fecha; o, por otro, estar
en España desde tres meses antes de la publicación de la norma,
permaneciendo aquí desde entonces. En este caso se debía cumplir
alguna  de  estas  circunstancias:  haber  tenido  previamente  un
permiso  de  trabajo  y  residencia,  haber  trabajado  en  España  de

manera  continua-
da,  contar  con  una
oferta  firme  de
empleo  regular  y
estable,  o  tener un
proyecto  viable  de
una  actividad  por
cuenta propia.

Concentración a las 
puertas del Congreso para 
pedir la regularización de 
los inmigrantes.
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La regularización permitió conseguir la legalización a más de cien mil
trabajadores  y  7.000  familiares  en  España.  Este  proceso  no  solo
legitimó la situación de los trabajadores indocumentados, sino que
también “normalizó” la inmigración. No era “normal”, en un periodo
de intenso crecimiento  económico como el  que  tuvo  lugar  entre
1986 y 1991, la escasez de mano de obra de origen no comunitario.
La  regularización  intensificó  la  presencia  de  mano  de  obra
procedente  del  Tercer  Mundo,  triplicándose  su  volumen  en  solo
cuatro años.

Previamente al proceso entre los trabajadores extranjeros había una
elevada presencia de mujeres (35 %), un escaso número de menores
de 25 años (13 %) y una ridícula participación en los sectores de la
agricultura y la construcción. Después de la regularización, el perfil
sociolaboral se rejuveneció y masculinizó; al tiempo la agricultura, la
construcción y el servicio doméstico y de limpieza se constituyeron
en las actividades y ocupaciones con más población foránea.

La situación en la provincia

En el caso de Almería, se consideraba que la nueva norma permitiría
legalizar la situación de unos dos mil inmigrantes clandestinos, de
los cuales solo dos centenares llevaban más de seis años viviendo en
la  provincia.  La  delegación  del  Gobierno  afirmaba  entonces  que,
después  de  aprobado el  decreto,  se  establecería  un  control  más
efectivo  de  los  que  llegasen,  exigiendo  visado  a  todos  los
procedentes de países no comunitarios. Al tiempo se apuntaba que
se  cumpliría  exhaustivamente  el  arraigo  como  premisa  para  la
regularización.  En  este  punto,  Almería  Acoge,  a  través  de  las
declaraciones de su presidente, Juan Sánchez Miranda, consideraba
que  el  criterio  era  subjetivo y  señalaba  que  la  medida  seguía  el
modelo italiano de “abrir primero la mano para luego imponer duras
trabas a los que quieran entrar”.

Almería Acoge, con la finalidad de ayudar al colectivo inmigrante,
comenzó antes de la aprobación del proceso de regularización una
campaña  de  recogida  de  expedientes  de  los  inmigrantes  que
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residían  en  la  provincia.  En  un  mes  lograron  reunir  unos  800.
Además,  otros  150  inmigrantes  que  se  encontraban  en  territorio
español antes de 1985 habían presentado ya sus solicitudes en el
Ministerio de Trabajo.

Una aplicación compleja

La exigencia de visado a todos los extranjeros procedentes de países
africanos fue la primera medida puesta en práctica, lo que provocó
la  creación  de  “vías  alternativas”  para  llegar  a  la  Península:  las
pateras.  Son  muchos  los  que  desde  1992  arriesgaron  su  vida
utilizando  este  medio  para  desembarcar  clandestinamente  en  la
costa  andaluza.  Ya  en  aquel  año  hubo  un  boom  de  llegadas
irregulares. Desde entonces, en función de la rigidez o flexibilidad de
las fronteras, se han diversificado los puntos y modos de entrada.

Con  el  incremento  de  las  llegadas,  la  Guardia  Civil  comenzó  a
detener a los inmigrantes “sin papeles” y a proceder a su expulsión.
Una medida que afectó a cerca de 500 personas de la provincia en
1992. Desde entonces numerosas ONGs protestaron públicamente
por las medidas policiales. En concreto Almería Acoge presentó ante
el Gobierno Civil una serie de propuestas con el fin de resolver los
problemas de documentación e integración. 

Patera
abandonada

cerca del faro
de Cabo de
Gata. Foto

Rafael Sánchez
Guiard.
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Tríptico de las Jornadas de Reflexión “Nuevos rostros, nuevos retos”, organizadas por Almería
Acoge en 1997. 

Además, como no se resolvía la situación, en 1994 los inmigrantes
pedían que no se  expulsase  a  ninguno hasta  que no hubiese un
pronunciamiento judicial en su contra, que se aplicase la presunción
de inocencia y una tutela judicial. La Plataforma contra la Discrimi-
nación,  integrada  por  Comisiones  Obreras  y  Almería  Acoge  entre
otras organizaciones denunciaban al acoso policial a los inmigrantes.

Otra  determinación  importante  fue  el  establecimiento  de  cupos
según las necesidades teóricas de mano de obra en cada sector que
determinada la Administración central, de forma bastante aleatoria.
Los empresarios del sector agrícola ya denunciaron desde un primer
momento la escasez del número de personas que podían llegar para
trabajar  en  la  agricultura.  En  este  sentido  la  prensa  recogía  que
UAGA  cifraba  para  la  campaña  de  1994  un  total  de  cinco  mil
solicitudes  sobre  270  autorizaciones,  por  lo  que  reclamaban  la
ampliación  del  cupo  de  entrada  de  inmigrantes.  También  las
organizaciones  empresariales  agrarias  afirmaban  que  ellos  los
primeros en regularizar a sus trabajadores.
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La visibilidad de los inmigrantes y el rechazo social

Al tiempo que los colectivos de inmigrantes se iban haciendo visibles
en  nuestros  pueblos  y  ciudades,  que  se  hacía  más  frecuente
escuchar en nuestras calles conversaciones en otros idiomas, que
era  usual  observar  a  personas  con  indumentaria  diferente  a  la
occidental, que se producían algunos accidentes en las viviendas de
inmigrantes,  se  iba  generando  un  cierto  rechazo  a  las  personas
consideradas como “diferentes”, se iban asentando prejuicios sobre
la  competencia  por  los  trabajos  contra  los  nativos,  sobre  su
influencia en la inseguridad o en el incremento de delitos contra la
propiedad.

El proceso de regularización de 1991 solo generó tensiones porque
seguía faltando una fórmula para fuera permanente, una previsión
de cómo cubrir el acceso del colectivo migrante a las necesidades
básicas y a los recursos sociales. La sociedad almeriense se había
topado con  una  realidad  que  no  podía  ser  asimilada  de  manera
inmediata.  Las  administraciones,  las  instituciones,  la  sociedad
receptora, los colectivos de inmigrantes no habían sido capaces de
enfrentarse  de  forma  clara  a  una  realidad  que  era  inevitable:
Almería era ya una sociedad multicultural. 

                                  La realidad multicultural de la sociedad almeriense. 

56



El incremento de sucesos violentos

Poco a poco se van a ir desarrollando momentos de tensión entre
algunos  naturales  y  colectivos  migrantes.  Grupos  de  vecinos
radicalizados,  bulos  sobre  hechos  delictivos  de  los  extranjeros
propagados que desataban actuaciones cada vez más violentas. En
las  líneas  que  siguen  resaltamos  algunos  de  los  momentos  de
tensión que se vivieron durante estos años en el Poniente y en Níjar,
unos hechos que generaron una profunda fractura social, preludio
de los luctuosos sucesos que tuvieron lugar en El Ejido en febrero de
2000.

Un desalojo por la fuerza

El  primer  gran  conflicto  en  cuanto  al  eco  social  que  tuvo  y  la
radicalización  de  posturas  políticas  tuvo  lugar  en  San  Agustín (El
Ejido). Más de 80 inmigrantes fueron desalojados por la fuerza de
una casa en la que vivían hacinados y en pésimas condiciones de
habitabilidad. Esa noche la pasaron entre los invernaderos, pero al
día siguiente se encerraron en la parroquia.

El hecho fue inmediatamente politizado, produciéndose intentos de
agresión  con  cócteles  molotov  y  una  campaña  contra  los
inmigrantes:  las autoridades locales,  los medios de comunicación,
diversos  colectivos  radicales  se  posicionan  contra  las personas
llegadas  de  fuera.  La  prensa  recogía,  incluso,  el  dato  de  que  el
alcalde les ofreció un millón de pesetas a los que se marcharan a
otro sitio a vivir.

Más allá  de los hechos concretos,  el  conflicto suponía la  primera
visualización  concreta  de  la  presencia  del  colectivo  migrante  y
centraba el problema de la vivienda, la situación de exclusión social
y la falta de propuestas alternativas, diferentes a la expulsión o a la
persecución.
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Un homicidio frustrado

En 1997, se van produciendo diversos hechos, cada vez más graves,
hasta  un homicidio  frustrado en El  Ejido.  Dos inmigrantes  fueron
secuestrados y durante dos días apaleados y acuchillados. ¿Motivo?
Un  comerciante  y  otros  “amigos”  se  tomaban  la  justicia  por  su
mano,  acusándolos  de  haber  robado  en  su  establecimiento.  El
apaleamiento y posterior abandono en un camino sacaba a la luz la
existencia de grupos que se dedicaban a maltratar a los inmigrantes
con el pretexto de limpiar la zona de delincuentes. 

El incendio de una vivienda

Se  hace  patente  la  dificultad  que  tienen  para  entrar  en  locales
públicos; se ponen de manifiesto algunos altercados, entre los que
destaca la quema de una vivienda con 16 personas dentro, como
respuesta  de  estos  grupos  violentos  ante  un  supuesto  caso  de
violación,  posteriormente  desmentido.  Unos  hechos  que  tenían
lugar  precisamente cuando se  estaba celebrando el  Año Europeo
Contra el Racismo y su Comité de Almería, integrado por numerosas
instituciones, entidades y asociaciones, con una serie de encuentros,
conferencias y campañas de sensibilización.

Grupos de radicales violentos

A  lo  largo  del  año  1998  se  constataba  en  Roquetas  de  Mar  la
presencia de algunos grupos que durante los fines de semana se
dedicaban  a  amenazar  y  agredir  a  inmigrantes,  apedrear  las
ventanas  de  sus  casas  e  incluso  incendiar  una  vivienda  con  sus
moradores en su interior.

En 1999 se viven momentos de gran tensión en Campohermoso por
agresiones  a  inmigrantes:  unos  apaleados  por  grupos  violentos
organizados; otros arrollados en sus bicicletas desde automóviles. La
situación se agrava cuando algunos se lanzan con su coche contra
una  concentración  de  migrantes  en  la  plaza  del  pueblo.  Estos
responden con una serie de protestas y una convocatoria de huelga.
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La inmigración como conflicto

Los  sucesos,  los  más  graves  que  se  habían  producido  desde  los
comienzos  del  fenómeno  migratorio  en  la  provincia,  ponían  de
relieve  que  la  gestión  de  las  migraciones  durante  años  se  había
desarrollado  siempre  en  clave  de  conflicto.  Un  problema  que
presentaba rasgos  diferenciadores  con  respecto  a  otras  zonas de
España,  ya  que  el  modelo  de  desarrollo  que  se  había  ido
implantando en la provincia había transformado en poco tiempo la
realidad económica, como se ha apuntado al principio de este libro,
pero en el que aun pervivían fórmulas de contratación oral y por
peonadas  que  llevaban  a  situaciones  de  explotación  de  los
trabajadores. 

A  esta  realidad  económica  se  sumaban  estereotipos  sobre  los
migrantes en general o sobre algunos colectivos en concreto que se
difundían rápidamente,  ayudados por el  miedo al  extraño,  por  la
sensación de la población de ser víctimas de una invasión y de que
el aumento de la  inseguridad  ciudadana  es  su  consecuencia,  a  lo

Colas ante la oficina de extranjería de Almería, regularización del año 2000.
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que  se  suma  el  incremento  de  la  formación  de  parejas  o  de
matrimonios mixtos, sobre todo con mujeres del Este en aquellos
momentos, algo que añadía más tensión con los autóctonos.

El incremento de servicios que se ponían a disposición de todos los
vecinos no siguió un ritmo paralelo al crecimiento de la población.
Solo  hubo  una  relativa  respuesta  de  la  Administración  en  los
ámbitos sanitario y educativo, pero aún así, se había generado ya
entre la población autóctona la  sensación de que los inmigrantes
colapsaban los centros de salud y de que la escolarización de sus
hijos disminuía el rendimiento y el nivel académico de los nativos.
En  el  razonamiento  empleado,  “los  extranjeros  colapsan  los
autobuses, las oficinas de correos, los centros de salud, las plazas y
los parques haciendo que el ambiente sea irrespirable”, no se tenía
en cuenta la pregunta sobre qué hubiese ocurrido si el incremento
demográfico  hubiese  sido  protagonizado  por  nacionales.
Seguramente hubiese ocurrido el mismo colapso. 

Salvando la relativa respuesta en los terrenos de la educación y la
salud,  podemos  afirmar  que  las  autoridades  no  consiguieron  dar
una  respuesta  efectiva  que  superara  esta  realidad.  No  se
desarrollaron  políticas  reales  de  inclusión  social  más  allá  de
declaraciones  altisonantes  en  los  medios  y  de  la  constitución  de
algunos  foros  y  comisiones.  No  hubo  planificación  oficial  ni
regulación del mercado laboral, no se controló la aplicación de la
legislación sobre contratación, no hubo ningún plan de construcción
de  viviendas  ni  se  facilitó  el  acceso  a  residencias  dignas,  a  los
recursos sociales. 

Solo  hablaba  la  Administración,  especialmente  la  local,  de  la
necesidad de un control policial que mantuviera la tensión social en
límites soportables para poder seguir aprovechando el contingente
de mano de obra existente.
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El trabajo de asesoramiento en la oficina de El Ejido en 1991.  

La Asociación multiplica sus centros y actividades

El  fuerte  incremento  del  número  de  residentes  extranjeros,  los
cambios  en  su  composición  con  el  inicio  de  las  reagrupaciones
familiares junto con la visión de la inmigración como conflicto, los
problemas de orden público derivados de esa percepción y el inicio
de una tímida respuesta de las administraciones llevaron de forma
paralela al desarrollo de un mayor número de iniciativas y proyectos
por  los  voluntarios  de  Almería  Acoge,  así  como  a  una  mayor
preocupación  por  la  sensibilización  social  y  la  presencia  en  los
medios.

La atención y el voluntariado

El  desarrollo  de  la  inmigración  en  la  década  de los  noventa  y  el
proceso  de  regularización  del  91  tuvo  un  claro  impacto  en  el
desarrollo de las actividades de la Asociación y en las personas que
dedicaban una parte de su tiempo a ellas.
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Las pocas decenas de personas que eran atendidas en los primeros
momentos se convirtieron en cerca de ocho mil al final de la década.
Durante  los  primeros  años  quienes  se  acercaban  a  demandar
información social, laboral o jurídica, a pedir ayuda en la tramitación
de  su  expediente  de  regularización  eran  hombres;  pero,  poco  a
poco, el porcentaje de mujeres fue en aumento, superando el 10 %
en 1999.  Tanto unos como otras eran jóvenes en su mayoría,  no
superando los  30  años  las  tres  cuartas  partes,  y  procedentes  de
África, especialmente de Marruecos.

El soporte fundamental de las actividades fue, desde un principio, el
voluntariado.  La Asociación ha mantenido siempre como seña de
identidad  que  la  base  de  su  personal  es  el  trabajo  altruista,  de
compromiso  social.  El  pequeño  grupo  de  ejidenses  que  se
implicaron  al  comienzo  llegó  al  centenar  desde  el  año  1992.  Un
grupo importante eran monitores en los cursos de lengua y cultura.
Había también algún médico y abogados.

Los centros y las actividades de formación

La sede de la Asociación en El Ejido y el local de Roquetas de Mar se
habían ampliado ya en 1991, solo tres años después de comenzar su
andadura, a Almería, donde pasó a estar la sede central en la calle
Alcalde Muñoz, compartida con Caritas diocesana. Además, también
se desarrollaron cursos de lengua y cultura españolas en Almería, en
el local de la Asociación de Vecinos La Palmera, en el centro social
de los salesianos en Los Molinos; en los salones parroquiales de San
Isidro, Vícar, Santa María del Águila y La Mojonera. 

30  grupos  que  se  formaron  eran  atendidos  por  otros  tantos
monitores,  con  un  total  que  superaba  ampliamente  los  300
alumnos. Previamente se desarrollaba una campaña de captación de
alumnos entre los colectivos de inmigrantes; se entrevistaba a los
monitores  del  año  anterior  para  procurar  que  siguiesen
colaborando, al tiempo que había encuentros con profesionales de
la  enseñanza  para  mejorar  el  método  que  se  aplicaba  y  se
coordinaba con otros programas de la Asociación.

62



El Centro Avicena

El  aumento  de  situaciones  de  discriminación  hacia  el  colectivo
inmigrante tuvo una respuesta clara desde la Asociación. Hacia la
sociedad,  con  una  permanente  denuncia  en  los  medios,  como
veremos; y hacia adentro, con la creación del Centro Social Avicena
en El Ejido. El Centro fue, desde los primeros meses del año 90, un
local  clave  como  espacio  de  dinamización  y  apoyo  de  otras
iniciativas relacionadas con la problemática de la inmigración.

Los objetivos que se cubrieron fueron: la creación de un comedor
social por el que pasaron diariamente unas más de 50 personas que
llevaban su comida o la compraban allí;  el  fomento de la higiene
personal mediante el uso de las duchas por unas 30 personas al día;
la  existencia  de  un  lugar  de  descanso,  ocio  y  encuentro  con
televisión, música, prensa, juegos de mesa y servicio de bar; “donde
se han impartido cursos de alimentación, nociones básicas de salud
y prevención de enfermedades, que ha sido lugar de información y
difusión de actividades de interés para los inmigrantes. Un centro,
en fin, que ha posibilitado la  participación de los afectados en la
solución de sus problemas, gestionado por ellos mismos puesto que
el director y otros colaboradores eran inmigrantes”.

          Campamento intercultural en 1996.
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Una de las primeras manifestaciones de migrantes en los años noventa.  

Centros de Día en Roquetas y San Isidro

El  proceso  de  incremento  de  los  centros  de  atención  que  iba
poniendo  en  marcha  Almería  Acoge  tuvo  otros  momentos
importantes  cuando  se  inauguraron  sendos  Centro  de  Día  en
Roquetas y en la barriada de San Isidro (Níjar). El primero abrió sus
puertas  en  1993,  subvencionado  por  la  Comunidad  Cristiana  de
Albacete, estaba ubicado junto al Centro de Información y Acogida
de la  Asociación.  El  segundo, denominado “Ibn al-Ariff”,  abrió  un
año después. Financiado por el Ayuntamiento de Níjar y gestionado
por Almería Acoge era fruto del convenio de colaboración firmado
entre  las  dos  instituciones.  Comenzó a funcionar  como punto de
información por la mañana y para desarrollar actividades culturales
por la tarde. Además de salas de lectura y para reuniones disponía
de otra con varias lavadoras para uso de los inmigrantes.
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Actividad cultural en un colegio de Campohermoso en 1993. 

Centro de Día en Balanegra

Posteriormente, en 1999, la Asociación abrió un Centro de Día en
este  anejo  de  Berja  para  atender  a  su  numerosa  población
inmigrante.  El  proyecto  se  ponía  en  marcha  como  fruto  de  un
convenio con el Ayuntamiento de Berja. El consistorio financiaba las
instalaciones, puesto que se ubicaba en un local municipal, y dos
contratados  a  tiempo  completo  que  aportaba  Almería  Acoge.  El
Centro comenzó a funcionar de manera inmediata, atendiendo ya
durante  este  año  a  cerca  de  150  personas,  un  tercio  de  ellas
indocumentadas.

Los monitores de calle

Fueron durante estos primeros años un punto de conexión entre las
iniciativas  de  Almería  Acoge  y  los  grupos  de  extranjeros.  La
actuación se enmarcaba en el Programa de Promoción e Integración
como una de sus actuaciones preferentes a la que la Consejería de
Asuntos Sociales concedió una subvención de casi dos millones de
pesetas. 
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Los  monitores  se  desplazaban  a  los  núcleos  de  población  donde
había colectivos importantes de inmigrantes. Se entrevistaban con
los interesados en los lugares de trabajo, informándoles de cuantos
trámites  podían  realizar  para  conseguir  la  documentación;
asesoraban a los agricultores que tenían ocupados a irregulares para
que pudieran solucionar esa situación; acompañaban a los enfermos
a hospitales o centros de salud; divulgaban las actividades que la
Asociación desarrollaba; les acompañaban a la  policía  en caso de
tener que hacer frente a expedientes de expulsión o a la tramitación
de sus pasaportes; les informaban sobre la vivienda, el paro y los
abusos laborales.

 Actividad en un campamento en 1996. 

Implicación de las administraciones y declaraciones racistas

Ayuntamientos, Diputación y Junta de Andalucía, después de unas
tímidas actuaciones en los primeros noventa, fueron implicándose
más  activamente  en  los  procesos  de  acogida.  Al  mismo  tiempo
menudeaban las declaraciones de los ediles que incrementaban la
tensión y el conflicto. Repasemos unas y otras.
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Los Ayuntamientos: cal y arena

Las primeras decisiones de los ayuntamientos suponían casi siempre
meros brindis al sol sobre la integración del colectivo. Como ejemplo
destacamos como, ya en abril  de 1989, poco después de crearse
Almería Acoge, el Pleno del Ayuntamiento de Roquetas de Mar se
planteaba la necesidad de ayudar a los inmigrantes en materia de
salud,  cultura  y  educación.  Los  grupos  políticos  municipales
coincidían en la urgencia de la ayuda. Pero el concejal del Centro
Democrático Social afirmaba, según recogía la prensa, que “hay que
tener cuidado, no vayamos a hacer de Roquetas el paraíso de negros
y marroquíes, porque eso puede traernos problemas, y no quiero
que se considere esto como racismo”. 

Algunos  meses  después  este  mismo  consistorio  del  Poniente
pretendía  crear  una  escuela  compensatoria  aprovechando que  la
Junta de Andalucía había librado 24.000 millones de pesetas para
este  fin  en  sus  presupuestos.  En  estos  casos  Almería  Acoge  era
presentada ante  el  Pleno municipal  como la  entidad destinada  a
realizar  la  cobertura  al  colectivo,  especialmente  a  los  que  no
tuvieran documentación, puesto que no podían acudir a los servicios
sociales de forma normalizada.

Un convenio pionero en España

La Asociación era consciente desde su fundación de que uno de los
pilares básicos para la integración de los migrantes en la sociedad
almeriense  pasaba  por  la  incorporación  al  sistema  educativo  del
cada  vez  más  numeroso  grupo  de  menores  y  su  seguimiento
mediante programas de adaptación. Con ese objetivo Almería Acoge
firmaba un convenio de colaboración con la Consejería de Educación
de la Junta. El acuerdo era pionero tanto en Andalucía como en el
resto de España.
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Actividad para borrar pinturas racistas en Níjar.  

En el momento del convenio, en marzo de 1994, se contabilizaban
alrededor de 250 menores escolarizados, una cifra que llegará en
pocos  años  hasta  los  1.500.  El  desconocimiento  del  idioma  y  la
adaptación  a  la  cultura  española  eran sus  principales  problemas.
Para  facilitar  el  proceso de adaptación la  Consejería  colocaría  un
profesor de apoyo itinerante para los centros en los que estaban
censados estos niños. Asimismo, Almería Acoge orientaría el trabajo
de su red de voluntarios para colaborar con el profesorado de los
colegios, una tarea que, de hecho, ya venía realizando desde hacía
años. 

El  convenio  generó  grandes  expectativas  en  el  trabajo  de  la
Asociación. A partir del curso siguiente los voluntarios se centraron
de forma prioritaria en la actuación con los niños y sus familias. Este
ha  sido  uno de  los  núcleos  de  acción  hasta  la  actualidad.  Como
afirmaba en 1995 Juan Sánchez Miranda, “la asociación se mueve en
el terreno de la acción social, pero se ha ido desplazando hacia el
terreno educativo. Nos situamos en medio de tres medios: familiar,
escolar y social”.
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El convenio con Asuntos Sociales

La colaboración con la Administración siguió siendo bastante fluida.
Fruto  de  ello  fue  la  firma  de  un  convenio  con  la  Consejería  de
Asuntos Sociales en julio de 1997. Tenía como objetivo la puesta en
marcha  de  un  centro  de  acogida  para  menores  magrebíes  que
comenzaría a funcionar en septiembre, donde los niños tuvieran un
espacio para desenvolverse en su ambiente, con su cultura, pero sin
olvidar la integración en la sociedad europea.

La implicación de la Administración autonómica fue más importante
que la desarrollada por los ayuntamientos, más condicionados por la
presión de sus grupos de vecinos más radicales y con autoridades
con escasa visión de futuro. Uno de los pocos convenios firmados
fue el que se suscribió con el Ayuntamiento de Berja para abrir y
gestionar un Centro de Día en Balanegra, como se ha apuntado más
arriba.

Las declaraciones racistas

El  goteo  de  afirmaciones  de  tipo  excluyente  en  los  medios
contribuyó a generar  un ambiente cada vez más crispado en sus
localidades  y,  en  general,  en  todo  el  Poniente.  Como  ejemplos
subrayamos  la  polvareda  levantada  por  el  alcalde  de  El  Ejido  en
1994,  que  era  Juan  Enciso  en  esos  años,  cuando,  a  raíz  de  la
publicación de una estadística sobre el incremento de los índices de
delincuencia en el municipio, subrayaba la necesidad de expulsar a
los inmigrantes que se encontrasen en situación ilegal. 

Las declaraciones insistían en la criminalización de la inmigración al
relacionarla con el incremento de la inseguridad ciudadana, fuese
real o supuesto. En 1997, el concejal del PSOE en el Ayuntamiento
de El Ejido, Serafín Balaguer, achacaba a la población inmigrante la
mayor parte de los robos y hechos delictivos que se cometían en la
población, pidiendo medidas policiales para controlar estos actos.
Frente a ellas, como en todas las ocasiones, la Asociación respondía
en los medios duramente, afirmando su presidente que se trataba
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de un acto irresponsable que únicamente contribuía al aumento del
ambiente de crispación.

Una sociedad cada vez más implicada

Afortunadamente,  como  se  apuntaba  antes,  la  sociedad  civil  iba
siendo cada vez más consciente de la urgencia de la integración de
los inmigrantes y, empujada por ella, la Administración colaboraba
cada  vez  más.  Algunos  ejemplos:  en  1997,  Año  Europeo  de  las
Migraciones, se constituyó en Almería la Mesa de las Migraciones,
integrada  por  los  ayuntamientos  de  los  municipios  con  mayor
población extranjera, diversas asociaciones y colectivos implicados;
una de sus primeras determinaciones fue impulsar la elaboración de
un  Libro  Blanco  que  recogiese  la  problemática  y  apuntase  las
posibles  soluciones;  un  encuentro  de  docentes  en  el  Centro  de
Profesores  de Almería  con alumnado inmigrante  de lengua árabe
con el apoyo de la Delegación de Asuntos Sociales, el Ayuntamiento
de La Mojonera y Almería Acoge.

Actividad formativa en 1996.
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 Oficinas provisionales en la calle Padre Luque en 1995.  

La presencia social: sensibilización y denuncia

Las  tareas  desarrolladas  con  el  objetivo  de  fomentar  la
sensibilización de la sociedad almeriense, procurar el incremento de
una  visión  positiva  del  fenómeno  migratorio  y  denunciar
actuaciones racistas fueron constantes. Del mismo modo fue muy
elevado el número de noticias que sobre ella recogía la prensa local.
A  finales  de  siglo  la  entidad  ocupaba  el  cuarto  puesto  en  una
encuesta  de  la  Universidad  sobre  la  valoración  de  instituciones,
asociaciones y otros colectivos.

La difusión de las actividades realizadas, el desarrollo de campañas
de  sensibilización  dirigidas  a  toda  la  población  almeriense,  la
participación  en  foros  donde podía  aportar  ideas  o  iniciativas,  la
denuncia en los medios de las situaciones de injusticia y la defensa
de los derechos de los migrantes ha sido una constante y un objetivo
meridiano  en  los  planteamientos  de  la  Asociación.  En  definitiva,
cumpliendo una de las  premisas fundamentales  en su  fundación,
Almería Acoge siempre se puso de lado de los más vulnerables.
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La  generación  de  sinergias  entre  diversos  colectivos,  las
concentraciones y manifestaciones reivindicativas, las campañas de
sensibilización,  la  presencia  en  foros  locales,  nacionales  e
internacionales, la presentación de propuestas ha sido numerosas.
En  las  líneas  que  siguen  recogemos  algunas  que  consideramos
significativas.

Posiblemente  la  primera  gran  campaña  de  sensibilización  se
desarrolló  en  1991.  A  lo  largo  del  año  se  convocaron  varios
concursos para inmigrantes: cuentos, leyendas y narraciones, textos
de  canciones  tradicionales,  pintura  y  grabados  de  todo  tipo,  y
poesía.  Se  pretendía  el  fomento  de  la  dinamización  social  del
colectivo y su visibilidad.

El año 1992 fue, como se ha dicho, especialmente destacado en la
aplicación  de  medidas  restrictivas  a  la  llegada  de  migrantes.  La
denuncia  de  situaciones  de  injusticia  llevó  a  la  convocatoria  de
numerosas concentraciones contra el racismo y la xenofobia durante
todo el año. 

   Viñeta de Forges publicada en La Voz de Almería.
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Además,  la  llegada  de  numerosas  pateras  y  la  consiguiente
desaparición  de  algunas,  dejando  un  reguero  de  muerte  en  el
Mediterráneo  occidental,  llevó  a  la  Asociación  al  desarrollo  de
concentraciones en la plaza del Educador como denuncia. Su lema
ya era entonces el mismo que se mantiene aún hoy por desgracia:
“No más muertes en el Estrecho. Por un Mediterráneo Solidario”. La
llamada se sigue produciendo cada vez que hay conocimiento de
una desgracia en las aguas cercanas a Almería.

La participación de Almería Acoge en las reuniones de colectivos con
los  mismos  o  similares  objetivos  ha  sido  constante  desde  su
fundación.  Así,  en  el  marco  de  la  Comisión  Provincial  para  la
Sensibilización en contra del Racismo y la Xenofobia, se integró en

una  plataforma  con  los
ayuntamientos de Almería,
Adra,  El  Ejido,  La
Mojonera,  Níjar,  Roquetas
de  Mar  y  Vícar;  las
asociaciones  Almería
Acoge,  Cruz  Roja,
Solidaridad  Democrática,
FAVA,  Padres  de Alumnos;
las  delegaciones
provinciales  de  Asuntos
Sociales y de Educación; y
los  sindicatos  Comisiones
Obreras y UGT. El objetivo
básico era el desarrollo a lo
largo de todo el año 1993
de  una  campaña  a  nivel
provincial  para  sensibilizar
a  la  población  contra  el
racismo.
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En este mismo sentido se enmarca la participación de la Asociación
en  el  diseño  y  el  desarrollo  de  las  Jornadas  sobre  “Políticas  de
inmigración” en Almería en marzo de 1999, organizadas por la Mesa
para la Integración Social de los Inmigrantes, subvencionadas por la
Delegación  de  Asuntos  Sociales  de  la  Junta  de  Andalucía  y
Diputación Provincial.

El marco de instituciones nacionales e internacionales también ha
sido  utilizado  por  Almería  Acoge  y  sus  representantas  para
denunciar la situación de la inmigración en España y en concreto en
Almería y plantear vías de solución. El Vaticano presentó a la ONU
en  1993  un  documento  titulado  “Los  refugiados  un  desafío  a  la
solidaridad”. A partir de ahí Naciones Unidas abrió un foro mundial
donde los gobiernos debatieron sobre la movilidad humana. En este
marco,  el  presidente  de  Almería  Acoge,  Juan  Sánchez  Miranda,
presentó un informe sobre la situación de los refugiados en España.

La  Comisión  de  Política  Social  y  Empleo  del  Congreso  de  los
Diputados requirió  la presencia de Juan  Sánchez Miranda en 1997
para explicar la problemática de la inmigración en España en general
y  en  Almería,  en  particular.  Después  de  repasar  los  principales
problemas, resaltando las trabas legales con que se enfrentan los
inmigrantes  para  estabilizarse  económica  y  socialmente,  pidió
actuaciones urgentes para regularizar su situación en la provincia,
debido  al  riesgo  de  que  se  formaran guetos,  como  ya  estaba
ocurriendo en municipios como La Mojonera, El Ejido o Roquetas, y
denunció  que  las  políticas  de  contingentes,  como  la  que  se
desarrollaba en esos momentos, tendían a olvidar los mecanismos
de integración. Faltaban medidas estructurales y permanentes que
estabilizasen la situación de los inmigrantes, ayudasen a resolver las
agrupaciones  familiares,  desarrollasen una  política  educativa
inclusiva  y  reconociesen la  justicia  gratuita  para  todos  los  que
llegaban.
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La vivienda, un problema básico

La petición, exigencia en numerosas ocasiones,  de Almería Acoge
para que se  fomentasen las  medidas  de integración del  colectivo
migrante  tenía  la  vivienda  como  un  aspecto  fundamental.
Consideraba que era uno de los principales factores de rechazo. El
acceso a una habitación digna era cauce fundamental para mejorar
la  igualdad.  Ya  desde  los  primeras  actuaciones  se  denunciaba  el
“cierto racismo” que impedía el acceso a una vivienda digna. Eran
pocos los propietarios que querían alquilar a un inmigrante. Almería
Acoge veía ya entonces que se trataba del problema más grave con
el que se encontraban los inmigrantes. 

La imposibilidad de conseguirla era una de las bases de la frecuente
masificación de las personas que vivían en las pocas disponibles y de
la  especulación  en  el  precio.  En  este  sentido,  según  datos  de  la
Asociación, durante la década de los noventa se produjo una cierta
mejora. Mientras que en 1993 más de las tres cuartas partes de las
casas estaban ocupadas por hasta cuatro personas, a final de siglo,
este porcentaje se había reducido en más de un diez por ciento. En
esos años se había producido solo una escasa mejora de tres puntos
en las condiciones de habitabilidad, llegando en 1999 el porcentaje
de viviendas que tenían luz y agua corriente solo hasta el 44 %.

El tipo de vivienda y la forma de tenencia también evolucionaron de
forma algo positiva en la década. La residencia en cortijos disminuyó
un 20 %, lo que suponía el abandono de una forma de habitación
dispersa, para mejorar el número de quienes vivían en casas, que
suponía ya el 44 %. Los pisos se mantuvieron siempre por debajo del
20 %. 

En cuanto a la tenencia, la cesión (que suponía la mitad en 1993)
dejó  paso  al  alquiler,  que  superaba  el  80  %  en  1999.  Esta
circunstancia suponía en general un perjuicio para los inmigrantes
porque,  mientras  que  la  cesión  no  les  suponía  gastos,  estos  se
incrementaban al tener que costear el pago de un alquiler, aunque
los ocupantes de la casa fuesen relativamente numerosos.
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Cuando en 1997 Almería Acoge celebraba su décimo aniversario, en
su  repaso  sobre  los  objetivos  conseguidos  y  los  déficits  que  se
mantenían,  se  apuntaba que la  gran asignatura  pendiente  seguía
siendo la urgente necesidad de que las administraciones impulsasen
planes de vivienda social para inmigrantes.

La financiación

Los  gastos  que  tenía  Almería  Acoge  procedían  en  un  primer
momento  de  Caritas  interdiocesana,  del  Instituto  Español  de
Emigración  y  de  la  Administración.  En  concreto,  en  1999,  la
institución  eclesial  aportó  más  de  600.000  pesetas  (unos  4.000
euros), casi la mitad (45 %) empleados en gastos de personal y el 19
% en artículos de alimentación para ayuda directa a los inmigrantes
necesitados. Ninguna de las partidas restantes llegaba al 10 %. El
resto del capital,  hasta los 19 millones de pesetas que alcanzó su
presupuesto, procedía de las otras instituciones y estaba destinado
al desarrollo de proyectos concretos.

  Fuente: Memoria de actividades de 1990. Archivo Almería Acoge.
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Las  administraciones,  esencialmente  los  gobiernos  central  y
autonómico,  fueron concediendo subvenciones a  las  asociaciones
de  ayuda  humanitaria  destinadas  al  colectivo  inmigrante.  Ello
supuso que los fondos aportados por Caritas a Almería Acoge fueran
reduciéndose progresivamente hasta desaparecer. Así,  en 1991, la
Dirección Provincial de Trabajo concedió ayudas a Almería Acoge y
Cruz  Roja  por  valor  de  16  millones  de  pesetas  destinadas  al
desarrollo de “acciones que favorezcan el conocimiento de la lengua
y  cultura,  formación  profesional  ocupacional  y  a  acciones  de
integración  social”  de  los  trabajadores  inmigrantes  en  nuestra
provincia”. 

A  lo  largo  de  los  años  siguientes  se  mantuvo  esa  línea  de
financiación pública, aunque con irregularidades e incumplimientos.
Así, si  en 1992 la Junta concedió más de 3,5 millones de pesetas
(unos  21.000  euros),  también  denunciaba  su  presidente,  Juan
Sánchez Miranda, que el gobierno de Sevilla les adeudaba unos 60
millones de pesetas, tanto de ese ejercicio como de los anteriores.

La  prensa local  destacaba que en 1993 la  Consejería  de Asuntos
Sociales  de  la  Junta  de  Andalucía  había  destinado  más  de  42
millones  de  pesetas  a  los  ayuntamientos  y  asociaciones  para  la
promoción  de  los  inmigrantes.  De  ellos  cinco  fueron  para  el
desarrollo del programa de Almería Acoge sobre “Integración Social,
Laboral  y  Cultural”.  Al  tiempo  también  siguieron  los  retrasos:  la
Asociación  denunciaba  a  finales  de  1997  que  sus  actividades
estaban en peligro debido a la deuda que la Junta mantenía.
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El décimo aniversario: nueva imagen y reflexión

La celebración fue motivo para cambiar el logotipo de la Asociación
y, sobre todo, para desarrollar unas jornadas y algunas actividades
que aumentaran su visibilidad y permitiesen la reflexión sobre los
cambios que se habían producido en el fenómeno migratorio y en la
percepción que la sociedad almeriense tenía del mismo.

La convocatoria de un concurso de diseño perseguía modernizar la
imagen de la Asociación e influir en su visibilidad social. La ganadora
fue Carmen Manzano,  estudiante  de  Publicidad en la  Escuela  de
Arte. El logotipo, que se mantiene actualmente, representa la silueta
de un almeriense abrazada al mundo. 

La Asociación quería también dejar constancia en ese momento de
su visión sobre la evolución del fenómeno migratorio en la provincia
desde su nacimiento,  para  prestar  atención  a  un  colectivo,  el  de
trabajadores  de  origen  africano,  que  se  hacía  cada  vez  más
importante.  Con  ese  objetivo se  organizaron  varias  jornadas a  lo
largo de 1997.

Las primeras, que se denominaron “Nuevos rostros, nuevos retos”,
tuvieron  lugar  en  Roquetas.  Durante  tres  días  se  presentaron
ponencias  sobre  las  mujeres  inmigrantes  madres  de  familia,  el
racismo en los  medios y cómo los  propios inmigrantes se podían
implicar  en  la  lucha  contra  esa  lacra.  Las  segundas  estuvieron
dedicadas  al  voluntariado.  Con  aportaciones,  talleres  y  diversas
actividades  se  trató  de  llegar  a  consensos  sobre  un  modelo  de
formación de los voluntarios  en el  trabajo con los migrantes.  Las
terceras  se  centraron  en  la  evolución  de  la  propia  entidad  de
acogida  con  aportaciones  sobre  su  evolución,  la  experiencia
desarrollada  en  esta  década  y  las  estrategias  de  adaptación
generadas por los propios migrantes. En este año también Almería
Acoge coordinó la campaña “Conocernos para crecer juntos” en el
marco del Año Europeo contra el Racismo.
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Además, se fueron desarrollando encuentros de reflexión sobre la
evolución de la problemática migratoria en los que se constataba
cómo la presencia de migrantes había dejado de ser un tema tabú
para provocar adhesiones,  a favor o en contra. Una realidad que,
paralelamente,  había  obligado  a  las  administraciones  y  a  los
colectivos sociales a dar respuestas.  Se observaban otros muchos
cambios:

En primer término, la percepción que tenían de llegar a una “tierra
prometida” se había topado con una dura realidad en cuanto a las
relaciones con la sociedad de acogida y otros muchos aspectos de la
vida cotidiana. Se asistía así, en segundo lugar, a una revalorización y
“reconciliación” con lo que habían dejado atrás, con sus lugares y
cultura de origen. Son indicativos la recuperación de sus prácticas
religiosas,  la  reagrupación  con  sus  familias  y  la  creación  de  sus
propias asociaciones.

En  tercer  lugar,  la  orientación  del  trabajo  de  Almería  Acoge  ha
cambiado. Del voluntariado como forma de acción casi exclusiva se
ha  pasado  a  la  profesionalización  de  sus  trabajadores.  Ello  ha
permitido  una  mejora  técnica  de  las  atenciones,  sin  olvidar  la
importancia, que ha seguido siendo grande, de quienes han seguido
aportando  su  tiempo  de  forma  altruista.  Y,  por  último,  las
administraciones han pasado a actuar cada vez más implicándose en
el desarrollo de un número cada vez más importante de programas.

Cartel del décimo
aniversario. 
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Una década de cambios, pero con nubarrones

La década culminaba con numerosas transformaciones. En primer
término,  el  incremento  de  inmigrantes  y  de  las  demandas  de
servicios  que generaba; la  positiva,  aunque muchas veces tímida,
respuesta  de las  administraciones frente  a  ellas,  e  incluso  de  un
cierto  incremento  de  las  subvenciones;  la  aceptación  por  los
empresarios de la necesaria legalización laboral de este contingente.

Nubes: la dificultad en la puesta en marcha de la regularización del
91; y, sobre todo, el aumento de declaraciones racistas, de algunos
políticos  del  momento.  Unas  noticias  que,  unidas  a  los  bulos,
generaban un ambiente de tensión entre la  población autóctona,
liderada en ocasiones por grupos violentos, y el colectivo cada vez
más numeroso de migrantes.

Y, de forma paralela a todo ello, la presencia cada vez más visible de
las asociaciones de ayuda a los migrantes, tanto de las integradas
básicamente  por  naturales  como  Almería  Acoge,  como  de  las
creadas por grupos de inmigrantes para la defensa de sus derechos. 

     Cocina del centro de día de Balsa Seca
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La creación del Consorcio CEPAIM

Fundación de CEPAIM en 1992.  En   1992   Almería
Acoge  participa  en
la  creación  del
Consorcio  de  Ac-
ción  Integral  con
Inmigrantes,  que
posteriormente
pasó  a  constituirse
como fundación. La
entidad tenía desde

sus  comienzos el  objetivo de coordinar  las  acciones  de  inserción
social, laboral, educativa y cultural dirigidas a inmigrantes.  

Estaba  constituida  por  el  Ayuntamiento  de  Santa  Coloma  de
Gramanet;  la  Federación  Andalucía  Acoge;  la  Asociación  de
Promoción de Servicios Sociales Aprosers que estaba establecida en
Madrid,  Asturias,  Castilla  la  Mancha y Castilla León; la Asociación
Navarra para la Promoción y el Empleo (ANAFE); la Asociación para
la Promoción e Inserción Profesional (APIP) de Valencia y Zaragoza; y
la Asociación Columbares de Murcia.

En los años siguientes algunas de estas entidades abandonaron la
Fundación, como es el caso de Andalucía Acoge. Almería Acoge se
mantiene  unida  y,  como  fundadora,  tiene  una  representación
destacada en su Patronato.

En 2020  atendió  a  más  de  38.000  personas  en sus  sedes de las
comunidades autónomas de Andalucía, Aragón, Cataluña, Castilla la
Mancha, Castilla y León, Valencia, Extremadura, Murcia y la ciudad
de Ceuta.
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Antonio Puertas García

Presidente desde 1997 hasta 2006

Al cumplirse 25 años de Almería Acoge, Antonio Puertas escribía:
“Yo conocía a Juan Sánchez Miranda porque desde mi trabajo en la
Seguridad Social me pedía ayuda con algunos inmigrantes. Pasé a
interesarme  por  la  Asociación  hasta  el  punto  de  que  fui  su
presidente  entre  1997  y  2006.  Almería  Acoge  me  ha  permitido
desarrollar  una  labor  importante  de  servicio,  algo  que  considero
primordial en mi vida, así que solo puedo sentir agradecimiento, y
mucho cariño”.

Antonio fue el segundo presidente. Tenía un talante muy necesario
para  ese  momento  de  crecimiento  de  la  Asociación.  Frente  al
carisma comunicativo de Juan Sánchez Miranda, Antonio dedicó su
esfuerzo a la cohesión interna, a ser uno más entre el voluntariado.
Su  pasión  por  los  demás  y  su  calidez  humana  ayudó  mucho  a
superar los duros momentos que se vivieron en ese tiempo. 

No dudaba en ponerse al frente en las negociaciones políticas con la
Subdelegación del Gobierno o las alcaldías, pero tampoco en ser el
primero en apoyar una protesta o una manifestación. Una valentía
que  le  ocasionó  algunos  aprietos:  en  la  concentración  de
Campohermoso  un  coche  cargó  contra  el  grupo  en  el  que  se
encontraba;  o  en  los  sucesos  de El  Ejido,  teníamos que  dejar  su
coche  lejos  del  local  para
poder encontrarlo como lo
dejábamos. Antonio fue un
buen hombre y un hombre
bueno. 

Juan A. Miralles Ortega

Antonio Puertas recibiendo el
reconocimiento de la Asociación al

dejar la presidencia en 2006.  
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Los sucesos de El Ejido y el nuevo proyecto 
asociativo (2000-2007)

Durante los años finales del siglo pasado la Unión Europea trató de
elaborar una política migratoria para todos los estados miembros. La
urgencia de la integración en la sociedad fue la base para establecer
unos  principios  de  acogida.  Pero  las  características  de  las
migraciones  y  los  cambios  políticos  en  los  gobiernos  fueron
derivando  hacia  el  mayor  control  de  fronteras  exteriores  y  la
externalización de su vigilancia en los países vecinos. 

Los hechos acaecidos en El Ejido durante el año 2000 fueron de gran
importancia tanto para la consideración de los procesos migratorios
a nivel nacional e incluso en el marco de la Unión Europea, como en
las  características  del  colectivo  en  Almería,  la  percepción  del
“problema”  por  la  población  autóctona  y  la  gestión  de  la
integración. De igual modo afectaron a los planteamientos básicos
de  Almería  Acoge  y  supusieron  un  cambio  en  su  trabajo,  con  la
definición  de  un  nuevo  proyecto  asociativo.  Un  año  preñado  de
turbulencias de gran calado que abría una nueva época.
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La política migratoria en la Unión Europea y en España

Principios comunes para la integración de los inmigrantes

Durante los años finales del siglo XX diversas comisiones de la Unión
Europea  desarrollaron  una  serie  de  iniciativas  hasta  llegar  a  un
acuerdo  de  principios  que  tenían  como  objetivo  la  necesaria
integración de los inmigrantes en los países. Se pretendía también
que los Principios se recogiesen de algún modo en el Tratado de la
Unión  que  se  aprobaría  poco  tiempo  después.  Aunque  esta
circunstancia  no se  logró,  los  Principios  Básicos  Comunes para  la
integración  han  presidido  múltiples  actuaciones  de  algunos
gobiernos de los países comunitarios, mientras otros gabinetes han
seguido direcciones opuestas en sus políticas de inmigración.  Los
Principios acordados fueron:

1. La integración es un proceso bidireccional y dinámico de ajuste
mutuo  por  parte  de  todos  los  inmigrantes  y  residentes  de  los
Estados miembros.
2. La integración implica el  respeto de los valores básicos de la
Unión Europea.
3. El  empleo  constituye  una  parte  fundamental  del  proceso  de
integración y es esencial  para la  participación de los inmigrantes,
para las contribuciones de los inmigrantes a la sociedad de acogida,
y para hacer visibles tales contribuciones.

Manifestación en la 
Rambla de Almería, 
año 2002
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4. Un conocimiento básico del idioma, la historia y las instituciones
de  la  sociedad  de  acogida  es  indispensable  para  la  integración;
permitir  a  los  inmigrantes  adquirir  ese  conocimiento  básico  es
esencial para que la integración tenga éxito.
5. Los  esfuerzos  realizados  en  la  educación  son  fundamentales
para preparar a los inmigrantes, y en particular a sus descendientes,
a participar con más éxito y de manera más activa en la sociedad.
6. El acceso de los inmigrantes a las instituciones y a los bienes y
servicios tanto públicos como privados, en las mismas condiciones
que los ciudadanos nacionales y sin discriminaciones, es un requisito
esencial para una mejor integración.
7. Una interacción frecuente entre inmigrantes y ciudadanos de
los  Estados  miembros  es  un  mecanismo  fundamental  para  la
integración.  Los  foros  compartidos,  el  diálogo  intercultural,  la
educación  relativa  a  los  inmigrantes  y  sus  culturas  y  unas
condiciones de vida estimulantes en entornos urbanos mejoran las
interacciones  entre  inmigrantes  y  ciudadanos  de  los  Estados
miembros.
8. La práctica de diversas culturas y religiones está garantizada por
la  Carta  de  los  Derechos  Fundamentales  y  debe  quedar
salvaguardada, a menos que dichas prácticas entren en conflicto con
otros derechos europeos inviolables o con la legislación nacional.
9. La participación de los inmigrantes en el proceso democrático y
en  la  formulación  de  las  políticas  y  medidas  de  integración,
especialmente a nivel local, favorece su integración.
10. Las  políticas  y  medidas  tendentes  a  incluir  la  cuestión  de  la
integración en las pertinentes competencias políticas y niveles de
gobierno  y  servicios  públicos  deben  tomarse  debidamente  en
cuenta en la elaboración y aplicación de medidas públicas.
11. Es necesario establecer objetivos, indicadores y mecanismos de
evaluación claros para ajustar las políticas, evaluar los avances en la
integración y hacer más eficaz el intercambio de información.
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Interior del CIE de Aluche. 

La política migratoria en España

En el periodo que comprende desde los primeros días del año 2000
hasta 2008 la legislación española evolucionó de manera convulsa
en el desarrollo de sus políticas migratorias. Es preciso recordar que,
si  el  Partido  Popular  había  ganado  las  elecciones  de  1996  por
mayoría  simple,  dependiendo para sus  desarrollos  legislativos del
apoyo de otras fuerzas políticas, en concreto de los diputados de
Convergencia  y  Unión,  en  las  que  tuvieron  lugar  cuatro  años
después, en marzo de 2000 obtuvo mayoría absoluta.

En  esos  años  la  política  migratoria  puesta  en  práctica  por  el
Gobierno evolucionó desde la cierta apertura hasta la concreción de
los  Centros de Internamiento de Extranjeros  (CIE)  y  la  progresiva
criminalización de todos los migrantes sin papeles.

La Ley de Extranjería (Ley 4/2000) y su rápida reforma

Durante  los  últimos  meses  de  1999  se  elaboró  y  aprobó  en  el
Parlamento la Ley de Extranjería, que entró en vigor en enero del
año siguiente. Los trámites parlamentarios y su repercusión en los
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medios de comunicación hicieron que la inmigración pasase de un
plano social  cuyo interés  se circunscribía  a una minoría  a ser un
tema de Estado en el que estaba interesada toda la opinión pública. 

Es preciso poner de relieve que el propio partido que gobernaba
votó en contra de la ley tanto en el Congreso como en el Senado. Se
aprobó  gracias  al  apoyo  de  la  oposición,  incluso  de  los  socios
parlamentarios del Gobierno. 

La Ley sobre Derechos y Libertades de los Extranjeros en España y su
Integración  Social  (Ley  4/2000),  en  su  denominación  oficial,  era
ciertamente progresista. Suponía el reconocimiento de derechos a
las personas inmigrantes y la apertura de cauces legales de entrada.
Como se ha apuntado, durante su trámite parlamentario se inició
una  campaña  mediática  en  contra,  que  se  mantuvo  tras  su
aprobación.  Se  acuñó el  término “efecto llamada”,  aplicado a las
“avalanchas  de  inmigrantes”  que  supuestamente  llegaban  por  la
permisividad  de  la  nueva  legislación.  Se  decía  que  permitía
regularizaciones casi permanentes al exigir solo dos años de estancia
en España para la obtención de documentación.

En  el  mes  de  marzo  de  ese  mismo  año,  una  vez  ganadas  las
elecciones con mayoría absoluta, el Partido Popular emprendió la
reforma  de  la  ley.  Las  modificaciones  introdujeron  importantes
restricciones de los derechos y deberes de los inmigrantes, dejando
desamparados a los indocumentados, que no existían para la nueva
redacción. Tras un intenso debate político, con escasas cesiones por
parte del Gobierno, se aprobó la ley reformada.

También  durante  este  año,  desde  marzo  hasta  julio,  se  abrió  un
proceso extraordinario de regulación en el que se presentaron cerca
de 250.000 solicitudes, de las que se concedieron unas 137.000. En
estos momentos se estimaba que los irregulares superaban los cien
mil. 
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De este modo, los gestores de la política migratoria convirtieron, a la
luz de los medios de comunicación, un rico fenómeno en un gran
problema  de  orden  público.  Esta  irresponsabilidad  tuvo  serias
consecuencias por la negativa propaganda que se hizo al conjunto
de los migrantes, por la fractura social que se produjo respecto a
este tema y por la visión represiva de la inmigración, en lugar de
respetar los derechos humanos y plantear una visión integradora.

El desarrollo de los Centros de Internamiento (CIE)

Los  CIE  son  definidos  por  el  legislador  como  “establecimientos
públicos de carácter no penitenciario, dependientes del Ministerio
del  Interior,  para  la  detención  y  custodia,  a  disposición  de  la
autoridad  judicial,  de  extranjeros  sujetos  a  un  expediente  de
expulsión del territorio nacional”. En realidad, desde su puesta en
funcionamiento se trató de cárceles encubiertas en las que solo se
aplicaban  funciones  de  control,  las  únicas  que  interesaban  a  la
Administración.

En ellos, además, se vulneraban, y se siguen vulnerando aun hoy,
derechos fundamentales de las personas internadas, poniendo en
evidencia  todo  el  discurso  democrático  de  las  autoridades
españolas. La entrada de “sin papeles” en el país, considerada una
falta administrativa del mismo tipo de la no renovación del carné de
identidad o un aparcamiento en zona prohibida, se convierte en una
detención “cautelar y preventiva” en un Centro de Internamiento,
que puede durar hasta 40 días.

Manifestación ante el CIE
de Aluche. 
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Los  Centros  fueron creados con la  primera Ley  de Extranjería  de
1985, donde se establecía la “posibilidad de acordar judicialmente,
con carácter  preventivo o cautelar,  el  ingreso  en  centros  que no
tengan  carácter  penitenciario,  de  extranjeros  incursos  en
determinadas  causas  de  expulsión  mientras  se  sustancia  el
expediente”.  Después  de  años  sin  determinar  su  régimen  y
funcionamiento, por primera vez se hacía referencia a ellos en una
ley orgánica en la norma 4/2000. Tras la contrarreforma de esta ley
operada en la segunda legislatura del Partido Popular, se aprobó el
reglamento  de  la  ley  de  extranjería  por  Real  Decreto.  En  él  se
regulaba por primera vez su régimen de funcionamiento.

Por último, como casi nunca hay posibilidad de repatriar en los 40
días que determina la ley, los “detenidos” son puestos en libertad
sin ninguna cobertura legal,  pendientes del  cumplimiento de una
orden de expulsión que no puede hacerse efectiva. 

La  reforma de la  Ley de  Extranjería  y  el  cambio  de  gestión del
Gobierno

Las entidades sociales de ayuda a los migrantes, en concreto la Red
Acoge  y  Andalucía  Acoge,  interpusieron  recursos  contra  el
Reglamento  de  la  Ley  de  Extranjería  del  año  2000.  Dos  años
después, el Tribunal Supremo fallaba a favor de los demandantes
anulando más de la mitad del texto legal y poniendo en evidencia el
escaso respeto del Gobierno a su propia legislación, puesto que el
Reglamento  perjudicaba  derechos  de  las  personas  inmigrantes
reconocidos en la propia Ley.

La sentencia tuvo escaso recorrido puesto que el Gobierno impulsó
una nueva reforma de la ley que recuperaba la mayor parte de los
artículos anulados. Se tramitó por vía de urgencia puesto que sólo
pretendía  eludir  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo.  Esta
modificación  fue  calificada  de  “vergüenza  política”  por  algunas
organizaciones del tercer sector, Almería Acoge entre ellas. 
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La reforma se sacó adelante gracias a un pacto entre PP y PSOE,
aceptando  ambos  partidos  algunos  planteamientos  que  eran
considerados claramente contrarios  a la  Constitución Española.  El
mismo año 2004 marcó un cambio en la gestión de la inmigración.
Las  elecciones fueron ganadas por  el  PSOE,  que formó Gobierno
gracias a una coalición parlamentaria. El nuevo Ejecutivo traspasó
los asuntos de la Secretaría de Estado de Emigración e Inmigración
desde el Ministerio del Interior al de Trabajo y Asuntos Sociales. Ello
supuso el comienzo de una nueva etapa en las políticas comunes en
el marco de la denominada “Europa fortaleza”.

Los saltos en la valla de Melilla y las repatriaciones forzosas

El año 2005 marcó una nueva forma de intentar llegar a territorio
español. Si desde hacía veinte años las pateras y cayucos habían sido

los  modos  prioritarios
para  el  traslado,  desde
este año se añadieron los
saltos  de  la  valla  de
Melilla.  Se  sucedieron
“saltos  masivos  y  en
fuerza”, como eran deno-
minados  por  los  medios
de comunicación, usando
un lenguaje bélico. Según
datos de la Guardia Civil,
11.000 personas intenta-
ron el “salto” durante ese
año.  Uno  de  los  más
destacados  fue  el  de  la
noche del  28 de agosto,
en  el  que  intentaron
entrar 300 personas.
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El  fallecimiento  en  este  “salto”  de  dos  inmigrantes  de  origen
camerunés por la intervención violenta de la Guardia Civil,  según
algunos testigos, movilizó a varias entidades, Andalucía Acoge entre
ellas,  exigiendo una  “investigación  neutral  y  seria  de  los  hechos,
encabezada  por  una  comisión  mixta”  de  la  Administración  y  las
organizaciones humanitarias. 

El  asalto  a  la  valla  se  veía  generalmente  de  forma  aislada,
subrayando  la  necesidad  de  la  defensa  de  las  fronteras  y  de  la
“violencia” de los subsaharianos. Se olvidaba que era consecuencia
de una realidad cruel que se venía denunciando desde tiempo atrás
por Melilla Acoge ante las instituciones: al otro lado de la frontera,
en territorio marroquí, había campamentos de subsaharianos que
esperaban una oportunidad para  llegar  a  Melilla.  Estas  personas,
además, habían comenzado a ser  perseguidas por  las fuerzas del
orden marroquíes. 

La  alambrada  crecía  de  manera  paralela  a  la  concepción
fuertemente extendida de la violencia de los “ataques”, de la idea de
“invasión”.  Un  relato  que  trataba  de  justificar  las  denominadas
“devoluciones en caliente”, la deportación de inmigrantes que ya se
encontraban en territorio nacional  sin ninguna cobertura jurídica,
como  la  que  tuvo  lugar  en  el  otoño  de  2005,  cuando  73
subsaharianos fueron expulsados a  Marruecos sin  ningún trámite
administrativo.

Los  planteamientos  de  una  política  migratoria  que  pretendía
entender la  Unión Europea como un territorio  de acogida de los
migrantes,  los  procesos  acordados  antes  del  año  2000  como
principios comunes para una efectiva integración habían mutado, en
menos de una década, hacia la creación de una Europa fortaleza en
la que la externalización del control de fronteras era ya un hecho. 
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Madre, hija y barco en Almería, 2005. Foto de John Perivolaris (Flickr). 

La inmigración y la sociedad almeriense

Evolución del perfil de los migrantes

Entre los años 2001 y 2004 las personas extranjeras residentes en
Andalucía aumentaron un 40 %, lo que suponía ya el 3,75 % de su
población total. Un porcentaje elevado, pero bastante inferior a la
media nacional, que en ese momento superaba el 6 %.

Las cifras globales

La  población  residente  en  la  provincia  de  Almería  superaba
ligeramente  en  2001  los  536.000  habitantes.  De  ellos  eran
extranjeros más de 57.000, casi el 11 % del total. Casi un quinquenio
después, a mediados de 2005, ya había más de 84.000 con tarjeta o
autorización  de residencia  en vigor,  casi  el  13  % de la  población
provincial.  En  ese  momento  la  provincia  había  superado  en
proporción a países de elevado arraigo inmigratorio como Francia,
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Alemania,  Bélgica  o  Reino  Unido,  en  los  que  los  residentes
extranjeros no alcanzaban el 10 % de población. 

La tendencia siguió siendo bastante positiva en los años siguientes.
Solo  un  año  después  los  extranjeros  suponían  el  17  %  de  los
habitantes  de  la  provincia,  un  caso  único  en  el  mundo según el
porcentaje alcanzado y tiempo transcurrido, según Checa, a quien
seguimos. Y en 2010, a pesar de la ralentización al inicio de la crisis,
se había producido un aumento superior a las 40.000 personas.

El sexo y la edad

La característica que ya se apuntaba en los últimos años del siglo XX
se hizo patente en la primera década de este. Son cada vez más las
mujeres  que  llegan  a  España  en  un  crecimiento  lento  pero
constante. Un fenómeno que se ha denominado “feminización de la
inmigración”,  que  se  hace  patente  en  2003,  cuando  en  algunas
organizaciones de acogida como Algeciras Acoge, Granada Acoge o
Málaga Acoge suponía ya la mitad de las personas atendidas. 

 Fuente: Archivo de Almería Acoge.
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En Almería, como puede verse en la gráfica, la tendencia es similar,
aunque con una menor presencia femenina que en las provincias
apuntadas. Esto puede deberse a que en la provincia sigue siendo
importante la reagrupación familiar, por lo que siguen demandando
servicios de acogida los hombres, y a un cierto desconocimiento por
parte  de  las  mujeres  que  llegan.  Es  preciso  apuntar  una
característica  que  se  percibe  durante  estos  años:  el  incremento
progresivo  del  número  de  mujeres  que  son  protagonistas  de  su
propio  proceso  inmigratorio,  que  llegan  sin  acompañantes
masculinos.  

Los migrantes son mucho más que mano de obra para los países
europeos, pero es indiscutible que la búsqueda de un trabajo digno
motiva la mayoría de los proyectos personales. Ello implica que su
edad media se sitúe entre los 20 y 40 años. En Almería se comparte
este dato: el 70 % de los solicitantes de ayuda en Almería Acoge
tenía esa edad. Se ha producido un ligero incremento progresivo de
los menores de 20 años, que pasaron del 10 % en 2000 y al 15 en
2003.

El origen de los migrantes

Durante los primeros años del siglo se produjo una transformación
importante en los países de origen de los inmigrantes al territorio
nacional: el incremento en la llegada de naturales de Iberoamérica y
del  Este  de  Europa,  de  estados  candidatos  a  entrar  en  la  Unión
Europea. 

La  provincia  de  Almería  experimentaba  también  esas  mismas
transformaciones. En líneas generales, según los datos de la Oficina
de Extranjería, en 2001 estaban censados cerca de 40.000 africanos,
con elevada presencia de magrebíes y un incremento de la llegada
de  latinoamericanos,  de  Ecuador  y  Colombia,  sobre  todo,  cuyas
cifras  se  aproximaban al  colectivo  marroquí.  En  ese  año  creció
también de forma importante, en concreto un 17%, el número de
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personas  atendidas  procedentes  de  Europa,  siendo  Rumanía  y
Ucrania los países  con mayores  atenciones.  Hay que hacer  notar,
además, que por las oficinas de Almería Acoge pasaron en esos años
personas de los más variados orígenes.

Inmigrantes en Almería (10 países con mayor número)

2001 2005 2011

Marruecos 12.996 27.443 43.142

Ecuador 1.551 8.562 6.179

Colombia 797 2.848 2.698

Rumania 1.091 10.492 31.194

Reino Unido 2.979 9.795 21.795

China 203 459 987

Italia 327 525 1.489

Perú 113 396 1.081

Argentina 1.512 6.019 3.160

Alemania 2.552 3.397 2.950

 Fuente: Oficina de Extranjeros de Almería.

La realidad de la inmigración tanto a nivel nacional como local se
hizo más compleja debido a la llegada de personas de países que en
esos momentos estaban en proceso de incorporación a la UE o que
se habían incorporado recientemente. Esta circunstancia daba lugar
a grandes paradojas ya que, como por arte de magia, estas personas
pasaban de integrar el colectivo de las denominadas “sin papeles” a
ser reconocidas como ciudadanas comunitarias.
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Distribución provincial
     
En  los  primeros  años  de
siglo todos los pueblos de
la  provincia  ya  tenían
tienen  entre  sus
habitantes  algunos
extranjeros. Pero la mayor
concentración  de  la
población migrante seguía
estando en los municipios
del Poniente, donde había
comenzado la  llegada.  En
ellos  destacaban en 2011
El Ejido, con casi el 36 %;
La Mojonera, cerca del 35
%; Roquetas de Mar, el 32
%, y Vícar, con dos puntos
menos.  Destacaban
también  Níjar,  que  había
pasado  a  encabezar  la

proporción de población migrante en el territorio provincial (39,51
%)  y  Cuevas  del  Almanzora,  con  un  fuerte  crecimiento,  llegando
hasta el 23 %. 

La  población  migrante  de  todas  estas  localidades  superaba
ampliamente la media nacional, que se situaba en el 12 %, andaluza
(8  %),  y  provincial  (22  %).  También  se  seguía  situando  muy  por
encima de los países europeos.

La tensión social en enero de 2000

Los  incidentes  que  se  venían  produciendo  en  toda  la  geografía
española  y  especialmente  en  las  localidades  del  Poniente  desde
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hacía algunos años, ya apuntados en el capítulo anterior, generaban
un  ambiente  de  recelo,  cuando  no  de  animadversión  hacia  los
extranjeros. A ello habría que sumar la permanente presentación de
la inmigración en los medios como conflicto y las declaraciones de
algunos  responsables  políticos  de  los  ayuntamientos.  Una  y  otra
circunstancia, además de los bulos que circulaban ampliamente por
el territorio, incrementaban la tensión social.

La entrada en vigor de la Ley de Extranjería en enero de 2000, la
negativa publicidad que se dio a la norma por diversos colectivos e
incluso  algunas  autoridades,  las  noticias  relativas  a  una  próxima
regularización,  la  idea transmitida a  la  población de que tanto la
nueva  ley  como  la  concesión  de  los  permisos  de  residencia
generarían un “efecto llamada” y,  como consecuencia,  habría una
invasión de norteafricanos, incrementaban también un ambiente de
crispación frente a los migrantes.

El  Estado  de  Marruecos  había
ido  consiguiendo  desde  hacía
algún  tiempo  que  la  Unión
Europea aprobase la entrada de
productos  hortofrutícolas,
especialmente  tomate,  en  los
mercados  centroeuropeos.  El
cupo,  como  se  conocía
popularmente  al  acuerdo,
generaba  un  fuerte  rechazo  de
los agricultores almerienses, que
lo  veían  como  una  fuerte
competencia. Además, acusaban
al  Gobierno  español  de
pasividad ante la defensa de los
intereses de sus compatriotas.  

         Migrante africano en Retamar, Almería

                            2004. Foto de John Perivolaris (Flickr). 
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El estallido social de El Ejido: los dos primeros asesinatos

El  22  de  enero  de  2000  un  empresario  agrícola,  José  Ruiz,  y  un
trabajador  suyo,  Tomás  Bonilla,  fueron  asesinados  por  un  joven
marroquí  que  se  encontraba  en  tratamiento  por  enfermedad
mental.  El  funeral,  en el  que participaron centenares  de vecinos,
transcurrió con serenidad y sin incidentes. 

El alcalde, Juan Enciso, convocaba para el día 30 una concentración
como  repulsa  por  los  crímenes  y,  al  mismo  tiempo,  lanzaba
mensajes  de  culpabilidad  contra  las  ONG  que  defendían  a  los
migrantes. Afirmaba, como recogía La Voz de Almería, que esperaba
que “las organizaciones que habitualmente salen en defensa de los
inmigrantes  muestren  ahora  su  apoyo  y  solidaridad  con  los
familiares de las víctimas”. 

Foto publicada en La Voz de Almería de la pancarta contra Almería Acoge en la concentración
de El Ejido. 
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Ante los hechos Almería Acoge pedía serenidad, expresando su más
enérgica condena por la muerte de los dos agricultores y apelando a
que la comunidad de inmigrantes fuesen los primeros en expresar
su rechazo a cualquier forma de violencia.

A lo largo de toda la semana fueron numerosos los llamamientos a
la  población autóctona para  que acudiese  a la  concentración.  En
ella, unas diez mil personas mostraron su solidaridad con las familias
de las víctimas. El lema era “El Ejido contra la violencia”. También se
leían  pancartas  con  “Extranjeros,  sí;  asesinos,  no”,  y  alguna  que
decía “Ilegales no. Responsables Almería Acoge y empresarios”. 

Las  autoridades  leyeron un manifiesto.  Entre  los  presentes  había
inmigrantes  marroquíes  y  algunos  miembros  de  ATIME,  Almería
Acoge  y  la  Asociación  de  Mujeres  Progresistas  de  El  Ejido,  que
secundaron la convocatoria. Cuando algunos grupos descubrían la
presencia  de  miembros  de  Almería  Acoge  y  otras  ONG  los
abucheaban. Según recogía la prensa, un pequeño grupo tuvo que
ser interceptado por la policía para que no subiese al escenario e
improvisar una alocución en contra de la Asociación.

Las  autoridades  abandonan  la  plaza  Mayor  una  vez  concluido  el
acto.  En  ese  momento  el
gentío  se  mantiene  allí  y
surge una manifestación de
forma  ¿espontánea?  que
recorrió  las  calles  del
pueblo  generando
numerosos  momentos  de
tensión.  Al  paso  de  los
manifestantes  por  la  calle
Almería  se  corearon frases
como  “hijos  de  puta”  o
“justicia sí, asesinos, no”.
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Y  surgen  preguntas  sobre  ella:  ¿fue  realmente  espontánea  o  los
asistentes,  convertidos  en  masa,  fueron  dirigidos  por  algunos
individuos cuyo interés era incrementar la tensión?

En  estos  momentos  en  los  que  toda  la  ciudadanía  ejidense  está
tremendamente  sensibilizada  sobre  la  inmigración,  en  los  que
corren  bulos  sobre  el  colectivo  “de  fuera”,  sobre  “los  otros”,  se
produjeron algunos hechos que incrementaban la tensión: el día 2
de febrero se producían avalanchas de inmigrantes en las oficinas de
la subdelegación del  Gobierno para solicitar la  regularización; ese
mismo día, el alcalde de El Ejido declaraba en los medios que “en el
Poniente  nos  vamos  a  acordar  de  la  nueva  Ley  de  Extranjería”,
definiendo el texto como “una leche de ley”.
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  La Voz de Almería, 29 enero de 2000.

101



El tercer asesinato: la violencia se desata

La  situación en estos  días  era  muy delicada.  A ello  se  añadieron
nuevos hechos luctuosos. El sábado siguiente, 5 de febrero, en el
mercadillo de Santa María del Águila,  la  joven Encarnación López
muere apuñalada por un marroquí al resistirse a que le robase el
bolso. Era la tercera muerte en apenas quince días. 

La avalancha de vecinos se descontroló de forma inmediata. Grupos
radicales se trasladaban en camiones para ir exigiendo el cierre de
comercios. Algunos barrios de inmigrantes fueron atacados y varios
grupos agredidos. Conforme caía la noche la violencia se extendía
por el municipio. Los exaltados se negaban a deponer su actitud.
Según recogía La Voz de Almería en un informe, “daba la sensación
de  que  el  poder  estaba  a  merced  de  quienes  patrullaban  y  la
población inmigrante se agrupaba u ocultaba aterrorizada”.

Los  disturbios  y  las  manifestaciones  se  mantuvieron  hasta  bien
entrada  la  madrugada  del  domingo.  Quemaron  coches  de
inmigrantes,  cortaron  carreteras,  profanaron  la  mezquita,
destrozaron  locutorios,  bares,  bazares  y  teterías  regentados  por
ellos. Los hechos vandálicos siguieron todo el domingo y el lunes, a
pesar de los refuerzos policiales. Las sedes de Almería Acoge y de la
Federación de Mujeres Progresistas en El Ejido fueron saqueadas. 

Destrozos en la sede de Almería Acoge en El Ejido. 
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Y  quedaron  interrogantes  que  nadie  se  preocupó  de  investigar.
Algunos  violentos  impidieron  que  los  periodistas  y  televisiones
venidos de fuera hicieran su trabajo. Muchos de los manifestantes
eran  adolescentes  armados.  Grupos  de  jóvenes  neonazis  que  no
eran vecinnos actuaron de manera impune, encapuchados.

Los rumores, los bulos, pusieron también su grano de arena en el
desarrollo  de  los  hechos  y  mantuvieron  a  la  población  en  vilo
durante toda la jornada. Hacia las dos de la tarde circulaba la noticia
del  envenenamiento  de  los  depósitos  de  agua  potable  del
municipio,  con  la  consiguiente  alarma  de  todo  el  vecindario.  El
Ayuntamiento,  en  prevención,  ordenó  su  vaciado.  Además,
circularon otros  rumores relacionados con nuevos asesinatos  que
nunca llegaron a confirmarse.

Los movimientos de los agresores, los ataques a diversos grupos de
inmigrantes y los destrozos de sus negocios estaban sincronizados.
Actuaciones  desarrolladas  durante  tanto  tiempo,  en  barrios  y
lugares diferentes,  sin ser frenados por las fuerzas del  orden era,
como  poco,  sospechoso.  Y,  además,  ¿cómo  fue  que  la  sede  de
Almería Acoge en la capital, en un hecho aislado, también sufriese
intentos de asalto por grupos organizados neonazis? ¿cómo hubiese
sido  el  trascurso  de  los  hechos  si  los  inmigrantes  hubiesen
respondido a las provocaciones?

Y, de nuevo, el alcalde añadía más tensión con sus declaraciones:
“En  estos  momentos  en  El  Ejido  hay  terror  tras  los  tres  últimos
asesinatos cometidos por dos jóvenes marroquíes”,  según recogía
La Voz de Almería. Seguidamente pedía tranquilidad a los vecinos,
pero volvía a criminalizar a la inmigración exigiendo al Gobierno que
tomase medidas policiales y que se endurecieran los requisitos para
entrar  en España.  Y  concluía  vinculando la  regularización con los
sucesos.
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La tensión se mantiene en el campo

La  inquietud  duró  en  la  comarca  hasta  finales  de  febrero.  Los
trabajadores  inmigrantes  convocaron  una  huelga  en  los
invernaderos  para  el  día  8,  en  plena  campaña  de recogida  de la
producción hortofrutícola. Para presionar hubo piquetes y la quema
de  algún  invernadero.  Pedían  el  cumplimiento  del  convenio  del
campo  y  la  convocatoria  de  una  mesa  quincenal  para  seguir
solucionando unas reivindicaciones en parte elementales como la
dignidad misma de las personas.

La Voz de Almería, 25 de febrero de 2000. 

Durante  las  siguientes  jornadas se  puso un poco de cordura  por
ambas partes y se rebajaron los ánimos. El viernes 11 de febrero las
posturas de empresarios y trabajadores se acercaron bastante.  El
preacuerdo  sería  vigilado  por  una  comisión  integrada  por
representantes  de  ASEMPAL,  las  organizaciones  profesionales
agrarias,  UGT,  CCOO,  Almería  Acoge  y  de  los  trabajadores
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inmigrantes. Los empresarios se comprometían a que se aplicara el
convenio  del  campo  vigente,  sensibilizando  a  sus  afiliados
cumpliesen,  e  incluso  denunciando  a  quienes  cometiesen
irregularidades en las contrataciones. 

La pacificación fue llegando al campo, al menos de manera formal,
al  ser  aceptado  el  acuerdo  en  las  asambleas  de  trabajadores
inmigrantes que fueron teniendo lugar. La huelga fue desconvocada
y el trabajo se reanudó en todos los sectores productivos. 

“Incidente”, “sucesos” o estallido social

Los hechos acaecidos fueron pregonados, criticados y analizados por
numerosos  expertos  y  políticos.  Sus  conclusiones  las  recogió  un
abanico  de  medios.  Las  lecturas  de  lo  sucedido  y  de  sus  causas
fueron diversas.  La utilización partidista,  tanto a nivel  local  como
nacional,  fue  palpable.  No  podemos  olvidar  que  para  el  mes  de
marzo estaban convocadas unas elecciones generales. 

El estallido social, calificado y blanqueado como los “sucesos de El
Ejido”,  fue  definido  por  el  propio  presidente  Aznar  como  una
“anécdota  coyuntural”  en  su  visita  a  Marruecos  después  de  las
elecciones. 

La semana siguiente a los asesinatos las autoridades actuaron para
tratar  de  minimizar  las  consecuencias  a  corto  plazo,  procurando
recuperar un cierto estatus quo. El martes se desplazaron a El Ejido
el ministro de Trabajo, Manuel Pimentel, a quien el alcalde se negó a
recibir,  y  el  presidente de la  Junta de Andalucía,  Manuel  Chaves,
para impulsar medidas concretas. 

La Mesa de la Inmigración comenzó a trabajar, sin la presencia del
alcalde de El Ejido, para diseñar las primeras medidas. El miércoles
sindicalistas y  políticos de todos los signos visitaban El Ejido y se
comprometían con la solución de los problemas de la comarca. El
jueves la patronal abría una cuenta para ayudar a quienes lo habían
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perdido  casi  todo.  El  viernes  las  posturas  entre  empresarios  y
trabajadores se acercaban y el fantasma de la huelga en el campo se
alejaba. 

En realidad, el estallido social puso de manifiesto que El Ejido, como
tantos otros lugares de la geografía nacional, era la viva estampa de
una convivencia inexistente. El conflicto como resultado de la nula
integración social, de una clase política que atizaba el fuego y unos
medios  de  comunicación  dispuestos  a  criminalizar  a  los  recién
llegados.

Era  indudable  que  los  representantes  políticos  y  sociales,
conscientes  de  la  gravedad  de  los  hechos,  querían  intervenir
rápidamente presentando soluciones, aunque fuesen cortoplacistas.
Una de ellas fue la que hizo pública el ministro Acebes en Almería: el
Gobierno iba a elaborar de forma inmediata un plan de choque para
El Ejido. El proyecto incluía la construcción de módulos cerca de los
lugares de cultivo, mejoras en los accesos y en el transporte a los
barrios  de  inmigrantes,  e  indemnizaciones  a  quienes  hubiesen
perdido sus bienes.

Aspecto del
entorno de la

Oficina de
Extranjería en
Almería en el

proceso de
regularización
del año 2000. 
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La actitud de los colectivos de migrantes fue ejemplar durante los
momentos de mayor violencia. Sus líderes naturales y los dirigentes
de  organizaciones  como  ATIME  y  Almería  Acoge  se  implicaron
actuando  entre  los  grupos,  en  los  barrios,  procurando  la
pacificación, tratando de ayudar y manteniéndose siempre al lado
de los vulnerables.

La  pregunta  que  se  apuntaba  más  arriba  sigue  flotando  en  el
ambiente casi un cuarto de siglo después: ¿qué hubiese sucedido si
algún grupo de migrantes hubiese respondido a las provocaciones
con hechos violentos? 

La  violencia  se  apagó,  las  provocaciones  menguaron,  el  campo
recuperó la actividad. Pero seguían quedando pendientes muchas
cuestiones. Una de las demandas más generalizadas era la protesta
ante la gestión de la Administración en el proceso de regularización.
Y desarrollar un proceso real de integración, de convivencia entre
dos  mundos  que  en  estos  momentos  fueron  conscientes  de  las
enormes distancias que los separaban, a pesar de estar viviendo a
escasos metros.

           Destrozos en la sede de Almería Acoge en el Ejido, año 2000
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Almería Acoge ante los sucesos

La  posición  de  la  Asociación  se  hizo  pública  a  través  de  un
manifiesto, del que entresacamos algunos párrafos:

“Denunciamos que el  dolor y la indignación, que toda persona debe
sentir  ante  estos  crímenes,  sean  aprovechados  por  grupos  de
descontrolados  que  han  orquestado  todo  tipo  de  comportamientos,
agresiones y actos vandálicos de carácter claramente xenófobo.”

“Igualmente denunciamos el uso que algunos medios de comunicación
han hecho de los acontecimientos y del dolor compartido para intoxicar
a la población […].”

“También  denunciamos  públicamente  y  nos  lamentamos  que  las
autoridades más cercanas a los acontecimientos, el Ayuntamiento de El
Ejido,  también hayan puesto los intereses políticos por encima de la
seguridad  y  la  convivencia  de  sus  propios  vecinos,  a  través  de
declaraciones y posturas públicas que sólo han servido para exacerbar
los ánimos […].”

“Felicitamos  a  la  mayor  parte  de  la  población  de  El  Ejido  que,
manifestando su dolor e indignación, no ha caído en la tentación de
generalizar absurdamente y acusar a todos los trabajadores magrebíes
de las acciones de algunos indeseables […].”

“Felicitamos  también  el  aguante  y  la  paciencia  que  miles  de
inmigrantes están teniendo hasta el momento, demostrando una vez
más  su  voluntad  única  de  convivir  y  trabajar  entre  nosotros,  no
haciendo  frente  a  las  provocaciones  y  recibiendo  las  agresiones
continuas de esos descontrolados.”

“Somos conscientes de que ambos grupos, autóctonos e inmigrantes,
son los verdaderos artífices de la convivencia y el freno más eficaz a
quienes no hacen honor a su condición de humanos. Con ellos estamos
como Asociación, sufriendo y trabajando para que el  mundo en que
crezcan nuestros  hijos  no  tenga que soportar  acontecimientos  como
éstos.”
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La presión por la regularización

La violencia había desaparecido de las calles de El Ejido meses atrás,
pero numerosas reivindicaciones seguían pendientes. Una de ellas
era  conseguir  la  regularización,  tener  permiso  de  residencia  para
poder  trabajar  legalmente  en  España.  En  este  sentido  la
Administración  fue  bastante  lenta  para  actuar.  Y  de  nuevo  los
desórdenes asomaron a las calles de Almería. 

Los colectivos de inmigrantes se movilizaron. Las imágenes de las
manifestaciones y las protestas multitudinarias del movimiento de
los sans papiers en Francia llegaron a todos los rincones. En diversas
ciudades  españolas  también  hubo  manifestaciones  y  encierros
exigiendo la  concesión de permisos de residencia con una rápida
tramitación. Precisamente en Barcelona se llegó a acuerdos entre
los inmigrantes y las autoridades en este sentido.

Numerosos grupos exigieron también en la capital almeriense que
las  autoridades  agilizasen  los  trámites.  Y,  como en  otros  lugares,
tuvieron lugar  algunos encierros  en abril  de  2001.  Primero en el
edificio de los sindicatos de Roquetas de Mar, poco después en los
locales de la Universidad y más tarde en la parroquia de San José de
Almería. 

  La Voz de Almería, 18 de abril de 2001. 
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Pero el más numeroso y problemático fue el que se produjo en las
dependencias  de  Almería  Acoge  de  la  capital.  Más  de  400
inmigrantes,  en  su  mayoría  marroquíes,  pero  también
subsaharianos,  ecuatorianos  y  lituanos,  irrumpieron  en  unas
instalaciones de apenas 200 metros cuadrados. Representantes de
los encerrados y cuatro dirigentes de la Asociación se entrevistaron
con  el  subdelegado  del  Gobierno.  Este  les  prometió  la  rápida
tramitación  de  los  expedientes  de  residencia  aplicando  la
consideración de circunstancias excepcionales, según los acuerdos
de Barcelona, pero los inmigrantes lo pedían por escrito.

La  Asociación  tuvo  un  papel  importante  en  estos  encierros,
especialmente en los de Roquetas, en la parroquia de San José y en
su propia sede. Los representantes de Almería Acoge, además de
actuar  con  los  líderes  de  los  inmigrantes  para  mantener  la
serenidad, consiguieron el reconocimiento de la Subdelegación del
Gobierno como mediadores y negociadores. Desde ese momento la
entidad ha sido reclamada por la Administración para intervenir en
ese sentido en numerosas ocasiones. 

La mayoría de los inmigrantes aceptó la propuesta de recoger un
listado  con  los  nombres  de  solicitantes  para  entregarlo  en  la
subdelegación del Gobierno y abandonó el encierro. En cambio, un
grupo se negó a abandonar los locales hasta que el compromiso no
fuese por escrito. Se produjeron horas de tensión cuando se planteó
el desalojo por las fuerzas de orden público, a lo que los directivos
de Almería Acoge se negaron de forma radical.  Poco a poco, a lo
largo  del  día  siguiente,  fueron  abandonando  la  sede.
Inmediatamente otro grupo trató de ocupar la sede de Comisiones
Obreras, pero la rápida actuación de sus dirigentes, que negociaron
con los congregados la elaboración de otra relación de solicitantes,
evitó que se prolongara.
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La Asociación: nuevo
proyecto, actividades e
implicación social

Un nuevo proyecto asociativo

Definición y proceso de elaboración

El  estallido  social  de  El  Ejido,  el
sufrimiento  de  los  grupos  de
migrantes  inmersos  de  forma
totalmente  involuntaria  en  una
espiral  de violencia incontrolada; el
señalamiento  de  las  asociaciones
que  trabajaban  en  tareas  de
integración,  entre  ellas  Almería
Acoge;  las  pérdidas  materiales
sufridas en los locales; el recorrido
asociativo cercano ya a los quince años y la necesidad de repensar
de forma radical y colectiva el futuro de la Asociación llevaron a los
directivos a plantear la elaboración de un nuevo proyecto asociativo.

La tarea, que se había ido madurando desde los años anteriores,
tuvo  su  plasmación  en  un  proceso  asambleario  que  implicó  a
asociados,  voluntarios  o  simpatizantes.  Las  deliberaciones  de  las
reuniones  se  plasmaron  en  un  proyecto  marco  basado  en  los
Estatutos de la Asociación, las conclusiones sobre objetivos y líneas
de acción recogidos en las Jornadas de Formación Permanente de
1997,  y  el  documento  "Identidad de  Andalucía  Acoge"  aprobado
recientemente.  Las  asambleas  del  primer  semestre  de  2002
recogieron  el  trabajo  anterior,  discutieron  las  propuestas  y
finalizaron  con  la  aprobación  definitiva  del  nuevo  proyecto
asociativo.
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Migrantes desalojados de su asentamiento en El Ejido (2001) recogen algunas pertenencias. 

La  comisión  de  trabajo  preparatoria  concluyó  que  un  proyecto
asociativo  debe  recoger  “las  respuestas  que  la  base  social  da  a
cuatro cuestiones: qué nos agrupa, para qué nos queremos asociar,
en qué queremos trabajar y cómo queremos trabajar”. Así pues, el
proyecto  asociativo  era  “un  documento  marco  que  […]  recoja
nuestros  valores  o  principios  ideológicos  y  metodológicos  de
manera  que  nos  marque  directrices  y  orientaciones  en  nuestra
actividad”.

Los principios ideológicos y la finalidad

Los planteamientos ideológicos que fueron la base de la creación de
la Asociación, que se habían mantenido a lo largo de los años y que
en ese momento se definían más claramente eran:

- La justicia social, entendida “como aspiración última de nuestro
trabajo,  siendo  necesario  un  reparto  justo  a  nivel  mundial  de  la
riqueza,  de  los  derechos,  de  la  dignidad,  del  trabajo”;  y  la
solidaridad,  concebida  “como  encuentro”,  lo  que  “implica  un
acercamiento  al  mundo  de  los  excluidos  y  de  sus  derechos,  en
nuestro caso, al mundo de las migraciones”. 
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- Cultura  de  cooperación  “entre  todos  los  movimientos  y
organizaciones sociales que inciden en el mismo ámbito o tienen
parecidos  presupuestos  de  acción  y  de  análisis  social”;  y
participación  social  “democrática  que  vaya  vertebrando,  con  el
tiempo, una sociedad civil cada vez más madura e implicada en su
entorno,  creando  personas  protagonistas  y  responsables  de
modificar la realidad”.

- Interculturalidad  y  mestizaje,  que  se  resume  en  el
“reconocimiento del otro, sin caer en una mezcla asimiladora donde
se diluye lo específico de cada cual”.

- Independencia y autonomía. Un principio ideológico presente en
todos los documentos desde la fundación, pero subrayando que “no
pueden ser confundidos con el apoliticismo. Nuestro compromiso
con los inmigrantes tiene una carga política de gran profundidad.
Nuestra  acción  es  política  puesto  que  lo  que  pretendemos  es  la
transformación de la sociedad”. Además, estos principios suponen la
aconfesionalidad y el trabajo en un mundo laico y facilitan “tomar
distancia en nuestros análisis con respecto a las versiones oficiales”.

Voluntarias de clases de español con Antonio Puertas en 2002.
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- Gratuidad y compromiso. El crecimiento de Almería Acoge se ha
apoyado  siempre  en  el  trabajo  voluntario  gratuito,  considerando
que  “la  profesionalización  [de  los  trabajadores]  no  debe
convertirnos  en  meros  prestadores  de  servicios  sociales.  No
concebimos  nuestro  trabajo  como  una  prestación  ocasional,  por
horas, sino como un compromiso con una implicación personal más
allá de la tarea concreta a realizar”.

- La acción integral supone que la Asociación concibe a la persona
migrante como centro de atención “intentando comprender y dar
respuesta a todas sus necesidades y promoviendo que sean ellos
mismos protagonistas en la resolución de sus problemas”.

Estos  presupuestos  permiten  definir  como  finalidad  última  de
Almería Acoge “promover la integración entre la sociedad receptora
y los inmigrantes y sus familias, de forma que éstos puedan llegar a
ser unos ciudadanos más y que en ese proceso, con respeto a la
identidad de cada cual,  ambas partes  se  conozcan y enriquezcan
mutuamente”.

El personal, los voluntarios y las personas atendidas

La  profesionalización  del  personal  y  el  mantenimiento  de  los
voluntarios

Los  trabajadores  se  incrementaron  debido  a  que  las
administraciones,  especialmente  la  autonómica  a  través  de  su
Consejería  de Asuntos Sociales,  fueron tomando conciencia  de la
necesidad  de  desarrollar  programas  de  ayuda  a  los  inmigrantes,
sobre todo a partir del estallido violento de El Ejido. El número de
contratados  tuvo  altibajos,  dada  la  oscilación  de  proyectos
concedidos  y  de  financiación,  aunque  se  mantuvo en  torno  a  la
decena, con la incorporación entre ellos de inmigrantes, de los que
algunos siguen en la actualidad.
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Los  trabajadores  tuvieron  progresivamente  un  mayor  nivel  de
capacitación  profesional.  La  tecnificación  de  los  procesos  de
atención,  la  necesidad  de  gestionar  los  proyectos  de  manera
adecuada, la concurrencia competitiva para que la Administración
los concediera y la preocupación de Almería Acoge por atender a los
migrantes  cada  vez  mejor,  elevó  la  profesionalización  de  los
contratados.  Abogados,  trabajadores  sociales  y  mediadores
interculturales, entre otros, fueron incorporándose a los despachos.
Al  tiempo  también  se  hizo  un  gran  esfuerzo  por  parte  de  la
Asociación en cuanto a la formación específica de todos los equipos
en gestión de las migraciones y de la diversidad cultural.

La  aportación  de  los  voluntarios  a  las  tareas  de  Almería  Acoge,
especialmente  a  las  clases  de  lengua  y  cultura  españolas,  siguió
siendo uno de los pilares  fundamentales.  Seguían suponiendo en
torno  al  medio  centenar.  Maestros  de  Primaria,  profesores  de
Secundaria y algunos médicos y abogados formaban un grupo en el
que también comenzaba a haber aportación de los inmigrantes.

El número y el perfil de las personas atendidas

El  incremento  de  los  inmigrantes  atendidos  en  las  sedes  de  la
Asociación  fue  muy  importante  durante  estos  años.  Su  número
evolucionó  de  manera  oscilante,  dependiendo  de  la  frecuencia
migratoria  y  de  los  programas  de  actuación  aprobados  por  las
administraciones. Así, aunque se llegó a tener un pico cercano a las
20.000 personas en 2001 como consecuencia de los  procesos de
regularización abiertos, la media se situó por encima de las 11.000.

La  feminización,  similar  en  toda  España,  fue  también  importante
entre las atenciones. Como ocurría también en años anteriores, se
mantenía la proporción de los que llevaban menos de tres años (75
%), pero se incrementaron los de menos de un año, que en algún
caso superaron el 40 %. En cuanto a la actividad que declaraban, el
colectivo de los empleados en la agricultura alcanzó los dos tercios.
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Y  también  aumentaron  los  solicitantes  de  ayuda  que  no  tenían
documentación (oscilaba entre el 70 y el 80 %), cuya demanda era
precisamente esa, conseguir un estatus legal.

El nivel de formación de los solicitantes de ayuda era más elevado
que  en  años  anteriores.  Solo  la  cuarta  parte  declaraba  no  tener
ningunos estudios, pero un tercio apuntaba un nivel de primaria y
otro tercio de secundaria. Es de destacar que durante estos años se
mantuvo el 8 % de quienes tenían formación superior.

Inmigrantes blanqueando invernaderos en Las Norias, 2003. John Perivolaris (Flickr).

Los centros de interés de las actividades

La cierta sensibilización generada en la Administración se tradujo en
la  convocatoria  de  actuaciones  con  destino  a  la  mejora  de  las
condiciones de vida y la integración de los inmigrantes. De manera
paralela los proyectos y las actividades de Almería Acoge se vieron
fortalecidos y aumentaron tanto en número como en financiación,
aunque de forma oscilante. Los núcleos de actuación durante estos
años fueron los siguientes:
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Clausura de las clases de español en la sede de Almería en 2007.

- La ayuda a los inmigrantes para  el acceso a una vivienda digna
con equipamiento mínimo o para mejorar sus condiciones. También
se desarrollaron numerosas actuaciones en los asentamientos.

- La educación, como se ha ido poniendo de relieve, fue uno de los
pilares básicos. Las actividades siguieron centradas en las clases de
lengua y cultura española para adultos, la mediación en los colegios
e institutos y el apoyo a la escolarización.

- El  asesoramiento  de  cuantas  personas  llegaban  a  las  sedes,
orientándoles en aspectos sociales, jurídicos, laborales o sanitarios.

- La  sensibilización,  una cuestión fundamental  para conseguir  la
integración  de  los  colectivos  de  inmigrantes  y  fomentar  la
interculturalidad.  Fueron  numerosas  las  actividades  y  la
participación en cuantos foros podían servir de altavoz.

Todas  ellas  eran  cuestiones  básicas  que  ya  habían  orientado  el
trabajo desde la creación en 1987, aunque en algunas se hizo mayor
hincapié. En los apartados que siguen se recogen los aspectos más
importantes de cada núcleo.
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La vivienda sigue siendo el gran reto

La  denuncia  de  la  escasez  de  un  parque  de  viviendas
suficientemente  amplio  como  para  cubrir  la  demanda  de  los
inmigrantes ya se había venido produciendo casi desde la creación
de  la  Asociación.  Pero  el  incremento  en  las  llegadas,  las
regularizaciones  de  los  noventa  y  de  los  primeros  años  de  siglo
habían hecho de la vivienda ya un problema acuciante. A todo ello
se  sumaron  los  sucesos  de  El  Ejido.  Como  se  ha  apuntado,  se
entendió  que  uno  de  los  factores  que  ayudaría  a  superar  la
radicalización de colectivos sociales era la mejora de las condiciones
de  habitación  de  los  migrantes  y  la  eliminación  los  guetos  y  su
aislamiento.

La situación de las viviendas

El  tipo de  construcción  en  la  que  vivían  quienes  se  acercaban  a
Almería Acoge sufrió algunos cambios en la etapa que se considera.
El porcentaje de quienes residían en casas se mantuvo, oscilando
entre el 41 y el 51 %. Pero, entre los que vivían en pisos, se mantuvo
la tendencia al alza apuntada ya durante la década de los noventa.
Llegó a representar más del 30 % entre 2000 y 2003, pero cayó a
menos de la mitad en 2004. De manera opuesta, la proporción de
los  que  estaban  en  cortijos  sufrió  un  fuerte  descenso  en  los
primeros años para recuperarse en el último. No sabemos si se trató
de un cambio aislado o se mantuvo porque desde este año no se
dispone de datos.

Asentamiento en un invernadero
en San Isidro, 2003. John

Perivolaris (Flickr).
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Los sucesos violentos del año 2000 en El Ejido sensibilizaron a las
autoridades  de  la  Administración  central  y  de  la  autonómica.
Diversos responsables de organismos oficiales se desplazaron hasta
Almería y especialmente El Ejido para anunciar “planes de choque”
para mejorar  el  acceso a la  vivienda de los inmigrantes,  pero las
actuaciones concretas no supusieron solución ninguna al problema.
Muy al contrario, se agudizó de forma importante al incrementarse
el número de asentamientos y de personas que malvivían en ellos.

El apoyo al alojamiento

Las actuaciones de Almería Acoge en este sentido se basaron en dos
líneas de actuación. Una, el apoyo al alojamiento, desarrollada de
forma permanente; otra,  el proyecto Conviviend@, trabajado me-
diante su ejecución con el impulso económico del Gobierno central.

El  apoyo  al  alojamiento  estaba  presente  en  las  actividades  de
Almería Acoge desde años antes, prácticamente desde los inicios,
pero los hechos violentos de El Ejido aumentaron el rechazo social y
la  dificultad para  el  acceso a  una vivienda de alquiler.  Asimismo,
provocaron  la  salida  de  grupos  de  marroquíes  que  se  sentían
inseguros y la llegada no planificada de trabajadores ecuatorianos,
colombianos y de Europa del Este, en especial lituanos, que residían
en otras provincias y que alteraron las dinámicas de intervención
que se venían desarrollando. Con estos grupos era preciso trabajar
de otra manera, puesto que eran menos rechazados, poseían mayor
capacidad de autogestión de sus alquileres y se movían mejor entre
los  autóctonos.  Pero  era  preciso  ahora  ayudarles  a  evitar  a  las
mafias organizadas y los problemas que les ocasionaban.

Las intervenciones llegaron a un millar  de personas entre 2000 y
2002,  pero  se  incrementaron  considerablemente  desde  este  mo-
mento, superando en 2007 los 5.000 beneficiarios. Logros importan-
tes en sí, pero escasos dado el ingente problema que se pretendía
atajar. 
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La  determinación  de
diversos  departamentos  de
la  Administración  central  y,
sobre  todo,  de  la  Junta  de
Andalucía  a  través  de  sus
consejerías  de  Asuntos
Sociales  y  Trabajo  fue
importante  para  la  mejora
de la financiación. Al mismo
tiempo,  las  actuaciones  de
otras  organizaciones  y  de
algunos  ayuntamientos
brillaron  por  su  ausencia.
Así,  mientras  el  consistorio
de Níjar apoyaba la creación
de centros como el de Balsa
Seca, en otros se actuaba de
forma negativa. En este sentido, desde el Ayuntamiento de El Ejido,
no  sólo  no  se  aportaban  soluciones,  sino  que  se  dificultaba  la
intervención  y  se  agravaba  la  situación  ordenando  el  derribo  de
viviendas en mal estado higiénico-sanitario y de chabolas, pero sin
facilitar alternativa alguna de realojo. Una actuación que ha seguido
siendo frecuente hasta la actualidad.

El proyecto Conviviend@

Con el objetivo de procurar la mejora de las condiciones de vida de
los migrantes se puso en marcha el proyecto Conviviend@, tratando
de  superar  situaciones  de  exclusión  en  cuanto  al  acceso  y  la
ocupación  de  una  vivienda  digna.  En  el  marco  de  este,  que  se
entendía como el doble significado de “conviviendo con vivienda”,
se  desarrollaron  intervenciones  para  facilitar  la  consecución  y  la
dignificación  de  las  viviendas  o  alojamientos,  así  como  de
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sensibilización  social  y  de  apoyo  a  la  creación  de  espacios  de
relación y conocimiento entre todos los colectivos implicados.

La intervención encontró buena acogida por parte de ayuntamientos
y organizaciones sociales, sindicales y patronales. En este sentido la
Asociación procuró la coordinación y colaboración de todos estos
sectores, además de transmitir la imagen de trabajo global con la
población implicada y no sólo con los trabajadores inmigrantes. Así,
las  campañas  de  sensibilización  se  dirigieron  a  todos  los
almerienses,  fuesen  autóctonos  o  inmigrados;  las  intervenciones
incorporaban  la  implicación  de  propietarios  e  inquilinos.
Conviviend@  se  puso  en  práctica  con  un  importante  trabajo

colectivo entre los años 2000
y 2002. En este último año se
consiguió  llegar  a  cerca  de
2.500 personas.

Los asentamientos

Cuando  se  habla  de
asentamientos  nos  referimos
a lugares como cortijos en rui-
nas, casas abandonadas semi-
derruidas y chabolas construi-
das  por  los  propios
inmigrantes  en  lugares
descampados,  ocu-pados  por
grupos de inmigran-tes de una
o  varias  naciona-lidades,
normalmente varones,  en los
que  puede  haber  tam-bién

alguna mujer. En ningún caso llegan a tener los mínimos necesarios
para  vivir  de  manera  digna,  por  lo  que  dan  lugar  a  situaciones
infrahumanas e insalubres.
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Se  tratase  de  construcciones  abandonadas  y  reutilizadas  o  de
chabolas, siempre estaban situados fuera del casco urbano y lejos
de  todos  los  servicios:  centros  de  salud,  comercios,  lugares  de
encuentro y ocio. En definitiva, lejos de la civilización. Lógicamente,
el  equipamiento  era  inexistente.  El  agua  la  cogían  de  las  balsas
destinadas al riego de los invernaderos; la electricidad, si la había,
de enganches irregulares en los postes cercanos.  Tampoco existía
recogida de basuras ni de aguas residuales. Y diariamente estaban
en contacto con los productos químicos utilizados en los cercanos
invernaderos.

Los habitantes de los asentamientos eran en su mayoría (más del 90
%)  personas  en  situación  irregular  o  que  tenían  una  orden  de
expulsión pendiente. Por ello su acceso al trabajo era complicado.
Se  mantenían  viviendo  entre  los  invernaderos  por  la  lejanía  del
control policial y de las denuncias; por la cercanía a sus fuentes de
empleo, los invernaderos, puesto que no tenían ningún medio de
transporte;  y, en definitiva, por la  importancia o la necesidad del
grupo, de poder estar junto a sus paisanos.

          Asentamiento en el campo de Níjar, 2005. 
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Reunión con el Defensor del Pueblo Andaluz en la sede de Almería Acoge, 2005. 

La denuncia: informes de la ONU y del Defensor del Pueblo Andaluz

Las  asociaciones  que  trabajan  con  los  inmigrantes  llevaban  años
llamando  la  atención  sobre  este  problema.  En  el  marco  de  la
legislación  internacional  sobre  derechos  humanos  y  de  la
Constitución Española denunciaban el incumplimiento en relación a
la vivienda. En diferentes medios de comunicación ponían de relieve
la  necesidad  de  actuar  de  manera  urgente,  como  hemos  venido
apuntando en apartados anteriores. 

Los  trabajos  que  recogían  la  situación  en  el  Poniente  y  en  Níjar
fueron puestos en conocimiento el Defensor del Pueblo Andaluz y
de  organismos  internacionales.  Recogida  esta  información  por  la
ONU, en 2003 desplazó hasta España a una relatora especial para
que  recabase  informaciones  y  emitiese  un  informe.  En  sus
recomendaciones  sobre  los  derechos  humanos  de  los  migrantes
dejaba claro que el Estado debería adoptar "políticas activas para
fomentar el alquiler de vivienda protegida para los migrantes" de
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bajos ingresos, "ofreciendo garantías a los propietarios y lanzando
campañas de sensibilización contra el racismo y la xenofobia".

El  Defensor del  Pueblo Andaluz presentaba dos años después un
informe al Parlamento en el que, además de recoger la situación de
los asentamientos en las dos comarcas apuntadas,  planteaba una
serie de recomendaciones: 

- Instaba  a  los  poderes  públicos  a  establecer,  con  carácter
urgente, un plan de erradicación de los asentamientos.

- Rechazaba  la  posibilidad  de  establecer  lugares  de  tránsito
temporales o en viviendas prefabricadas mientras se llegase a una
solución  definitiva,  puesto  que  esta  iniciativa  había  fracasado en
otros lugares.

- Las operaciones de supresión total o parcial de un asentamiento
chabolista,  que  implicase  el  realojo  en  viviendas  normalizadas
originaba  una  oposición  drástica  por  parte  de  la  población  del
entorno.  En  este  sentido,  los  responsables  políticos  tendrían que
adoptar  esta  decisión  con  todas  sus  consecuencias,  incluidos  los
costes políticos que pudiese tener, al menos a corto plazo.

- La  decisión  debería  ser  adoptada  desde  el  consenso  de  las
fuerzas políticas y las organizaciones sociales.

- Partiendo de la consideración de que vivir en un asentamiento
es exponente de una situación de marginalidad y exclusión, cuando
se  pone  en  marcha  un  plan  para  suprimir  un  asentamiento  es
imprescindible  que  se  prevea  la  adopción  de  medidas  para
desmontar las chabolas e impedir por todos los medios legales que
se construyan nuevas.
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La situación en Níjar

En  2005  vivían  en  asentamientos  aproximadamente  diez  mil
inmigrantes. Trabajaban dos o tres días a la semana por unos 30
euros la jornada. El Ayuntamiento afirmaba estar desbordado por la
situación,  desentendiéndose  del  problema.  No  realizaba  intento
alguno de realojar a estas personas en condiciones dignas. Las ONG
estaban desarrollando programas para intentar que dispusieran, al
menos,  de  una  toma  de  agua  para  el  aseo  y  un  contenedor  de
basura. En algunos anejos del municipio la situación era la siguiente:

- En San Isidro, en el asentamiento “El Invernadero”, muy cercano
al núcleo urbano, se habían refugiado unos 250 subsaharianos. Los
primeros  ocupantes  llegaron  procedentes  de  Madrid,  tras  ser
trasladados  allí  desde  Canarias.  La  situación  de  este  lugar  era
indigna,  abundando  la  basura  y  presentando  un  grave  riesgo  de
incendio  por  la  combustibilidad  de  los  materiales  de  que  se
componen las chabolas, plásticos y maderas, y la necesidad de hacer
fuego  para  la  comida  y  calentar  agua.  Sus  pobladores  sólo
esporádicamente trabajaban en los invernaderos y muchos de ellos
estaban indocumentados. 

Chabolas  en  El
Ejido, 2005.
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- Otros asentamientos con habitáculos indignos son “Manguera”
(unas  80  personas),  Don  Domingo  (10  personas)  y  Bermejo  (50
personas), que acogían exclusivamente a magrebíes. 

- También acogían a magrebíes dos zonas construidas a las que se
adosaban  chabolas,  como  la  existente  en  el  Camino  de  la  Vera,
habitáculos  alquilados  por  350  euros  al  mes,  sin  agua,  pero  con
electricidad.

- El Complejo de “El Chapas”, a la salida de Campohermoso, consta
de unas catorce viviendas o habitáculos alquilados por 150 euros
cada  uno.  Las  aguas  fecales  discurrían  por  mitad  del  patio  para
desaguar  en  una  alberca  cercana.  En  ese  momento  se  estaba
construyendo un pozo ciego. 

La situación en el Poniente

El  municipio  de El  Ejido sumaba en esos  momentos unos 15.000
inmigrantes.  Los  alojados  en  unas  cien  chabolas  podían  llegar  al
medio millar. Como en Níjar, sus salarios se situaban en torno a los
30 euros al día. Un problema añadido para conseguir un alojamiento
digno era la imposibilidad de conseguir el reagrupamiento familiar.
Para  ello  la  Administración  les  pedía  las  tres  últimas  nóminas
mensuales  completas,  pero  solo  trabajan  días  esporádicos  o  los
empresarios  se  las  daban  solo  de  los  diez  últimos  días  del  mes.
Además,  el  Ayuntamiento  entorpecía  de  forma  sistemática  las
iniciativas para la construcción de albergues o viviendas destinadas a
los inmigrantes.

Algunos asentamientos eran en ese momento: una agrupación de
15  chabolas  en  una  zona arbolada cercana  a  Tierras  de Almería,
donde residían unas cien personas. Las chabolas eran de plástico,
madera  y  alambres.  Aunque  no  dispusieran  de  agua  corriente,
tenían  otros  habitáculos  para  las  duchas,  frecuente  entre  los
marroquíes. 
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Había  otros  grupos  alojados  precariamente  en  cortijos,  en
habitaciones junto a las de los aperos agrícolas. En otro lugar, cerca
de un vertedero, con un olor pestilente, se observaban otras cuatro
o cinco chabolas, en aquel momento desocupadas. Otras 12 estaban
cercanas a un antiguo transformador eléctrico,  también ocupado,
donde podían vivir otras cien personas. Por último, también había
otras ocho agrupadas cerca del cruce de La Mojonera.

La denuncia y la toma de conciencia del problema

Las  actuaciones  de  ONG,  entre  las  que  siempre  se  encontraba
Almería Acoge, lograron que tanto el Defensor del Pueblo como la
ONU  se  hicieran  eco  del  problema,  viesen  los  asentamientos  y
elaborasen  recomendaciones  para  el  Gobierno  de  la  Junta  de
Andalucía y de España.

Las  visitas  y  los  consiguientes  informes  tuvieron  lugar  en  2003,
cuando vino una relatora especial de la ONU; en 2005, año en el que
el Defensor del Pueblo de Andalucía presentó un estudio sobre el
chabolismo en toda la comunidad; y en 2007, que visitó el Poniente
y Níjar un relator especial de la ONU.  

Los relatores especiales apuntaban en sus informes que el Estado
debería  adoptar  "políticas  activas  para  fomentar  el  alquiler  de
vivienda  protegida  para  los  migrantes"  de  bajos  ingresos,
"ofreciendo garantías  a  los  propietarios  y  lanzando campañas  de
sensibilización contra el racismo y la xenofobia", subrayando que en
el  periodo entre  las  dos  visitas  había  escasos  indicios  de  que se
hubiesen llevado a la práctica las recomendaciones.

Recogía también que “las leyes españolas relativas a la inmigración,
en vez de consagrar el derecho a la vivienda, conciben la vivienda
adecuada como una obligación del residente para poder trabajar y
ejercer el derecho a la reagrupación familiar”, puesto que el Real
Decreto de 30 de noviembre de 2004, confirmaba “la extinción de la
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autorización de residencia y trabajo, cuando el extranjero ‘deje de
disponer de [...] vivienda adecuada, sin que pueda disponer [de ella]
en  un  plazo  de  tres  meses’"  en  su  artículo  75.  Además,  solo  se
permitirá  la  reagrupación  familiar  si  el  solicitante  tiene  un
certificado de la corporación local o un acta notarial como prueba
de  que  "dispone  de  una  vivienda  adecuada  para  atender  a  las
necesidades del reagrupante y la familia", en su artículo 42.

En definitiva,  de su  centenar de conclusiones y recomendaciones
destacamos  la  que  apuntaba  que  “las  autoridades  a  todos  los
niveles  deberían  ocuparse  urgentemente  de  la  adversa  situación
creada  por  la  falta  de  vivienda  y  servicios  sociales  para  algunos
sectores de la sociedad, como los grupos vulnerables […]”.

La intervención de Almería Acoge en asentamientos

A lo largo de toda su trayectoria la Asociación se implicó de manera
especial en la ayuda a los inmigrantes que vivían en una situación
inhumana. Las actividades tuvieron varias líneas básicas. De un lado,
la  realización de estudios  e informes que eran presentados a  las
administraciones nacionales,  a  los  organismos internacionales  y  a
otras entidades. Con ellos se consiguió que tanto el Defensor del
Pueblo de Andalucía como los organismos de la ONU se interesasen
por el problema. 

De  otro,  la  denuncia  en  los  medios  sobre  la  situación  de  los
colectivos que malvivían en los  asentamientos.  Las  noticias  en la
prensa  local  fueron  continuas.  El  objetivo  en  este  caso  era  la
sensibilización  social,  dando  visibilidad  a  una  realidad  que  se
pretendía  mantener  oculta.  Por  último,  la  acción  directa  con  las
personas,  dándoles  apoyo,  como  se  apunta  en  las   líneas   que
siguen.
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Jornada con el Defensor del Pueblo Andaluz en 2004. 

Como  resumen  final  de  estos  años  recogemos  las  actuaciones
llevadas a cabo en 2008. En la memoria anual, se apuntaba que las
intervenciones se hacían desde “una idea de trabajo integral y en
proceso, siempre con la mirada puesta en su autonomía personal”.
Se trabajó con más de 400 personas en El Ejido, además de otros
grupos de los asentamientos en Roquetas de Mar y de la zona de
Níjar.

El  proceso  de  intervención  partía  siempre  de  un  conocimiento
previo de la zona y del establecimiento de relaciones de confianza
con  sus  habitantes,  escuchando  sus  demandas  y  peticiones  para
poder valorarlas y ver las posibles respuestas. 

La ayuda se centraba en las necesidades básicas de alimentación,
higiene o ropa; el apoyo moral y la cercanía; la gestión del acceso al
sistema de salud, a partir de un convenio de colaboración firmado
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con el  SAS;  la  ayuda en gestiones de documentación  (pasaporte,
empadronamiento y certificados); la colaboración en las actividades
de mejora de la salubridad y limpieza del entorno; la orientación en
el  acceso  a  una  vivienda  a  través  de  hogares  de  acogida  o  de
alquileres; las clases de español como medio de integración social,
en  las  que  se  atendió  a  unas  150  personas;  el  fomento  de  la
consolidación  de  los  lideres  grupales  y  de  sus  organizaciones;  la
mediación  en  conflictos  entre  los  propios  inmigrantes  y  con  los
propietarios.

La puesta en marcha del albergue y el centro de día de Balsa Seca

Almería Acoge, en 2004, con el objetivo de colaborar a la solución
del  problema  de  la  vivienda,  puso  en  marcha  un  albergue  para
alojamiento de trabajadores agrícolas temporeros en el paraje de
Balsa Seca, en San Isidro. Para ello se rehabilitó un cortijo de más de
200  metros,  donado  por  la  Asociación  “La  Gran  Familia”.  La
rehabilitación fue financiada por la Junta de Andalucía.

Albergue de Balsa Seca, 2004. 
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La  reforma  consistió  en  una  reparación  de  toda  su  estructura  e
instalaciones.  El  resultado fue una vivienda con salas de reunión,
comedores,  cocina,  lavandería,  cuatro  aseos  completos  y  seis
dormitorios colectivos para 15 plazas. Dada la temporalidad de las
estancias, el número de beneficiarios superaba anualmente el doble
de las plazas. El albergue fue concebido para que se autogestionase
con las aportaciones de sus ocupantes y con pequeñas ayudas desde
la Asociación.

La  vivienda,  además de  un lugar  de residencia,  pretendía  ser  un
centro  de  acogida  donde  se  les  ayudase  en  la  gestión  de  la
documentación médica, se les asesorase e informase de aspectos
sociolaborales  y  jurídicos.  Allí,  además,  se  impartían  clases  de
lengua y cultura española.

El  mantenimiento  de  las
instalaciones fue completado y
la  gestión  mejorada  durante
los siguientes años a través de
aportaciones  económicas  a
proyectos subvencionados por
la  Dirección  General  de  Polí-
ticas Migratorias de la Junta en
2005 y 2006 y de la Consejería
para  la  Igualdad  y  Bienestar
Social en 2006 y 2007.

Las cantidad de solicitudes de
asistencia y  asesoramiento, así  como la  necesidad de ampliar  las
actividades  que  se  desarrollaban  en  el  albergue  empujaron  a  la
construcción de un centro de día en terrenos aledaños. El Centro de
Día para Trabajadores Inmigrantes fue una realidad poco después,
gracias  al  apoyo  económico  de  la  Dirección  General  de  Políticas
Migratorias de la Junta de Andalucía.
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Las actividades en educación

La educación del colectivo migrante ha sido, como se ha puesto ya
de manifiesto, uno de los objetivos básicos de Almería Acoge. En
concreto, las actividades se siguieron desarrollando en tres ámbitos:
las clases de lengua y cultura españolas para adultos; la mediación
en los centros escolares para conseguir la disminución del fracaso
escolar y la mejora de la convivencia intercultrural; y el apoyo a la
escolarización, a la inserción en los colegios mediante la orientación
en los trámites para ello.

En  el  primer  caso,  un  importante  grupo  de  voluntarios  siguió
impartiendo clases de español y conocimientos de nuestra cultura.
Todos los años se mantuvieron activos durante todo el curso escolar
unos 25 grupos en los que se atendió a unas 400 personas de media.
Además, en algunas sedes esta actividad se centró en las mujeres,
llegando a unas 70 personas en el curso 2001-2002.

El convenio para la eliminación del fracaso y abandono escolar que
se  firmó  con  la  Consejería  de  Educación  en  los  años  90  siguió
desarrollándose durante todos los cursos escolares.  La Asociación
desarrollaba acciones de educación intercultural con el alumnado de
los  colegios  e  institutos  en  los  que  aumentaba  la  presencia  de
inmigrantes,  llegando a  ser  una  veintena,  con  unos  400  en  cada
curso; y colaboraba con los centros en la prevención del absentismo
y en la solución de los conflictos que se producían.

En  este  sentido  se  actuaba  mediante  el  seguimiento  cercano de
alumnos con problemas de convivencia o de actuaciones disruptivas
que eran detectados por los centros. La atención procuraba llegar
desde  las  entrevistas  con  los  menores  y  sus  familias  hasta  las
actuaciones  de  apoyo  a  estas  cuando  tenían  dificultades.  Como
ejemplo se puede apuntar que en el  año 2007 se siguió durante
todo el curso a 26 alumnos en dificultades.

132



Por último, también se siguió actuando en el asesoramiento de las
familias  migrantes  para  hacerles  ver  la  importancia  de  la
escolarización  de  sus  menores  y  ayudarles  en  todos  los  trámites
necesarios para ello en la administración educativa y en los centros
escolares. Se realizaban centenares de gestiones. 

  Inauguración de la sede de Almería Acoge en la calle Largo Caballero, 2004. 

El asesoramiento

El trabajo de asesoramiento resultó fundamental en estos años de
conflictos violentos, estigmatización de los procesos migratorios y
de  llegada  masiva  de  migrantes  en  pateras.  Como  en  años
anteriores,  la  tarea de la  Asociación se orientó hacia los ámbitos
sociolaboral, jurídico y de formación prelaboral. Como ejemplo se
recogen las actuaciones realizadas en 2007. 

Ámbito sociolaboral

En estos aspectos se realizaron actuaciones en cuanto a la apertura
del expediente individual reflejando la situación personal, familiar,
laboral  y  documental  de  quienes  se  acercaban  a  las  oficinas  de
Almería Acoge. En total fueron 8.840 personas atendidas.
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En cuestiones relativas a la salud, las demandas se centraron en los
años 90 en la denuncia de la precariedad de los migrantes ante la
atención sanitaria y en la exigencia de que la sanidad pública los
cubriera  de  algún  modo,  entendida  la  salud  como  un  derecho
fundamental de las personas. 

El  convenio,  firmado  por  diferentes  organizaciones  en  Andalucía,
también  por  Almería  Acoge,  permitió  la  posibilidad  de  realizar
derivaciones de salud hacia los centros públicos en un proceso de
normalización del acceso al sistema de salud. 

En el año 2005 se consiguió la universalización del acceso al Servicio
Andaluz  de  Salud  y  se  eliminaron  las  trabas  administrativas  que
obligaban a las personas migrantes indocumentadas a contar con
una derivación de una organización incluida en el convenio. A pesar
de ello, aún durante 2007 continuó siendo necesaria la intervención
de la Asociación en cuanto a derivación de algunas personas que no
contaban con ningún tipo de identificación.

Además de este tipo de actuaciones, se continuó con la información
sobre el acceso a la salud pública, se acompañó a algunas personas
en  momentos  puntuales  o  ante  circunstancias  de  especial
vulnerabilidad,  se  desarrolló  el  apoyo  en  la  traducción  y  la
mediación, casi siempre a solicitud de los profesionales sanitarios.
En  total  se  realizaron  durante  el  año  2007  más  de  500
intervenciones.

En estos aspectos sociolaborales también se realizaron cerca de 300
trámites ante la Seguridad Social; se siguió a más de 250 personas
en situaciones de especial vulnerabilidad; se ayudó puntualmente a
20 familias en situación de extrema necesidad; y se asesoró a más
de mil personas para su acceso a los Servicios Sociales Comunitarios
y a otras 200 en relación con el Servicio Andaluz de Empleo.
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Otra de las preocupaciones de la Asociación en el aspecto laboral ha
sido la captación y adecuación de ofertas y demandas de empleo.
Destaca  la  presencia,  cada  vez  más  numerosa,  de  inmigrantes
correctamente  documentados  sin  empleo.  En  este  sentido,  el
servicio  de  intermediación  de  Almería  Acoge  posibilitó  un
incremento  en  sus  contrataciones.  Es  preciso  destacar  el  mayor
número de demandas en el ámbito del servicio doméstico. Por ello,
el  desarrollo  de  cursos  formativos  organizados  por  la  Asociación
permitió su incorporación de manera rápida al trabajo.

Ámbito jurídico

El apoyo en materia legal constituyó, y sigue constituyendo, una de
las actividades más demandadas por los colectivos migrantes que se
acercan a cualquiera de los centros de atención. Todos los proyectos
que se ponen en marcha han ido exigiendo cada vez más algún tipo
de  intervención  en  esta  materia.  La  información,  la  orientación
sobre  requisitos,  plazos,  modelos,  oficinas  de  tramitación  son
cuestiones importantes a tener en cuenta. Estas actuaciones llegan
incluso  hasta  la  gestión  directa  para  evitar  situaciones  de
irregularidad administrativa. 

Las actividades de información, orientación y gestión, en cualquiera
de  los  años
comprendidos  en  el
periodo,  han  sido
relativas al acceso a la
regularización a través
de la  oferta  anual  de
contingentes;  la
solicitud  de  permiso
de  trabajo  y  de
residencia;  obtención
de  visados;  la
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revocación  de  órdenes  de  expulsión;  el  reagrupamiento  familiar;
obtención  de  la  nacionalidad  española;  causas  de  derecho  civil,
laboral y penales; refugio y asilo; Registro Civil, etc.

La Asociación atendió en estos aspectos a más de 5.500 personas en
temas  de  documentación  y  asesoramiento  en  legislación  de
extranjería, llegando en total hasta las 7.500 intervenciones, debido
a  dos  factores.  En  primer  lugar,  dadas  las  aglomeraciones
ocasionadas en la Oficina de Extranjería, un número cada vez mayor
de personas llegaba a  Almería  Acoge para  hacer  sus  trámites  de
manera más rápida y organizada. En segundo término, debido a la
gran confianza que el colectivo tenía en las gestiones de la entidad. 

La  Asociación desarrolló  en esos  años una  elevada capacidad  de
movilización, que la hacía muy fiable entre los migrantes. Un dato
como prueba: se llegó a falsificar el sello de Almería Acoge cuando
alguien pretendía darle valor a las informaciones que quería hacer
llegar a los inmigrantes.

Formación prelaboral

En los últimos años de esta etapa fueron adquiriendo cada vez más
importancia  para  los  trabajadores  la  adquisición  de  diversas
habilidades previas a la  consecución de contratos de trabajo.  Los
talleres  y  cursos  trataron sobre la  redacción del  currículo,  el  uso
básico  del  ordenador,  la  preparación  de  entrevistas  laborales,
habilidades sociales, autoestima, etc. 

Las actividades sirvieron, además, como espacio de encuentro y de
intercambio.  Los  técnicos  de  la  Asociación  detectaron  que  la
población inmigrante demandaba espacios de recomposición de la
propia  identidad,  de  la  autoestima,  del  grupo  de  iguales  para
reforzar la pertenencia social y el apoyo mutuo. Así, la generación
de  grupos  de  formación  que  reforzaban  la  adquisición  de
habilidades útiles  para  la  búsqueda de empleo o para  su  mejora
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ayudaban,  en  primer  lugar,  como  espacio  de  encuentro  y  de
intercambio.

Durante  casi  todos  los  años  se  desarrollaron  estos  espacios
formativos. Como ejemplo apuntamos que en 2007 se organizaron
dos  talleres  de  arte  floral,  con  unos  30  participantes  en  total;
decoración  y  manualidades,  con  20  personas;  y  otros  dos  de
autoestima,  redacción  de  currículum  y  presentación  de  auto
candidaturas,  con 18 participantes; alfabetización informática, con
16 alumnos; introducción a la informática y navegación en Internet,
con 13 inscritos; y dos cursos de formación para monitores de clase
sobre  metodología  y  didáctica  de  la  lengua,  tratamiento  de  las
migraciones e interculturalidad.

Clausura de un curso de informática, 2007. 

El Centro de Balanegra

El convenio firmado con al Ayuntamiento de Berja en 1999 permitió
la apertura de un centro de información y acogida de inmigrantes en
Balanegra  en  dependencias  del  consistorio  y  mediante  la
contratación de una persona con media jornada. Además, se contó
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con dos voluntarios monitores de clase y la presencia puntual  de
una mediadora intercultural y de la abogada del Centro de Acogida
que  la  Asociación  gestionaba  en  El  Ejido,  para  intervenciones
concretas. El convenio estuvo vigente hasta 2003. 

En  el  Centro  se  realizó  durante  este  tiempo  un  servicio de
información y asesoramiento documental  y  sociolaboral;  apoyo al
acceso al sistema sanitario andaluz, a la vivienda y a la integración
de los  hijos  de inmigrantes;  se  dieron clases  de lengua y  cultura
española para adultos; y, además, se realizó un campo de trabajo
durante el mes de agosto.

Los beneficiarios procedían en su mayoría de Marruecos (83 %) y el
resto  de  países  del  Este  (Lituania,  Ucrania  y  Rusia,
fundamentalmente).  Las  tres  cuartas  partes  eran  hombres.  El
elevado porcentaje de mujeres atendidas frente al perfil global de la
provincia es debido a que la Asociación dio prioridad a la atención
de colectivos familiares y especialmente con las mujeres, que en ese
momento eran un colectivo especialmente vulnerable.

Huércal Overa Acoge, un proyecto efímero

Desde la década de los noventa, como se ha puesto de manifiesto
en apartados anteriores, el número de inmigrantes que se establecía
en localidades del Norte de Almería fue siendo relevante. Para dar
respuesta a las necesidades de apoyo e integración del colectivo se
puso  en  marcha  la  Asociación  Huércal  Overa  Acoge  en  2001.  El
proyecto  tuvo  presencia  en  la  propia  localidad  huercalense,  en
Cuevas del Almanzora y Pulpí.

Desde  la  dirección  y  los  trabajadores  de  Almería  Acoge  se
desarrollaron  los  contactos  necesarios  para  su  fundación  y  se
trataron de coordinar las actividades. También se les orientó en la
gestión, se les proporcionó material de apoyo y formación. Pero el
proyecto dejó de funcionar en el año 2004.
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Otras actividades en red

La  Asociación fue fundadora y estuvo integrada en la  Federación
Andalucía  Acoge  hasta  2003.  Fueron  frecuentes  los  proyectos
desarrollados  de  forma  conjunta  con  la  Federación.  De  las
actuaciones  más  destacadas  fueron  programas  de  la  iniciativa
comunitaria  EQUAL  cuyo  objetivo  era  la  lucha  contra  todas  las
formas de discriminación y desigualdad en el mercado de trabajo 

El  Consorcio  CEPAIM,  posteriormente  Fundación,  tuvo  a  Almería
Acoge como una de las entidades fundadoras, desarrollando a partir
de ese momento proyectos conjuntos, especialmente de formación
y  la  red  de  centros  Ítaca,  especializados  en  la  inserción  laboral.
También  se  puso  en  marcha  en  2007  el  Proyecto  Bembea.
Estrategias contra el Racismo y la Xenofobia.

La sensibilización social y la formación

La conciencia social sobre la cuestión migratoria ha sido considerada
un  aspecto  fundamental  para  conseguir  la  integración  de  los
colectivos de inmigrantes y la sociedad almeriense, así como para
fomentar  la  interculturalidad.  La  presencia  en  los  medios  de
comunicación,  además  de  tener  como  objetivo  la  denuncia  o  la
reivindicación,  tenía  como  finalidad  desarrollar  una  mejor
percepción del fenómeno en la sociedad civil almeriense. 

Además,  Almería  Acoge  ha  participado  en  cuantos  foros  de
participación ciudadana ha sido reclamada, procurando que fuesen
altavoz de sus planteamientos. También ha organizado motu proprio
campañas  sobre  diversas  cuestiones  (interculturalidad,  vivienda,
acogida,  racismo...)  para  incrementar  la  sensibilización.  Con  este
mismo  objetivo  ha  sido  permanente  la  presencia  en  colegios  e
institutos desarrollando actividades enmarcadas en la preocupación
de  la  Asociación  por  crear  dentro  de  los  espacios  educativos
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actividades  formativas  y  de  prevención  de  la  exclusión  social  de
niños inmigrantes.

Una  base  importante  de  la  Asociación  ha  sido  la  formación
permanente  de  su  personal,  del  voluntariado,  así  como  la
participación en proyectos de investigación de otras personas que se
acercaban a la entidad. 

En líneas generales,  entre los años 2000 y 2007 la  Asociación ha
desarrollado y colaborado en más de dos centenares de actividades
y  proyectos  de  esta  naturaleza.  En  los  párrafos  siguientes
comentamos los más destacados.

Campañas propias

- “Hay muchos motivos para la convivencia”. Desarrollada a lo largo
de 2001 de forma paralela al proyecto Conviviend@, de manera que
se  hacía  hincapié  en  la  necesidad  de  superar  la  intolerancia,  la
necesidad  de  convivir  además  de  tener  un  techo  y  se  hacía  la
pregunta a los destinatarios: ¿vives o convives?

- Concurso  de  cómic
en 2001, dirigido a la
población  escolar  de
primaria y secundaria,
así como a los jóvenes
inmigrantes.  La  res-
puesta  fue  muy im-
portante,  con  la  pre-
sentación  de  nume-
rosas propuestas.

140

  Uno de los ganadores del concurso de cómic, 2001. 



- “Vive y convive”, que tuvo lugar a lo largo de 2002. Centrada en
tres grupos fundamentales de destinatarios: población en general,
empresarios y jóvenes. En torno a ellos se articularon dos grandes
líneas de actuación. Por un lado, de sensibilización general, que se
concretó en la presencia en los medios de comunicación, sobre todo
a través de inserciones, y de edición de materiales para distribuirlos.
Por otro, de sensibilización específica con encuentros informativos –

formativos  para  potenciar  el
encuentro  directo  con  los
destinatarios.

- Campaña “Cuando llegues, abre
la ventana.  Quizás veas la inmi-
gración de otra manera”. Preten-
día poner de relieve las activida-
des  de  la  Asociación,  darse  a
conocer a la sociedad almerien-
se, captar colaboradores y volun-
tarios, y recaudar donativos

- Exposición “Unir sin confundir,
distinguir  sin  separar”,  en  el
Palacio  de  Exposiciones  y  Con-
gresos de Aguadulce en 2006. 

La presencia en los medios

Ha  sido  constante,  con  más  de  un  centenar  de  noticias  anuales
sobre las  campañas,  la  publicación de sus  memorias  anuales,  los
actos reivindicativos, las denuncias sobre situaciones de injusticia.
Almería  Acoge  también  ha  sido  noticia  por  hechos  bastante
desagradables  como  los  producidos  contra  sus  directivos  y  sus
instalaciones en febrero de 2000 o la reapertura de la sede de El
Ejido después de la rehabilitación, un año después.
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Participación en foros y actividades de todo tipo

El  equipo  de  voluntariado  ha  sido  el  encargado  de  actualizar  o
diseñar los formatos del material para la difusión de las actividades
de la Asociación, la realidad de las migraciones y la necesidad de
que se sumaran voluntarios a estas tareas. 

La  participación  en  congresos  y  reuniones  científicas,  mesas
redondas,  plataformas  de  reflexión,  foros  y  otras  actividades
relacionadas con las inmigraciones ha sido constante. Destacamos: II
Jornadas Derechos Humanos y Exclusión Social, organizadas por la
Asociación  Andaluza  de  Derechos  Humanos;  Jornadas  de  Convi-
vencia por la Asociación Cultural de Emigrantes de Guinea Bissau.

Los  trabajadores  y  vo-
luntarios  han  organiza-
do  desde  2003  la  pre-
sencia  del  colectivo mi-
grante  en  la  Cabalgata
de  Reyes  Magos  de  la
capital,  invitados por  el
Ayuntamiento. El objeti-
vo va mucho más allá de
la  aportación  de  una
nota  de  color  en  la

celebración. Los participantes son siempre jóvenes del albergue de
Balsa Seca, así como madres y padres de familia en especial situa-
ción de vulnerabilidad de Almería. Previamente se les explica el sig-
nificado de la cabalgata y su papel en ella, cómo actuar y qué actitud
mantener. Además, se les informa de la gratificación que recibirán.

 La formación

Se ha desarrollado con dos orientaciones diferentes.  De un lado,
hacia los miembros de la entidad, trabajadores y voluntarios, como
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el proyecto desarrollado en 2000, que consistió en tres cursos de
formación  básica  inicial  con  50  participantes;  y  tres  módulos
formativos  organizados  por  la  Federación  Andalucía  Acoge.  Del
mismo modo el personal de la Asociación asesoró en ese año a una
docena de estudiantes para la  realización de sus tesis  doctorales,
cinco extranjeros y siete españoles. 

De otro  lado,  hacia  grupos  de  inmigrantes,  como el  proyecto  de
formación  de  empresarios  inmigrantes  desarrollado  en  2004.
Destinado a pequeñas empresas de autónomos cuya actividad era la
de bazares,  carnicerías  halal,  tiendas de comestibles y  locutorios.
Los  talleres  fueron  sobre  gestión  de  la  empresa,  contabilidad,
informática y fiscalidad.

La financiación de la Asociación

Almería  Acoge  ha  tenido  desde  su  fundación  varias  vías  de
financiación  de  las  actividades:  las  subvenciones  de  organismos
públicos y las de entidades privadas y los donativos. La tendencia
tanto de unas como de otros ha sido creciente entre 2000 y 2007. 

El incremento se ha debido básicamente a varias circunstancias: la
concienciación de las administraciones sobre la problemática de las
migraciones  y  el  paralelo  incremento  de los  fondos  destinados  a
estos programas; la mayor sensibilidad social sobre la necesidad de
mejorar la situación de los migrantes; y la visibilidad cada vez mayor
de la Asociación, que ha sido apreciada como uno de los referentes
en el trabajo con estos colectivos.

La evolución no ha sido lineal ya que las convocatorias de proyectos
de las administraciones central o autonómica no siguen una clara
trayectoria cronológica, no tienen similares importes concedidos, no
se desarrollan de manera sucesiva, habiendo incluso ejercicios en
los algunas líneas de acción desaparecen de las convocatorias. Esta
realidad es fruto de la propia ley de subvenciones,  que establece
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convocatorias  fundamentalmente  anuales
y desde una perspectiva cortoplacista. Este
planteamiento  impide  las  intervenciones
de  medio  y  largo  recorrido,  mucho  más
adecuadas  a  las  necesidades  para
conseguir una transformación social.

La financiación privada ha tenido también
una  tendencia  positiva.  Se  ha
incrementado  debido  tanto  a  las
donaciones, que en año 2001 solo llegaron
a  las  28.000  pesetas  (casi  180  euros)  y
posteriormente han sido más importantes,
como  a  las  aportaciones  de  entidades
privadas como La Caixa, Cajamadrid y otras
que han financiado proyectos cada vez más
importantes.  

Como  ejemplo  apuntamos  las  subven-
ciones concedidas en 2002. La Asociación
desarrolló  proyectos  financiados  por  la
Administración  central  (Ministerio  de
Trabajo y Asuntos Sociales o el IMSERSO)
por  un  importe  superior  a  los  156.000
euros; la autonómica (en concreto las con-
sejerías de Asuntos Sociales, Gobernación,
Educación y Empleo) por más de 104.000
euros; y local, en concreto el Ayuntamien-
to de Berja que concedió 6.000 euros.

En  el  caso  de  las  subvenciones  proce-
dentes de entidades privadas, en concreto
de la Obra Social de La Caixa, que aportó 18.000 euros; así como la
de Cajamadrid, que en el año 2005 concedió más de 15.000 euros.
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“Veinte años cosidos a retazos de urgencias, disimulos y rutinas”

Así empezaba Sabina en Dieguitos y Mafaldas; “retazos”, es cierto,
quizá  es  lo  único  que  queda  después  de  20  años,  retazos  de
memoria,  memorias  de  actividades,  de  pequeñas  y  grandes
intervenciones  en  multitud  de  campos,  memorias  de  clases  de
lengua y cultura española, de asesoramiento jurídico, de apoyo al
acceso  a  la  vivienda,  de  inserción  laboral,  de  talleres,  de
campamentos  con  niños,  de  apoyo  escolar,  de  mediación  en
conflictos y en no conflictos,  de encierros,  de manifestaciones de
cientos de personas y de concentraciones de muy pocas, de muertes
en el estrecho y de contrataciones en origen, de llegadas en patera y
de retornos voluntarios, de invernaderos y de formación laboral, de
papeles y sin papeles, de chabolas y asentamientos, de encuentros y
desencuentros… veinte años de programas, de proyectos, que hasta
los  nombres  han  cambiado  en  veinte  años,  pero  siempre  de
acciones, de intervención con personas.

Son retazos, por tanto, de personas, de vidas, de manos dispuestas
al trabajo, aunque no siempre lo encuentren o casi nunca se adecúe
a lo que aquellas manos y el cerebro que las mueve sean capaces de
hacer; manos que se abren francas cuando encuentran una mano
extendida.

Memoria  de  rostros  que  acusaban  el  cansancio,  la  tristeza  de  la
soledad, la sonrisa del encuentro de la primera persona cercana en
este nuevo mundo. Retazos de miradas que reflejan la esperanza de
la posibilidad de mejora para toda la familia, de miedo y angustia
por  la  lejanía,  la  indefensión  o  el  rechazo.  Memoria  de  pies
acostumbrados a caminar,  pies que no se explican las piedras del
camino, las barreras, el artificio de las fronteras, pies casi siempre
cansados de pisar una tierra que no les dejan ser propia.

Han  cambiado  también,  lógicamente,  las  estructuras  que  hacen
posible  aquellas  y  estas  intervenciones,  programas,  proyectos  o
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como  los  llamemos  después  de  otros  veinte.  Hemos  tenido  que
cambiar y que crecer como organización, ayudar a crear y salir de la
Federación  Andalucía  Acoge  para  ayudar  a  crear  y  crecen  en  el
Consorcio  de  Entidades  para  la  Acción  Integral  con  Migrantes,  y
aprender  también  desde  ahí  a  trabajar  en  red  y  a  convivir  y
enriquecernos  con  la  diversidad.  Han  cambiado  las  caras  y  los
nombres de las personas asociadas, de las personas voluntarias, de
los compañeros y compañeras de camino y de trabajo que han sido
y son realmente Almería Acoge.

Pero no hemos querido que cambie la orientación, el enfoque, el
objetivo último de trabajar siempre por y con esas manos, esos pies,
esos rostros… esas personas.

No  se  nos  malinterprete,  no  son  sólo  rostros,  manos  y  pies  de
personas inmigrantes. Esos rostros son los de todas las personas que
hoy y  mañana formaremos  la  sociedad almeriense y  española,  o
simplemente no habrá sociedad.

Así, en primera persona, cada uno y una de nosotras hacemos nues-
tra la poesía de Serrat en “Hace veinte años que tengo veinte años”

Veinte años y aún tengo fuerza, 
y no tengo el alma muerta, 
y me siento hervir la sangre. 
Y aún me siento capaz de cantar si otro canta. 
Hoy que aún tengo voz y aún puedo creer en dioses... 

Desde aquí un abrazo cómplice y prolongado a todas esas personas
que  han  hecho  y  siguen  haciendo  posible  el  intercambio,  el
crecimiento, el enriquecimiento fruto de la diversidad; la memoria
de este espacio de encuentro que sigue queriendo ser la Asociación
Almería Acoge.

Juan Antonio Miralles Ortega
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De la crisis económica a la pandemia (2008-
2021)

La crisis económica, la presión de las migraciones y el apremio de los
gobiernos  europeos  de  derechas  fueron  las  bases  del
establecimiento  de  una  política  migratoria  restrictiva  y  el
establecimiento de lo que se dio en llamar “la Europa fortaleza”. En
España se traspuso el ordenamiento europeo, se limitó la entrada
de  inmigrantes  y  se  incrementó  el  control  de  las  fronteras.  De
manera paralela se mermó la financiación destinada a los proyectos
de integración de los inmigrantes, con la consiguiente dificultad de
las entidades de ayuda para el desarrollo de sus actividades.  
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La Europa fortaleza

La “Directiva de la vergüenza”

La situación poco ha cambiado en los 20 años transcurridos desde la
primera muerte de inmigrantes al intentar atravesar el Estrecho. En
la primera década del siglo XXI la única respuesta de los gobiernos
europeos ante las migraciones ha sido el establecimiento de alianzas
entre los partidos en el Parlamento europeo, la legislación cada vez
más restrictiva y la acentuación del control policial. En definitiva, la
política  migratoria  ha  consolidado  una  “Europa  Fortaleza”  y  ha
externalizado  las  fronteras,  financiando  a  países  vecinos  como
Marruecos o Argelia para que hagan el trabajo de contención de los
flujos de migrantes.

Las negociaciones hasta llegar a aprobar en el Parlamento Europeo
la Directiva del retorno de inmigrantes en 2008 habían comenzado
tres años antes. Al final, fue aprobada debido a las presiones de los
países que tenían en ese momento gobiernos de derechas, con el
apoyo de algunos de izquierda como fue el caso de España. 

La  Directiva,  llamada  “de  la  vergüenza” desde entonces según el
calificativo que le aplicó Evo Morales, tenía como idea inicial contar
con una normativa que unificara en todos los países de la Unión
Europea  los  procedimientos  de  repatriación  forzosa  de  los
inmigrantes en situación irregular. En la práctica, en cambio, supuso
un endurecimiento de las condiciones para las personas en situación
irregular y una criminalización del derecho a migrar. 

Los que se denominaron “Principios comunes para la integración de
los  inmigrantes”  pretendían  establecer  una  política  europea  de
acogida  y  de  interculturalidad  en  la  Unión.  Aprobados  en  1999,
como se apuntó en el capítulo anterior, fue la base de actuaciones
de algunos gobiernos europeos. Pero desde el inicio del siglo XXI,
mediante la presión de gobiernos populistas, se fue imponiendo una
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legislación cada vez más restrictiva a la entrada de migrantes. Como
resultado  final  se  aprobó  en  2008  una  Directiva  que  trataba  de
restringir  la  entrada  y  dificultaba  las  políticas  de  integración.  En
definitiva,  con esta  Directiva se  mandaba un mensaje  de eficacia
policial ante la opinión pública europea, reiterando la culpabilización
de las  personas  migradas  y  eludiendo los  factores  de  fondo que
siempre han alentado el fenómeno migratorio.

  Fuente: Eurostat.

El flujo migratorio en la Unión Europea

El volumen de migrantes que llegaron a los países de la Unión sufrió
un rápido descenso desde 2008, no tanto por las políticas restric-
tivas, sino debido a la crisis económica que afectó a todos los países
en mayor o menor grado. El ritmo de llegadas se incrementó hasta
2011,  cuando se alcanzaron los  3,4  millones de entradas,  que se
incrementaron hasta los 4,8 millones en 2015, como puede seguirse
en el gráfico. Desde esa fecha se produjo un ligero descenso para
crecer de nuevo hasta rozar los cinco millones de personas en 2019.
La pandemia y los consiguientes confinamientos y limitaciones de
movimientos de la población redujeron las llegadas en 2020 en 1,5
millones de personas, situándose en los valores de 2011.
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La evolución en estos años ha sido similar en ambos sexos, aunque
el crecimiento de 2015 fue menor en el volumen de mujeres que en
el de hombres. En cambio, al año siguiente la relativa caída afectó
más a la llegada de hombres.  

Calendario de Almería Acoge del año 2015.

La inmigración y la política migratoria en España

El estallido de la burbuja inmobiliaria en 2008 fue el pistoletazo de
salida de una grave crisis económica que incidió claramente sobre
amplios  sectores  de  la  población,  especialmente  en  los  más
vulnerables. La crisis coincidió con un giro importante de la política
migratoria europea y, de manera paralela, en España. 

La inmigración como responsable de la crisis

En el contexto de la crisis el discurso político insistió en establecer
una clara relación de causa y efecto entre el paro y la inmigración,
haciéndola responsable del incremento del desempleo. Se pensaba
de  forma  paralela  que  estableciendo  políticas  migratorias
restrictivas  y  limitaciones  en  los  derechos  de  los  inmigrados  se
contribuía a la superación de los problemas económicos. 
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El Gobierno de España giró de manera restrictiva en el abordaje del
fenómeno migratorio  y  de  la  política  hacia  los  migrantes  que  se
concretó  en  una  serie  de  medidas  que  se  pueden resumir  en  la
aprobación  de  la  Directiva  de  Retorno,  la  Directiva  de  “la
vergüenza”; la firma del Pacto Europeo sobre Inmigración y Asilo; el
endurecimiento de la reagrupación familiar; la reducción drástica de
las  contrataciones  en  origen;  y  el  desarrollo  de  un  programa  de
retorno voluntario para personas extranjeras en paro. 

La reforma de la Ley de Extranjería y las trabas

A lo largo del año siguiente, 2009, se debatió en el Congreso de los
Diputados la  enésima reforma de la Ley de Extranjería.  La mayor
parte de los aspectos negativos de la reforma se centraban en las
personas extranjeras en situación administrativa irregular, llegando a
cuestionarse  en  la  norma  incluso  su  acceso  a  derechos
fundamentales como la educación o la justicia.

El ejecutivo creía que, poniendo las cosas difíciles, las personas en
situación  irregular  se  marcharían.  Olvidaba  que,  desde  hacía
muchos  años,  la  mayoría  de  quienes  llegaban  para  mejorar  su
situación lo hacían de forma irregular, puesto que los cauces legales
para acceder al país eran prácticamente inexistentes. Por tanto, el
ciclo normal de los inmigrantes seguía siendo acceder de otra forma
irregular, pasar unos años en la economía sumergida, para conseguir
finalmente la documentación por regularización o por arraigo social.

El  inmigrante  en  situación  irregular  era  casi  siempre  un  futuro
inmigrante  documentado  y  su  acceso  a  los  servicios  y  derechos
debería verse como un proceso integrador, no excluyente. De hecho,
solo se ejecutaban órdenes de expulsión para un número inferior al
5 % de los inmigrantes irregulares.

Con la aprobación de la nueva Ley se retrocedía hacia posiciones
que  dificultaban  la  integración  efectiva  de  los  migrantes.  Con
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restricciones en el acceso a la educación o a la reagrupación familiar,
esta  Ley  se  alineaba  con  la  política  europea  en  materia  de
inmigración  que  profundizaba  en  el  recorte  de  derechos  y  en  el
control  de  las  fronteras,  en  vez  de  facilitar  herramientas  para  la
convivencia. 

Evolución del número de migrantes

La tendencia de la migración en España y en Andalucía han sido solo
semejantes. La evolución se recoge a partir de los datos del Instituto
Nacional de Estadística que incluyen únicamente a las personas que
vienen con permiso de residencia y  se  representa  en las  gráficas
inferiores.  En ellas aparecen los datos por semestres desde 2008
hasta 2021. En el primer caso, a nivel nacional, las llegadas sufrieron
un  rápido  parón  hasta  2010,  manteniendo  desde  entonces  una
ligera  tendencia  decreciente  hasta  2013.  Si  en  el  año  2008  se
alcanzó la cifra de 330.000, cinco años después solo se llegó a los
130.000.  Desde  ese  momento  la  evolución  ha  sido  claramente
positiva  hasta  el  segundo  semestre  de  2020,  cuando  se  había
alcanzado un máximo de 400.000 personas. Las consecuencias de la
pandemia redujeron su número hasta el segundo semestre de 2021,
en el que de nuevo se inició una evolución positiva muy importante. 
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La emigración en Andalucía, al contrario que la media nacional, no
tuvo un descenso tan importante y rápido, aunque si una evolución
negativa hasta el mismo año 2013. Desde entonces la tendencia ha
sido  positiva  hasta  la  aparición  del  covid-19.  También  en  este
momento hay diferencias entre España y la región. Si allí la caída ha
durado tres semestres, desde el segundo de 2019 hasta los inicios
de 2021, en el caso andaluz, después de un fuerte descenso en la
segunda mitad del 19, se produce un ligero aumento a lo largo de
2020 y uno más importante desde 2021.  

La situación en Almería

La llegada continúa de forma imparable

La  tendencia  en Almería  ha  sido casi  opuesta a las  que presenta
España y Andalucía. La gráfica presenta el número de extranjeros
que  tienen  residencia  legal  entre  los  años  2008  y  2021,
distinguiendo  hombres  y  mujeres.  La  cifra  global  de  inmigrantes
tuvo una evolución positiva hasta 2011, una trayectoria contraria a
las anteriores. Desde ese año se produce una relativa ralentización
del  peso  de  los  migrantes  hasta  2018,  menos  acusada  entre  las
mujeres. También es diferente la situación tras la pandemia, que no 
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produjo  una  quiebra  tan  importante  como  a  nivel  nacional  o
regional,  porque  la  principal  ocupación  laboral  de  las  personas
migrantes  en  Almería  está  vinculada  a  la  agricultura,  una  de  las
denominadas ocupaciones esenciales en ese momento.

Fuente: 
Instituto 
Nacional de 
Estadística.

El retorno voluntario

El Gobierno pretendió colaborar a la solución de la crisis económica
“facilitando” el retorno de los inmigrantes a sus países de origen. En
este marco se aprobaron nuevas disposiciones para ello. El paro, que
afectó sobre todo a los  colectivos de extranjeros,  era  uno de los
factores que les empujaban a plantearse el retorno, pero ni la crisis,
ni  las  nuevas  ayudas económicas  del  Gobierno para  incentivar el
retorno voluntario incrementaron de manera importante las cifras. 

En el caso de Almería, durante 2008 muy pocos habían gestionado el
regreso a su país a través de Almería Acoge, aunque la cifra doblase
el dato del año anterior. La Subdelegación del Gobierno aseguraba
no  tener  datos  porque  las  gestiones  se  realizaban  a  través  de
entidades de ayuda a la inmigración. Se multiplicaban las consultas,
pero  pocos  decidían  finalmente  volver.  Y,  además,  los  que  se
marchaban no huían de la crisis, sino que lo hacían empujados por
la sensación de haber fracasado en su proyecto migratorio. 
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Marginación e injusticia

La  crisis  de  2008  no  supuso  un  freno  a  la  migración,  pero  la
extendida percepción a través de los medios de que el deterioro de
la situación económica era consecuencia de los migrantes agravó las
situaciones de injusticia hacia el colectivo e incrementó de modo
más o menos directo los ataques contra personas y sus intereses. Es
cierto  que,  en  muchos  casos,  no  se  trataba  de  situaciones
denunciables ya que eran “legales”, pero eso no significa que fuesen
justas ni que, sobre todo, facilitasen el clima de convivencia.

El  octavo  aniversario  del  estallido  violento  de  El  Ejido  llamó  la
atención  de  los  medios  de  comunicación  sobre  la  situación  del
colectivo en el Poniente. De nuevo surgieron voces que se quejaban
de que la prensa enturbiase los logros con denuncias exageradas,
cuando  no  inventadas.  En  sentido  contrario,  otras  reflexiones
apuntaban a la necesidad de mejorar la convivencia. Recogemos las
que escribía Juan Torrijos en su columna “Paseo abajo” de La Voz de
Almería. Decía que “podemos ponernos un velo delante de los ojos
y seguir con el clásico: ‘aquí no pasa nada’, o pensar que algo está
ocurriendo y no queremos, o no nos atrevemos a abrir los ojos ante
la realidad de lo que otros vienen denunciando. Seríamos muy poco
coherentes si tras ocho años no hemos sido capaces de cambiar la
vida  que  le  ofertamos  a  los  que  vienen  a  trabajar  a  nuestros
invernaderos”.

Infraviviendas en un
asentamiento de El Ejido,

2007.
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Mediando con algunos
inmigrantes en un

asentamiento en Nijar,
2005.

La marginación y la penosas condiciones de vida de amplios grupos
de migrantes se hacían más patentes cuando se producían noticias
de  hechos  injustos  o  punibles.  Apuntamos  algunos  que  fueron
denunciados por las entidades de ayuda, entre las que siempre se
encontraba Almería Acoge: el asalto a asentamientos por algunos
miembros  de  la  Guardia  Civil;  los  controles  exhaustivos  contra
inmigrantes  para  amedrentarlos;  la  dificultad  de  familias  para
matricular  a  sus  hijos  menores  en los  centros  educativos por  los
requisitos que les pedían; la aplicación de normas más restrictivas
por la oficina de extranjeros de Almería en los trámites; las lagunas
legales que imposibilitaban la consecución de la documentación a
muchos inmigrantes.

Y de nuevo la violencia

El  panorama  de  tensión  encubierta  generó  nuevos  estallidos  de
violencia y actuaciones con brutalidad durante el último trimestre
de  2008.  A  principios  de  septiembre  un  joven  senegalés,  que
intentaba mediar en una pelea entre dos hombres por cuestiones de
drogas en el barrio de las 200 Viviendas de Roquetas, murió al ser
apuñalado por uno de ellos. La víctima vivía desde hacía más de tres
años en España con su mujer y sus dos hijas y trabajaba como peón
agrícola en un invernadero.
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Abordaje de una patera en la costa de Almería, 2006. Foto Perico Terrades (Flickr).

A lo largo de las horas siguientes se concentraron varios centenares
de subsaharianos en las inmediaciones del lugar del suceso, donde
vivía  la  familia  del  presunto  asesino.  Los  altercados  que  se
sucedieron dejaron dos edificios y varios vehículos incendiados. La
Guardia Civil y la Policía Nacional desplazó a la zona más de medio
centenar de efectivos, pero no pudo entrar en el barrio hasta bien
entrada  la  madrugada  debido  a  las  barricadas  colocadas  e
incendiadas  en los  accesos.  El  resultado,  además de dejar  sin  su
vivienda a las familias que residían en el edificio del agresor, supuso
una  nueva  quiebra  violenta  de  la  convivencia  entre  distintos
colectivos, en este caso de subsaharianos y de etnia gitana. Como en
ese momento se afirmaba desde Almería Acoge, tras los altercados
no  había  un  brote  xenófobo,  pero  su  director,  Juan  Miralles,
apuntaba que “lo que ha pasado en Roquetas confirma que no se
está  trabajando  por  prevenir  en  un  barrio  que,  como  ocurre  en
muchos otros lugares de la provincia, se está viendo cómo se carga
de tensiones. Se acumula la exclusión social y la marginación y lo
único que se puede esperar, por desgracia, es esto”. 
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La  relativa  convivencia  se  fue
recuperando  tras  varios  días,
pero  la  tensión  se  mantuvo de
forma  larvada.  De  nuevo,  solo
pocas  semanas  después,  a
finales de 2008, un nuevo suceso
luctuoso  provocó  otro  estallido
violento. Como decía La Voz de
Almería  tras los  hechos,  “pocos
dudan en el Poniente almeriense
de que la crisis económica está detrás de la situación de tensión que
están  viviendo los  colectivos  de  inmigrantes  que  residen  en  una
zona  en  la  que  el  trabajo  para  ellos  es  cada  vez  más  difícil  de
conseguir […]”.

Los hechos fueron similares a los de septiembre: el asesinato de un
joven maliense provocó otro estallido violento de sus compatriotas
contra  todos  los  del  agresor.  El  resultado  también  parecido:
automóviles  incendiados,  mobiliario  urbano  destrozado,  bienes
atacados. Y la actuación de las fuerzas del orden tratando de que se
recuperase,  aunque,  como  en  ocasiones  anteriores,  fueron  los
representantes  de  los  colectivos,  sus  líderes  naturales,  y  los
miembros de las organizaciones de ayuda quienes más se implicaron
en la pacificación.

La violencia no solo procedía de colectivos migrantes y marginados
sino también, en algún caso, de las fuerzas de orden público. Según
denunciaba a finales  de septiembre Almería  Acoge,  desde meses
atrás venían recibiendo informaciones de grupos de inmigrantes que
habitaban en asentamientos sobre las intervenciones violentas de
algunos  miembros  de  la  Guardia  Civil.  En  concreto,  trataron  de
desmantelar  un  asentamiento  cercano  a  Tierras  de  Almería  de
forma violenta, sin pedir la documentación a sus habitantes.

158

Migrante marroquí en Aguadulce, 2004. Foto 
John Perivolaris (Flickr)



La denuncia ante la Subdelegación del Gobierno y el Defensor del
Pueblo dio lugar  a que la  primera abriese una investigación para
esclarecer  los  hechos,  y  que  el  segundo  iniciase  la  solicitud  de
información a las autoridades. La tensión se había rebajado a final
de año, recuperándose la “normalidad”. En los años sucesivos no se
han producido estallidos  violentos,  pero ¿quiere  eso decir  que la
integración entre los diversos grupos sociales ha mejorado? Dejar la
pregunta abierta supone una gran duda. 

Encuentro de voluntariado en Nijar, 2012

La Asociación: implicación en barrios y crecimiento

La crisis que comenzó en 2008 afectó también a la Asociación en dos
sentidos: de una parte, por una merma significativa de los ingresos
y, como consecuencia, de las posibilidades de actuación y desarrollo
de  proyectos;  de  otra,  el  incremento  de  las  necesidades  de  la
población  inmigrante  más  cercana,  que  ya  llevaba  años  en  los
pueblos  y  ciudades  almerienses.  Lo  uno  llevó  a  reorientar  las
actuaciones,  aprovechando  al  máximo  las  posibilidades  de
financiación  privada;  y  lo  otro,  a  definir  una  nueva  línea  de
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actuación en los barrios en los que viven colectivos de población
vulnerable. Una serie de actividades en las que desde entonces se
ha implicado Almería Acoge.

De  manera  paralela,  un  centro  de interés  importante  tuvo como
objetivo continuar elevando la formación del personal y mantener el
espíritu del voluntariado como base de numerosas actuaciones. Por
último, las conmemoraciones que han servido como motores para la
reflexión interna y la dinamización.

Los aniversarios: reflexión y presencia social 

El paso de los años ha supuesto numerosas transformaciones en la
Asociación,  nuevos retos de futuro, como se ha ido poniendo de
manifiesto. En este sentido, los aniversarios redondos sirvieron para
poner en marcha actividades singulares, como las que enmarcaron
los 20, los 25 y los 30 años de antigüedad. Todas pretendieron una
dinamización hacia dentro, una representación en sociedad y una
captación de voluntarios.

El vigésimo aniversario

El  cartel  que  aparece  en  esta
página,  con  unas  manos  entre-
lazadas,  sirvió  de  imagen  para
todas las actividades que se orga-
nizaron  durante  el  curso  2007-
2008  con  motivo  del  20  aniver-
sario  de  la  entidad.  Con  el  lema
“Desde  1987  tendiendo  puentes
entre culturas” se creó un espacio
multicultural en el Anfiteatro de la
Rambla para iniciar unos meses de
actuaciones y encuentros.
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La fiesta estuvo organizada en torno a la realización de talleres para
los pequeños entre los que se pueden subrayar los de juegos de
diferentes  culturas,  la  confección  de  pulseras,  pintura  y  caligrafía
rusa o árabe; y otras para los mayores,  como una sala de té con
pastas árabes y una exposición de carteles con humor gráfico sobre
temas  de  inmigración.  En  el  entorno  se  colocaron  una  serie  de
mensajes  para  plasmar  el  sentimiento  de  lucha  permanente  de
Almería Acoge, entre los que destacamos: “En los colegios de África
la asignatura de náutica debería ser obligatoria”, “Los hijos de nadie,
los dueños de nada”. 

Las actividades de celebración se completaron con un encuentro de
trabajadores y voluntarios de la Asociación en el mes de diciembre
para  repasar  la  trayectoria  de los  20 años y  decidir  las  próximas
acciones de futuro;  y  con una exposición  en  enero para  hacerse
visible ante la sociedad.

Encuentro de trabajadores y voluntarios, 2007
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25 años de solidaridad activa

El  curso  2012-2013  se
conmemoró  el  25  aniversario.
Como  novedad  respecto  a  las
anteriores  celebraciones  se
editó una revista en la  que se
recogía  un  saludo  del
presidente, Juan José Castillo, y
de  José  Chamizo,  entonces
Defensor  del  Pueblo  Andaluz;
la aportación de Juan Sánchez
Miranda,  uno  de  los  funda-
dores  y  primer  presidente;
cartas de varios colaboradores
y  amigos  de  la  Asociación;
reflexiones  de  algunos  volun-
tarios  y  trabajadores  veteranos.  Se  cerraba  con  imágenes  de  las
actividades realizadas.

La conmemoración se completó con tres actividades importantes.
En primer lugar, un encuentro de voluntariado que pretendía formar
a los  existentes,  invitar  a  otras  personas  para  que  conociesen  el
trabajo que se realizaba y tratar de que se vinculasen al proyecto. En
segundo lugar,  la  realización de algunos “cafés  de opinión”,  unos
encuentros con periodistas y colaboradores amigos para sensibili-
zarlos sobre la importancia de que los medios diesen un tratamiento
más profundo y veraz a las migraciones, dado su poder e influencia
como generadores de opinión. Y, por último, la elaboración de un
Plan Estratégico de la Asociación para 2013-2016, mediante el que
se  pretendía  dar  respuesta  a  tres  interrogantes  fundamentales:
¿Cómo mantener los fines y objetivos sin dejar de dar servicios de
calidad?,  ¿cómo  mejorar  la  comunicación  y  coordinación  entre
todos?, y ¿cómo sobrevivir con menos proyectos y subvenciones?
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          Café de opinión en la sede de la capital, en 2012.

El 30 aniversario 

El  25  de  noviembre  de  2017  tuvo  lugar  el  inicio  del  año  de
celebración. El acto institucional se celebró en el Museo de Almería.
Se centró en el reconocimiento a personas e instituciones con las
que  la  Asociación  ha  mantenido  relaciones  institucionales  y  de
colaboración.  Fueron  personas  del  mundo  de  la  prensa  y  de  la
empresa; representantes de las consejerías de Educación e Igualdad
Social  y  de  la  Subdelegación del  Gobierno;  directivos de algunos
colectivos  de  inmigrantes  y  de  organizaciones  hermanas  como
Cepaim o Sentir Flamenco.

Tras  numerosas
actividades,  las
celebraciones
se  clausuraron
con  un
encuentro  de
voluntariado en
mayo de 2018. 

Galardonados en la celebración del 30 aniversario.
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Las actividades: líneas de actuación

Los  aniversarios  y  sus  celebraciones  permitieron  a  los  socios,
voluntarios,  simpatizantes  y  trabajadores  reflexionar  sobre  el
camino recorrido y los objetivos conseguidos,  poner de relieve el
trabajo  que  se  estaba  desarrollando  en  cada  momento,  tomar
conciencia  de su  importancia  y  hacer  hincapié  en los  núcleos  de
actuación  de  cara  al  futuro,  en  los  retos  que  podía  tener  la
Asociación. 

A  partir  del  año  2008  y  hasta  que  se  intuía  la  superación  de  la
pandemia  del  covid-19  en  2021  los  núcleos  de  actuación,  los
proyectos y las campañas han sido numerosos. En primer lugar, la
dinamización  comunitaria  en  barrios  con  presencia  de  colectivos
vulnerables, una actividad compleja que supuso una línea de acción
nueva,  como veremos más adelante.  Vinculada a ella  se puso en
marcha la escuela de verano de la Fuentecica en los meses de julio y
agosto. De manera paralela el albergue y el centro de día de Balsa
Seca en San Isidro se consolidaron como actuaciones prioritarias. 

En segundo lugar,  el  acceso a la  vivienda de los inmigrantes y la
situación  de  los  asentamientos  siguió  siendo  una  preocupación
importante. En tercer lugar, la educación, con sus varios puntos de

desarrollo:  la
destinada  a  los
adultos,  la  mediación
escolar,  la  ayuda  a  la
escolarización,  la
prevención  del
absentismo  y  el
desarrollo de tareas de
apoyo  escolar  en  los
barrios  en  los  que  se
actuaba.
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En  cuarto  lugar,  la  información  y  el  asesoramiento  en  aspectos
sociales,  jurídicos,  laborales  o  sanitarios  y  la  formación  en
cuestiones relacionadas con el empleo y el empoderamiento siguió
siendo un trabajo al que se continuó dedicando un gran esfuerzo. En
este sentido hay que apuntar cómo fue aumentando por la atención
a  la  mujer,  como  madre  en  el  seno  de  las  familias  y  como
trabajadora en las cuestiones laborales.

En quinto lugar, la necesidad de entender la acogida en un doble
sentido,  como  actuaciones  con  y  por  los  que  llegan  a  nuestras
tierras, pero también como la implementación de actuaciones en los
países de origen para potenciar a sus colectivos vulnerables. En este
sentido,  los  proyectos  de  codesarrollo,  primero  en  Senegal  y
después en la Medina de Tetuán, han sido los centros de actuación.

Por  último,  muchas  de  las  actividades  han  tenido  como objetivo
llegar  a  la  sociedad  almeriense  y  procurar  que  se  fuese
incrementando su sensibilidad hacia  los  procesos migratorios,  los
colectivos más desfavorecidos y los problemas concretos de algunos
grupos. En este sentido, las celebraciones y numerosas campañas
han pretendido ser altavoces, ventanas abiertas para presentar una
realidad sin estereotipos. Y también, cómo no, la presencia ha sido
de denuncia de cuantas actuaciones individuales o colectivas contra
los más vulnerables llegaban al conocimiento de la Asociación. Más
abajo desarrollamos detenidamente las más significativas en cada
línea de acción.

Dinamización comunitaria: barrios y escuela de verano

La base teórica

La presencia de colectivos inmigrantes cada vez más numerosos en
algunos barrios ha sido evidente de manera progresiva. Al mismo
tiempo, las situaciones de aislamiento y vulnerabilidad entre estos
grupos  sociales,  así  como  el  desarrollo  de  brotes  xenófobos  y
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racistas  como  los  de  El  Ejido  en  el  año  2000  y  los  de  las  200
Viviendas  de  Roquetas  y  La  Mojonera  en  2008  pusieron  de
manifiesto los escasos niveles de convivencia que había entre los
vecinos de diferentes culturas. 

La integración de los colectivos de migrantes, así como el desarrollo
de la interculturalidad en la sociedad almeriense ha sido uno de los
pilares fundamentales de Almería Acoge desde su fundación. Como
se  ha  venido  analizando,  todas  sus  actuaciones  y  los  proyectos
desarrollados han tenido  como finalidad la  consecución de estos
objetivos. Por ello, desde el año 2007 se desarrolló en el seno de la
Asociación un proceso de reflexión sobre la necesidad de tener en
cuenta  de  manera  importante  a  aquellos  grupos  que,  habiendo
llegado de fuera, vivían en barrios con escasa dotación de servicios y
se encontraban en una situación vulnerable.

La preocupación se plasmó en 2008 mediante una reforma de los
estatutos  en  la  que,  de  forma  concreta,  se  planteaba  como  una
actividad  prioritaria  de  la  Asociación  la  “acogida  integral  para  la
población  en  situación  de  exclusión  o  alta  vulnerabilidad”.  Y,  de
forma práctica, en la puesta en marcha de un proyecto piloto que,
aún  hoy,  ya  avanzada  la  tercera  década  del  siglo,  sigue  siendo
prioritario. Se trata de trabajar por la dinamización comunitaria en
los barrios y la escuela de verano.

Arreglo de espacio comunitario 
en La Fuentecica
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“Soñando nuestro barrio”: los objetivos

Con ese nombre, la
iniciativa  se
desarrollaba  en  los
barrios  de  La
Fuentecica  –
Quemadero  y  El
Puche, en la capital,
y  las  200  Viviendas
en  Roquetas  de
Mar.  Pretendía  la
promoción  de  un
“modelo  de
sociedad
intercultural  que
facilite  el  acceso
pleno  a  los
derechos  de
ciudadanía  de  las
personas  que
residen  en  los
barrios objeto de la
intervención,
desarrollando
acciones de inclusión social, prevención y superación de conflictos,
dinamización comunitaria y participación social”.

La idea global del proyecto se concretaba en los siguientes objetivos:

- Facilitar  la  participación  comunitaria  de  los  vecinos  en
colaboración con los agentes sociales y las entidades locales.
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- Favorecer  la  interacción  y  mejorar  las  posibilidades  de
integración social de los jóvenes y las mujeres del barrio, así como
grupos étnicos o culturales.

- Sensibilizar  a  los  vecinos sobre los  beneficios  de la  diversidad
cultural, y a la sociedad en general sobre la situación de los barrios.

- Potenciar un movimiento vecinal activo, con inquietudes sociales
y  responsable  con  su  entorno,  que  cree  lazos  de  convivencia
comunitaria.

- Desarrollar  un  proceso  de  investigación-acción  continua  que
permita  la  sistematización  de  experiencias  y  buenas  prácticas  en
intervención comunitaria.

- Crear espacios de encuentro, comunicación y relación entre los
vecinos de los barrios.

- Dignificación del espacio y de la comunidad.

Una de las actividades de “Soñando nuestro barrio” en las 200 de Roquetas de Mar.
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Las líneas de intervención y las actividades

Los objetivos se canalizaron a través de cinco líneas de intervención:
la  resolución  de  conflictos  a  través  de  procesos  de  mediación  y
negociación; la promoción vecinal y personal; la organización vecinal
y la transformación del entorno; el trabajo con niños, adolescentes y
jóvenes, los vecinos del futuro; la creación de espacios de educación
y formación.

Algunas de las actividades planteadas fueron las siguientes: 

- La  presentación  del  programa,  el  análisis  conjunto  de  los
problemas y el planteamiento de actividades con los vecinos.

- La regeneración de espacios deportivos y la creación de grupos y
equipos.

- Actividades de ocio y tiempo libre; talleres de arte.

- Formación  ocupacional  y  organización  de  encuentros  entre
diferentes colectivos.

- Selección y formación de líderes y dinamizadores de los propios
barrios.

- Generación  de  espacios,  campañas  y  acciones  de  encuentro,
convivencia  e  intercambio  entre  las  diferentes  pertenencias
culturales, sociales, religiosas y étnicas de los barrios, apoyando al
movimiento asociativo.

- Constitución  de  un  equipo  de  trabajo  multidisciplinar  desde
distintos departamentos de la Universidad de Almería y los equipos
de  trabajo  para  el  seguimiento  y  la  evaluación  continua  del
proyecto.
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- Difusión de la  experiencia en foros y espacios  de formación e
intercambio,  a  través  de  publicaciones  y/o  presencia  en  dichos
espacios.

- Contactos informales en el barrio, trabajo de calle y trabajo en la
calle;  desarrollo  de  acciones  mediadoras  entre  vecinos;  y
encuentros, charlas y talleres sobre temas de interés del conjunto
del barrio o de colectivos específicos.

- En  el  ámbito  educativo:  seguimiento  de  los  alumnos  en  los
centros  e  información  a  las  familias;  desarrollo  de  actividades
extraescolares;  diseño  y  desarrollo  de  escuelas  de  verano,
convivencias,  campamentos interculturales con otros menores del
barrio, de otras organizaciones juveniles y de centros escolares.

La iniciativa ha seguido desarrollándose de forma continuada en los
dos  barrios  de  la  capital  en  los  que  se  inició,  La  Fuentecica  –
Quemadero  y  El  Puche.  Las  actuaciones  han  supuesto  cambios
importantes en los colectivos humanos: el surgimiento de grupos de
jóvenes  que  se  han  implicado  en  crear  espacios  de  convivencia,
como un campo para jugar al fútbol, desarrollar actividades, como
un grupo de baile;  la mejora del ambiente escolar en el Instituto
como  consecuencia  de  las  tareas  de  mediación  escolar;  la
realización  de  talleres  de  diversa  índole,  etc.  En  cambio,  las
actividades  similares  que  se  iniciaron  en  las  200  Viviendas  de
Roquetas  se  tuvieron  que  dejar  a  los  tres  años  porque  la
Administración dejó de financiar el proyecto.

La escuela de verano de La Fuentecica

El  proyecto,  que  se  ha  venido  denominando  “Juego,  como  y
aprendo”,  ha  estado  financiado  por  la  Consejería  de  Igualdad  y
Políticas Sociales en su convocatoria de subvenciones para el apoyo
a la red de solidaridad y garantía alimentaria de Andalucía. Se ha
venido desarrollando todos los veranos desde 2014. La mayoría en

170



el CEIP Alfredo Molina
Martín,  aunque  un
año  tuvo  lugar  en  el
CEIP  Los  Millares  y
otro  en  el  CEIP  Juan
Ramón  Jiménez.  Es
preciso  subrayar  que
la  actividad  se  hizo
también  en  2020,  en
plena  pandemia,
adaptándola  a  las
circunstancias. 

El  objetivo  que  se  pretendía  era  facilitar  el  acceso  a  una
alimentación equilibrada a menores en el entorno de una escuela de
verano con un claro carácter socioeducativo. Se pretendía también
que aprendiesen a convivir respetando las diferencias culturales, a
resolver los conflictos de manera pacífica, a gestionar las emociones,
a mejorar las habilidades sociales y la higiene alimentaria. Además,
se desarrollaba un refuerzo educativo y tareas de apoyo escolar. 

A lo largo de todos los veranos la actividad ha contado con unos 100
participantes, con una media diaria de asistencia de un 90 % de los
inscritos. La estructura consistía en un horario desde primera hora
de la mañana hasta media tarde. Los participantes, organizados en
grupos  por  edades,  jugaban  en  el  patio,  hacían  manualidades  y
pequeños teatros en las clases según una programación adaptada a
cada equipo. Todos juntos hacen el desayuno y la comida, además
de actividades acuáticas y visitas a la ciudad los viernes. 

En el marco de la escuela, la Asociación ha desarrollado de manera
paralela otras acciones que se enmarcan en el trabajo de desarrollo
comunitario que se realiza durante el curso escolar en este barrio: la
detección de casos extremos de exclusión, de vulnerabilidad social o
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de  desestruc-
turación  familiar.
Cuando se detectan
estos problemas los
profesionales  de  la
Asociación, por una
parte,  apoyan  la
intervención  que
los  educadores
están realizando en
la  escuela  de
verano ayudando a
contextualizar  sus
comportamientos,
y,  por  otra,  utilizan
la  participación  de

los menores en la escuela para intervenir con las familias más allá de
la misma.  

Vivienda, educación, asesoramiento 

A  lo  largo  de  los  años  han  seguido  siendo  fundamentales  las
actuaciones de Almería Acoge para tratar de resolver los problemas
relacionados con estos tres aspectos. La vivienda en el sentido de la
ayuda  a  los  habitantes  de  los  asentamientos,  la  asistencia  y  la
mediación en la búsqueda de alojamiento, la acogida en el albergue
temporal de Balsa Seca y la colaboración en la mejora de la higiene a
través del centro de día ubicado junto al albergue. 

La  educación  como enseñanza  del  idioma y  de  la  cultura  en  los
grupos  de  español  para  adultos;  las  actividades  en  los  centros
escolares con los grupos más vulnerables, la mediación escolar con
el  alumnado que presenta  situaciones más  desestructuradas  y  la
actuación para evitar el absentismo. 
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La información y el asesoramiento en aspectos sociales,  jurídicos,
laborales o sanitarios fue una de las primeras actuaciones tras la
fundación de la Asociación y ha seguido siendo uno de los pilares
fundamentales a lo largo de todos estos años.

El trabajo en los asentamientos

Las  autoridades  de  las  diversas  administraciones  comenzaron  a
preocuparse por los problemas derivados de las migraciones desde
el estallido violento de El Ejido en el año 2000. La vivienda fue tema
permanente en las declaraciones, proyectos, convenios y acuerdos.
Pero la realidad de la infravivienda, en un eufemismo lacerante, ha
seguido siendo cada vez más evidente y un número importante de
personas han malvivido en los asentamientos.

Trabajadores de Almería Acoge en un asentamiento durante la pandemia.

Los  voluntarios de la  Asociación han venido trabajando de forma
permanente  con  estos  colectivos.  Su  actuación  ha  tenido  como
objetivo  básico  ayudar  a  la  dinamización  comunitaria  de  estas
pequeñas comunidades. El desarrollo de talleres de aprendizaje de
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lengua  y  cultura  españolas  ha  servido  como  una  forma  de
acompañarlos,  acercarse  a  ellos,  compartir  sus  problemas,
asesorarles en cuestiones de documentación, colaborar en las tareas
de limpieza. 

En  definitiva,  como  dicen  quienes  desarrollan  las  actividades,
devolver la dignidad a esas personas. Se trata de un pequeño grupo
de cinco personas que solo tienen el apoyo económico de Almería
Acoge.  No ha habido ninguna subvención pública hasta que hace
dos o tres años se consiguió en el marco de un proyecto de acogida
humanitaria del Gobierno central, que fue suprimido en diciembre
de 2021.  

La búsqueda de alojamiento

Los  trabajadores  de  la  Asociación  han  continuado  de  manera
constante  ayudando  al  colectivo  migrante  en  la,  en  muchas
ocasiones,  ardua  tarea  de  encontrar  una  vivienda  digna  o  un
alojamiento  alternativo.  Esta  ha  sido  una  de  las  actividades
principales desde el  principio,  como se ha apuntado en capítulos
anteriores,  llegando  a  gestionar  más  de  30  viviendas  alquiladas
durante los primeros años 90.

En este sentido se ha tratado de orientar de manera especializada e
individualizada tanto a los migrantes que buscan un alquiler, como a
los arrendadores e incluso a las comunidades de vecinos en las que
se  alojan;  se  ha  colaborado  con  las  entidades  que  gestionan
alojamientos  temporales  o  plazas  de  acogida  concertadas;  se  ha
procurado  ayudar  al  mantenimiento  de  la  vivienda,  de  su
conservación y  auto  rehabilitación.  Incluso  se  han  proporcionado
ayudas  económicas  en  casos  de  extrema  precariedad  y
vulnerabilidad social. 
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Infraviviendas en Nijar, Daniel Lavella

La educación de adultos, el albergue y el centro de día

El modelo implantado en los primeros años de Almería Acoge en la
educación de adultos y posteriormente en el albergue y el centro de
día de Balsa Seca se ha mantenido desde entonces.  En el primer
caso han seguido impartiéndose las clases de lengua y de cultura
españolas con apoyo fundamental del voluntariado. Los grupos han
sido siempre numerosos, con presencia cada vez más importante de
mujeres.  Las  actividades,  por  tanto,  no  dependen  de  ningún
proyecto y no tienen ninguna subvención pública ni privada. El gasto
de material de apoyo es asumido por la entidad.

Los  locales  de  Balsa  Seca  han  acogido  la  estancia  temporal  de
trabajadores de los invernaderos, la de inmigrantes que salen de los
Cetis, al tiempo que son un economato para colectivos que viven
cerca y un lugar para poder lavar la ropa o asearse. Los centros son
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atendidos por personal de Almería Acoge, con el apoyo de algunos
voluntarios en las clases de español que también se imparten.

La financiación procede de subvenciones públicas,  en su  mayoría
procedentes  de  la  Consejería  de  Igualdad  de  la  Junta.  Las
aportaciones son muy irregulares y van desde los 78.000 euros en el
ejercicio  2017  como  cantidad  máxima,  y  los  23.000  que  se
recibieron en 2018 y 2019. A pesar de la pandemia, en el año 2020
esta  Consejería  mantuvo  el  presupuesto  de  forma  importante,
superando los 50.000 euros. De manera simbólica el Ayuntamiento
de Níjar aporta de mil a dos mil euros cada año. 

En  cuanto  a  la  financiación  privada  es  preciso  poner  de  relieve
algunas. Cabe mencionar, en este sentido,la aportación de una gran
empresa  comercializadora  de  productos  agrícolas  de  la  provincia
como  es  Greenyard  Fresh  Spain  y  la  colaboración  de  una  gran
cadena  de  supermercados  alemana,  que  han  destacado  por  su
sensibilidad  hacia  los  trabajadores  inmigrantes  y  su  apoyo  a  la
asociación  para  el  mantenimiento  de  diversas  actividades  y
proyectos, de manera continuada desde hace quince años.

Entre esta financiación privada, también es notoria la colaboración
de  la  Obra  Social  La  Caixa,  que  ha  aprobado  sucesivamente  la
financiación de más de una decena de proyectos presentados por la
Asociación a sus convocatorias. En los últimos años se ha recibido
también  el  apoyo  de  la  organización  LDS  Charities,  que  ha
colaborado en la  financiación de proyectos concretos de ayuda a
personas en situación de gran vulnerabilidad social.

La educación: mediación y absentismo

La intervención en educación ha sido otra de las constantes en la
Asociación desde el primer momento en que comenzaron a llegar
menores,  colaborando en la  puesta  en marcha de actividades de
mediación y programas de apoyo a la integración escolar que fueron
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pioneros  en  España.  Fruto  de  ellos  fue  la  firma del  convenio  de
colaboración con la Consejería de Educación en los años noventa.

Clases de español.

Desde entonces se ha seguido participando en experiencias y grupos
de  trabajo  junto  a  la  Delegación  de  Educación  que  fueron
avanzadilla de las actuales aulas ATAL. Las tareas desarrolladas a lo
largo de los cursos han sido numerosas y de muy diversa índole. Se
recogen más abajo las que consideramos más importantes.

Las actuaciones siempre han comenzado por el conocimiento de la
situación del alumnado inmigrante a través de sus profesores y de
visitas  a  las  familias  para  conocer  los  casos  en  los  que  hay  que
intervenir. Los técnicos de Almería Acoge han ayudado en la acogida
de estos alumnos en los centros; han colaborado en la traducción de
documentos y han actuado de intérpretes; han tratado de evitar el
absentismo  escolar  del  alumnado  en  los  centros  en  los  que  se
interviene.

La sensibilización de las comunidades educativas ha sido un factor
básico en las intervenciones. En este sentido se ha participado en
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debates y entrevistas con el profesorado y el alumnado autóctono;
se  han  preparado  actividades  y  jornadas  interculturales  y  se  ha
asesorado en aportaciones propias de las culturas del alumnado. 

En  otro  orden  de  actuaciones,  se  ha  mediado  en  el  caso  de
conflictos acaecidos en el centro derivados de cuestiones culturales.
Se han seguido los casos en los que se han detectado problemas de
cuidado tanto físico como emocional, de falta de material de apoyo
y libros escolares o problemas de comportamiento. 

Taller de fontanería en 2012.

La información y el asesoramiento 

La  relación  con  la  Administración  pública,  los  temas  jurídicos  y
administrativos son  al  tiempo imprescindibles  e  inaccesibles  para
muchas  personas.  Por  ello,  como  se  apuntaba  en  apartados
anteriores,  han  seguido  siendo  aspectos  importantes  en  las
actuaciones.  La  presencia  cada  vez  más  significativa  de  Almería
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Acoge entre los colectivos de inmigrantes ha propiciado el respeto y
la  credibilidad  entre  quienes  necesitan  asesorarse  en  numerosos
temas  laborales,  jurídicos  o  de  sus  relaciones  con  las
administraciones.  Una  confianza  que  en  la  actualidad  muestran
también numerosas personas autóctonas de los barrios en los que
se interviene, al demandar cada vez más este tipo de intervenciones
a la Asociación.

El codesarrollo: Senegal y la Medina de Tetuán

¿Por qué los proyectos de codesarrollo?

Almería Acoge apostaba desde los primeros años dos mil, cada vez
de forma más clara y contundente, por la resolución del drama de la
inmigración en el origen. Por esto el codesarrollo se entiende como
fundamental. La reforma de los estatutos de la Asociación aprobada
en 2008 apuntaba claramente que, entre los objetivos generales a
nivel  social  se  encuentra  “promover  y  desarrollar  una  sociedad
intercultural que facilite el acceso a la ciudadanía plena de mujeres y
hombres migrantes, desarrollando políticas de lucha conta cualquier
forma  de  exclusión  social  y  colaborando  en  el  desarrollo  de  sus
países de procedencia”. Ello justifica, desde este punto de vista, la
realización de actividades que mejoren las condiciones sociales de
grupos vulnerables en los países de origen de los migrantes. 

El punto de partida teórico, la opción ideológica y metodológica de
la Asociación, llevaba a considerar, además, que las personas y el
colectivo  destinatario  de  los  proyectos  tuviesen  el  protagonismo
directo.  Esta  convicción  ha  sido  permanente  en  Almería  Acoge
desde sus comienzos, considerando que esa participación es la que
genera desarrollo y progreso.  Así pues, la metodología aplicada ha
sido de acompañamiento, respetando los ritmos de las personas y
orientándolas  directamente  hacia  su  capacitación  y  su
empoderamiento.
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Escuela de Bamako en Senegal.

El proyecto de Senegal

La  Asociación,  a  través  del  voluntariado,  fundamentalmente,  ha
promovido  un  programa de  codesarrollo  en  Senegal,  financiando
durante un año el trabajo de un maestro para el funcionamiento de
una guardería en Bamaco,  hasta que el  pago fue asumido por la
Administración del país y la concesión de microcréditos a numerosas
personas que pretendían impulsar pequeños negocios en San Luis.
Después de algunos años, en 2019 se ha retomado la intervención
en este país africano a través del apoyo a la rehabilitación de otra
escuela en Sokone.

El proyecto “Crecer juntos en la Medina”

La iniciativa se puso en marcha en 2015, después de una serie de
contactos previos durante el año anterior. Con el título de “Crecer
juntos  en  la  Medina  de  Tetuán”,  consistía  en  conseguir  la
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capacitación de jóvenes organizados en distintas asociaciones de la
Medina. Ellos serían los encargados de mejorar su entorno social y
desarrollar actividades para los niños de la zona.

La  primera  actuación  fue  la  definición  del  espacio  en  el  que  se
desarrollaría el proyecto y el estudio de sus características, así como
del colectivo al que iría destinado. La Medina es el casco histórico de
la  ciudad,  con  una  numerosa  población  infantil  que  no  tiene
espacios  públicos  para  jugar  y  donde  convivir.  En  este  contexto,
varios  grupos  de  jóvenes,  en  su  mayor  parte  estudiantes,  se
propusieron facilitar a los menores de la Medina espacios y tiempos
de  encuentro,  de  educación  en  valores,  de  generación  de
pertenencia colectiva a la Medina. 

Estos  jóvenes  se  organizaron  para  poner  en  marcha  acciones  de
educación con menores, apoyo escolar y cohesión social. Puesto que
son conscientes de su escasa preparación para esta tarea, varias de
estas asociaciones se pusieron en contacto con Almería Acoge. El
resultado fue la formalización de un convenio de colaboración para
la formación y el acompañamiento de 15 jóvenes de entre 16 y 23
años para la realización de tareas de animación comunitaria.

Las actividades desarrolladas y la financiación

Cualquier proyecto de codesarrollo debe contar con un elemento
fundamental:  la  presencia  de  referentes  locales.  Se  trata  de
personas  que  garantizan  la  continuidad  y  el  seguimiento  de  las
actividades. En el caso de este proyecto, la Asociación contó desde
un principio con una persona del mismo ámbito social, con la que se
compartían objetivos y se mantenían contactos, y que incluso llegó a
formar  parte  del  voluntariado  de  Almería  Acoge.  Las  reuniones
previas para preparar el trabajo con los jóvenes participantes eran
fundamentales.
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Voluntariado tetuaní en el proyecto de Marruecos trabajando con niños y niñas de la Medina

Las reuniones institucionales con el Consulado Español y con otras
asociaciones han sido decisivas. El canciller del Consulado se implicó
en el proyecto, cedió el uso de un espacio en el antiguo Hospital
Español,  una  herramienta  fundamental  para  el  desarrollo  de
actividades con los menores y los jóvenes; hizo posible el traslado
de sillas de ruedas en el marco de una colaboración puntual  con
asociaciones de la Medina; y facilitó la visita sin problemas de un
grupo de jóvenes españoles de dos grupos scouts, que participaron
en un campo de trabajo.

La  organización  de  visitas  de  miembros  de  la  Asociación  y  de
voluntarios ha sido otra de las actividades realizadas. Se trataba al
tiempo  de  que  los  jóvenes  se  sintiesen  acompañados  por  un
colectivo  importante,  y  como  una  manera  de  incrementar  la
sensibilización  de  la  sociedad  almeriense  sobre  la  necesidad  de
estos  proyectos  de  codesarrollo  en  el  marco  de  la  colaboración
entre colectivos de las dos orillas. Tuvieron lugar en 2018 y 2020,
participando una veintena de personas en cada uno. 
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Asimismo,  se  pusieron  en  marcha  nuevas  actividades  con  otros
grupos: charlas con subsaharianos y menores que pretenden pasar a
España, informándoles sobre la realidad y los peligros de la travesía,
dando formación a grupos de profesores y monitores de distintas
organizaciones y el trabajando con las familias de los menores de la
Medina que participan del proyecto.

La financiación ha sido asumida completamente con fondos propios
de  Almería  Acoge  procedentes  de  donativos  de  particulares.  El
importe total  de las actividades realizadas ascendía a unos 6.000
euros anuales. Pero la pandemia y el cierre de la frontera marroquí
frenó  toda  posibilidad  de  contactos  directos  y  de  realizar  los
seminarios de formación que tenían lugar presencialmente. Desde
entonces se han mantenido las relaciones por correo electrónico y
alguna videoconferencia  hasta  septiembre de 2022 en que se  ha
retomado el trabajo presencial.

Encuentro de voluntarios y colaboradores en la Medina en 2020.
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La sensibilización: presencia y denuncia

Los  párrafos  que siguen recogen tres  aspectos  fundamentales  en
Almería Acoge desde su creación en 1987: el grupo humano que la
sostiene e implementa; las tareas de sensibilización social en todos
los ámbitos; y la insistencia en la denuncia de cuantas situaciones de
injusticia fuesen detectadas. 

Personal, voluntarios y socios

Cuando se constituyó la Asociación todos los que desarrollaban las
actividades  eran  voluntarios.  Aunque  en  los  estatutos  existía  el
concepto de socio, podía ser asimilado al que colaboraba de manera
totalmente  altruista.  Poco  después  se  formalizaron  los  escasos
contratos  de  trabajadores.  Estos,  como  se  ha  apuntado,  fueron
aumentando al tiempo que fueron cada vez más especializados en
tareas de mediación, apoyo y asesoramiento.  

A lo largo de la segunda década del siglo se ha venido distinguiendo
entre voluntario y socio. Los primeros colaboran de manera altruista
sin  vincularse  necesariamente  a  la  estructura  de  Almería  Acoge,
mientras que los socios, además, aportan sus cuotas, colaborando
de este modo al sostenimiento económico, aunque de manera casi
simbólica.

El  gráfico  presenta  la  evolución  del  número  de  trabajadores,
voluntarios y socios en el último quinquenio. La primera idea que se
desprende  es  la  elevada  importancia  que  siguen  teniendo  las
aportaciones altruistas al  desarrollo de Almería Acoge.  Los socios
prácticamente se han mantenido en torno a los 70, mientras que los
voluntarios  han  doblado su  número  desde  2016,  pasando  de  68
hasta 119, con un incremento cercano al 57 %. Se puede decir que
prácticamente todos los grupos de lengua y cultura española,  así
como una parte de la intervención en barrios y de la intervención en
los asentamientos se apoya en el trabajo de los voluntarios y socios.
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Fuente: Archivo Almería Acoge.

Las campañas de sensibilización: la presencia

Las actividades desarrolladas para difundir a la sociedad almeriense
el trabajo que se realiza y sensibilizar a diversos colectivos sobre la
problemática de las migraciones han seguido siendo importantes.
Actuaciones,  concentraciones  y  celebraciones  en  la  calle;
actividades  en  los  centros  educativos;  publicaciones  sobre  la
importancia de la convivencia entre culturas; noticias en los medios
sobre  los  problemas  que  se  detectan  o  sobre  las  actividades
realizadas;  participación  en  actividades  desarrolladas  por  otros
colectivos o instituciones como la Universidad; cursos de promoción
y de formación destinado al fomento de la cultura del voluntariado
en  la  sociedad.  Estos  son  los  tipos  de  iniciativas,  entre  las  que
subrayamos algunas que consideramos significativas.

En el año 2014 se publicó una revista denominada  Saber mestizo.
Sobre el hilo conductor del mestizaje se recogían aportaciones de
profesionales sobre la mezcla de personas o la simbiosis en diversos
campos del conocimiento a lo largo de la historia y de las sociedades
del presente. Se reflexionaba sobre la interculturalidad, la identidad,
la antropología social, el colorido, la educación, el derecho, la moda,
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el cine, la música, la danza, la arquitectura. Se planteaba al tiempo
cómo nos determina el miedo a mezclarnos y las virtudes que tiene
la mezcla. En definitiva, se apuntaba cómo “la civilización humana es
el  resultado  de  un  proceso  histórico  complejo”,  en  palabras
recogidas de la aportación de Andrés Sánchez Picón.

Otra  de  las  iniciativas  más  importantes  sobre  sensibilización  y
formación de jóvenes y adultos fue la edición de un CD interactivo
denominado  Tierra de migraciones. Consistía en un programa que
recogía  información  y  actividades  para  trabajar  en  clase  en
diferentes asignaturas como Ciencias Naturales, Lengua o Historia. El
cedé se distribuyó a los centros educativos que participaban en el
programa  de  integración.  Además,  se  hizo  público  y  envió  a
colectivos que trabajaban en actividades y dinámicas con colectivos
migrantes.

Imagen de la campaña de sensibilización “Tú como yo”, en 2015. Juanjo Castillo

La preocupación por crear conciencia social sobre las migraciones en
Almería  llevó  a  la  Asociación  a  desarrollar  todos  los  años  una
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campaña con el título genérico de “Tú como yo”. La del año 2015 se
denominó  “Sentir  mestizo”,  haciendo  extensivo  el  concepto  de
mestizaje que a nivel teórico se había recogido en la revista citada.
El  tríptico  que  se  editó  apuntaba  que  “la  mejor  estrategia  para
superar los sentimientos de rechazo y sus consecuencias (actitudes
de xenofobia y racismo) es el conocimiento del  otro diferente, el
contacto  y  el  intercambio  que,  por  una  parte,  desmiente
generalizaciones y estereotipos, y, por otra, previene su aparición”.

Otras campañas y actuaciones destacadas han sido la  edición de
calendarios,  como el  que  se  distribuyó en 2015  bajo  el  título  de
“Dibujos desde la alambrada”, publicación de manifiestos sobre los
derechos  humanos  y  el  mestizaje  en  2009,  el  proyecto  “Stop
estigmatización” y la participación en el proyecto Palimpsesto. 
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Para  terminar,  es  preciso  destacar  un  proyecto  de  colaboración,
participación de jóvenes y difusión que se puso en marcha en 2017 y
se culminó en 2021. El alumnado de Fotografía de la Escuela de Arte
de Almería  hizo  fotografías  de  algunos  inmigrantes  que  viven  en
Almería  desde  hace  años  y  de  otros  que  han  nacido  ya  aquí.
También  recogió  imágenes  de  algunos  objetos  muy  significativos
para ellos, que, en algunos casos, los habían acompañado durante
todo  su  recorrido  hasta  llegar  a  Almería.  Unos  breves  textos  en
español y francés recogían la experiencia de estas personas.

El resultado fue un poster de 45 metros de largo y uno de ancho con
el  nombre  de  “Alguien
como  tú.  Proyecto
colectivo  fotográfico”.  La
lona  se  expuso  por
primera  vez  en  la  verja
del parque de las Familias
y  después  pasó  por  una
decena  de  centros
escolares.  Para  aumentar
el  nivel  de  incidencia  en
los jóvenes, se pusieron a
disposición  del
profesorado  actividades
de  dinamización.  El
alumnado  transmitía  a
sus  profesores  una  idea
básica: hemos visto a los
inmigrantes  como
nuestros compañeros.
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 Detalles de la pancarta de la campaña “Alguien como tú”, 2021. 

La denuncia de situaciones de injusticia

Los problemas sociales y las situaciones de injusticia y de violencia
contra  los  migrantes,  como las  que  se  han  apuntado de  manera
concreta en apartados anteriores, han sido denunciados por Almería
Acoge de manera constante. La Asociación, además, ha tratado de
colaborar en la  solución de los conflictos,  estando presente en la
normalización de las relaciones sociales, trabajando con los líderes
de las asociaciones de inmigrantes.

Las actuaciones concretas de algunos elementos contra los vecinos
de otras etnias y las situaciones de injusticia sistémica han llevado a
la Asociación a tener que presentar varias quejas ante el Defensor
del Pueblo Andaluz. De manera paralela, también desde su Oficina
se ha destacado el trabajo de Almería Acoge. 
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Junto con esto, también ante algunos incidentes la  Asociación ha
reaccionado  de  forma  muy  dura.  Cuando  se  produjeron  los
disturbios  tras  los  asesinatos  de  un  joven  senegalés  en  las  200
Viviendas de Roquetas y de un maliense en La Mojonera, Almería
Acoge actuó denunciando cómo los hechos eran consecuencia de
situaciones marginales,  por  un lado;  y,  por  otro,  estando con los
líderes de los grupos enfrentados, procurando calmar los ánimos y
aportando  alternativas  a  las  situaciones  de  enfrentamiento  y
violencia.

Los  trágicos  hechos  se  dejaron  atrás  de  nuevo,  la  relativa
convivencia  se  recuperó,  pero  la  Asociación  siguió  realizando
multitud de denuncias ante las instituciones y la opinión pública; y
reuniéndose  con  las  autoridades  para  poner  en  su  conocimiento
problemas  de  racismo  o  xenofobia.  En  el  primer  caso,  se  han
enviado informes al Defensor del Pueblo Andaluz y se han tenido
reuniones con las autoridades. En el segundo, la presencia en los
medios ha sido constante, mediante artículos y noticias sobre los
temas denunciados. 

“No más muertes en el Estrecho”

La denuncia permanente de la tragedia de la muerte que desde hace
décadas está presente en el Mediterráneo llevó a Almería Acoge a
su condena mediante concentraciones en la plaza del Educador de la
capital.  Durante  años,  cada vez que ha ocurrido una tragedia  en
aguas del mar de Alborán, se ha convocado a todos los interesados
para reflexionar sobre la injusticia de que miles de personas tengan
que  jugarse  la  vida  para  llegar  a  la  Europa  de  la  sociedad  del
bienestar. 

Bajo  el  lema  “No  más  muertes  para  llegar  a  Europa.  Por  un
Mediterráneo solidario” se han desarrollado diversas dinámicas con
la finalidad de concienciar sobre el  problema a los asistentes y a
transeúntes.  Algunas  han  sido:  hacer  un  nudo  en  una  enorme

191



cuerda por cada una de las víctimas, leer un manifiesto de denuncia
de la situación de injusticia del sistema social imperante, recitar una
poesía de Pilar del Río sobre la inmigración, presentar una relación
de los nombres de aquellos que se sabía que habían muerto en esa
ocasión, etc.

La asistencia a las concentraciones ha estado siempre en torno al
centenar de personas. En muchas han participado algunos jóvenes
que habían realizado la  travesía en patera unas semanas antes e
incluso querían poner en común su experiencia. Las convocatorias
comenzaron después de la muerte en la travesía del Mediterráneo.
Desde  ese  momento  hasta  la  actualidad  ha  habido  más  de  un
centenar.

Concentración de denuncia por las muertes al llegar a Europa, 2018. 

Y, además, la covid-19

Los colectivos que se encontraban en una situación más vulnerable
sufrieron inmediatamente y de manera más directa los efectos del
estado de alarma y el consiguiente confinamiento decretado por el
Gobierno en todo el Estado a partir del 15 de marzo de 2020. El cese
de  todas  las  actividades  laborales  dejaba  sin  ingresos  a  grupos
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importantes de inmigrantes; el cierre de los centros educativos dejó
en sus  casas  o  en las  calles  aledañas a  una numerosa población
escolar; el cierre de los comedores escolares privó en muchos casos
a estos menores de una alimentación adecuada. 

Los  trabajadores  y  numerosos  voluntarios  de  Almería  Acoge  se
movilizaron  inmediatamente  para  responder  a  esta  circunstancia
excepcional.  Al  día  siguiente  de  comenzar  el  confinamiento  se
convocó una reunión para organizar las actuaciones. El equipo de
trabajo que surgió estaba integrado por todo el personal de Almería
Acoge  y  algunos  voluntarios.  En  total  una  veintena  de  personas,
algunas adscritas a proyectos financiados por las administraciones
públicas que mantuvieron su compromiso a pesar de saber que sus
puestos  de  trabajo quedaban en  suspenso.  Las  actividades desa-
rrolladas se centraron en los grupos de personas más vulnerables a
los que esta situación podía afectar.  Su planificación y la logística
que se puso en marcha supuso un reto para todos los implicados y
merece ser recogida como parte de la historia de la Asociación.

Entrega de alimentos y productos higiénicos durante la pandemia

Los menores de La Fuentecica, El Puche y diseminados de Níjar

La implementación de la enseñanza a través de internet desde el
inicio  del  confinamiento suponía  que muchos de los  menores  de
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estos barrios no podrían seguir las tareas que les irían mandando
sus profesores al no tener acceso. En un estudio previo del barrio de
La Fuentecica se había comprobado que el 37 % de los menores que
participaban en un taller de tareas no contaba con internet en sus
domicilios. 

Parte del equipo se dedicó a realizar el seguimiento de los menores
de  estas  zonas  en  coordinación  con  los  centros  educativos.  Se
procuraba  acompañarlos  y  facilitar  la  realización  de  las  tareas
mediante llamadas telefónicas e incluso facilitárselas en papel.

Jornada de finalización del taller de tareas del año 2018

Familias desestructuradas en estos barrios

El  personal  que  trabajaba  previamente  en  los  mismos  barrios  y
diseminados conocían ya familias que presentaban situaciones de
desestructuración.  En ellas  las  mujeres  corrían el  riesgo de sufrir
situaciones  de  tensión  e  incluso  de  malos  tratos.  También  había
mujeres solas con hijos a su cargo que se podían ver desbordadas
por la situación.

Algunos  miembros  del  equipo  de  trabajo  se  centraron  en  el
acompañamiento y el sostenimiento emocional de estas personas,
en la medida de lo posible. Los técnicos de Almería Acoge tuvieron
que intervenir en dos casos de malos tratos y otros varios en los que
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las mujeres soportaban un grado elevado de tensión. Fue necesario
prestar  ayuda  de  alimentación  de  primera  necesidad  a  más  de
cincuenta familias del barrio.  

Los  grupos  de  mujeres  y  de  jóvenes  que  estaban  integrados  en
talleres de autoestima y de educación en valores, así como algunos
de clases  de  español,  siguieron trabajando mediante  el  envío  de
lecturas  adaptadas,  las  conversaciones en grupos de WhatsApp y
llamadas telefónicas.

Los habitantes de los asentamientos de Níjar

El  aislamiento  y  la  dificultad  de  comprensión  de  las  noticias
alarmantes hacía de este colectivo uno de los más vulnerables. Era
uno de los grupos que más preocuparon a los miembros de Almería
Acoge  desde  un  principio.  Las  noticias  les  provocaron  alarma,  al
tiempo que el hacinamiento y la ausencia de agua corriente casi en
la  totalidad  de  los  asentamientos  hacía  muy  difícil  aplicar  las
medidas  básicas  de  prevención,  convirtiéndolos  en  focos  de
contagio muy peligrosos.

Los  trabajadores  que  habitualmente actuaban en  Níjar,  apoyados
por otros compañeros de Almería de manera voluntaria, formaron
inmediatamente dos grupos de trabajo, uno para ayudarles en sus
actividades en los asentamientos, otro para apoyarles en el Centro
de Día con el objetivo de mantener todos los servicios de lavandería
y aseo personal.

Las  intervenciones  del  primer  grupo  se  centraron  en  siete
asentamientos  donde  habitaban  en  esos  momentos  unas  550
personas en total: hombres solos la mayoría, pero también algunas
familias con hijos, algunas mujeres solas y otras con niños. Todos
marroquíes y subsaharianos.

Los  trabajadores  y  voluntarios  tranquilizaron  a  estas  personas
informándoles  en  distintos  idiomas.  Hasta  siete  días  después  de
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decretado  el  estado  de  alarma,  ninguna  otra  organización  ni
institución  pública  se  les  había  acercado,  sólo  Cáritas  facilitaba
alimentación  en  el  asentamiento  de  Don  Domingo  algunos  días
después.  Además,  se  verificaba  si  existía  alguna  persona  con
síntomas  de  contagio,  se  facilitaban  pastillas  de  jabón  y  kits  de
higiene personal, e incluso en algunos casos, alimentación. Durante
el confinamiento se distribuyó alimentación a 72 grupos o familias,
ya que muchos de ellos no podían salir a buscar trabajo.

Mantenimiento y gestión del Centro de Día en Balsa Seca

El  mantenimiento de todas las actividades del  Centro de Día fue
fundamental durante estos meses. Se mantuvieron los servicios de
lavandería,  al  que  acudieron  cerca  de  500  personas,  duchas  e
higiene  personal  para  unos  300  usuarios.  Estas  actividades  se
incrementaron durante todo el periodo de confinamiento. 

De forma paralela en estos meses se incrementaron las demandas
de  información,  asesoramiento  y  atención  en  casos  de
vulnerabilidad extrema. Muchos de ellos requirieron el apoyo de los
Servicios  Sociales  Comunitarios,  así  como del  apoyo de la  propia
Asociación para acceder a alimentos básicos de primera necesidad.

La ayuda en alimentación a personas en la calle en El Puche

El  año  2008  comenzó  un  proyecto  piloto  de  dinamización
comunitaria  en tres barrios,  como se ha apuntado antes.  Uno de
estos  era  El  Puche,  en  la  capital.  Las  actividades  se  siguieron
desarrollando desde entonces. Antes de la pandemia se observaba
un progresivo deterioro de las condiciones en el barrio, sobre todo
entre  el  grupo  de  personas  que  subsisten  de  la  búsqueda  de
chatarra  o  de  otras  actividades de economía  sumergida.  Algunos
pequeños grupos han ido construyendo chabolas, ocupando algún
cortijo  semiderruido  o  vehículos  abandonados  en  solares  con
acumulación de basura. 
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Después de algunos días de iniciado el confinamiento Almería Acoge
se  puso  en  contacto  con  la  concejalía  de  Familia  Igualdad  y
Participación ciudadana y la Asociación se ofreció para facilitar, de
manera  voluntaria,  alimentos  preparados  a  estas  personas.  La
Asociación  elaboró  un  listado  de  40  personas  que  se  constató
estaban viviendo en esta situación. La mayoría hombres (solo había
dos mujeres), marroquíes (35), entre 26 y 35 años (55 % del total).
Los menús, facilitados por el Ayuntamiento de Almería, se recogían
en el Albergue Juvenil, Almería Acoge los trasladaba y los repartía
dos veces al día a la entrada del Sector 20. 

Los técnicos y voluntarios de la Asociación encargados de esta tarea
constataron  que  estas  personas  presentan  un  notable  deterioro
personal. Se trataba de una realidad arrastrada desde antes de la
pandemia  sobre  la  que  se  indicaba  la  necesidad  de  seguir
trabajando después de los momentos más graves de la misma. 

Las  personas que fueron atendidas con estas  ayudas tuvieron en
todo  momento  una  sorprendente  actitud  de  respeto  y
agradecimiento hacia quienes les ayudaban, tanto los encargados de
llevarles la comida, como las instituciones que promovían la ayuda,
el Ayuntamiento y Almería Acoge.

Entrega de comida a personas en riesgo de exclusión en el Puche durante el confinamiento
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Una amplia mirada hacia el futuro

Mantener la capacidad de analizar y escuchar

No  es  fácil  plantear  cuáles  serán  los  retos  que  nos  vamos  a
encontrar como sociedad, y,  por lo tanto, como Asociación, en la
gestión de  las  migraciones.  Y  esto  es  así,  porque,  si  algo  hemos
aprendido en estos 35 años, es que el futuro lo construimos juntos y
por ello debemos seguir haciendo lo que hemos intentado: saber
analizar  la  realidad  que  se  va  transformando  y  escuchar  a  sus
principales actores, las personas que la forman. Un primer reto, por
tanto, es mantener la capacidad de escucha, la mirada amplia y sin
filtros  y  la  capacidad  de  analizar  y  comprender  para  apoyar  el
devenir de la historia más humano y justo posible.

Trabajar con y no para las personas

Junto a este saber escuchar y ver, un segundo reto es mantener esa
línea  del  saber  hacer que  hemos  descubierto  en  el  camino  y
comprobado  como  la  más  eficaz,  una  metodología  de  trabajo
centrada en la persona migrada, no como mero receptor de ayudas,
sino  como  auténtica  protagonista  de  su  historia.  Desde  ahí,
continuar apostando por trabajar con y no para las personas, apoyar
procesos  de  acompañamiento  y  empoderamiento,  continuar
devolviendo  a  las  personas  excluidas  las  herramientas  que  los
procesos de exclusión les han ido expropiando, incluidos sus propios
problemas.

Seguir trabajando desde la dinamización comunitaria

Desde esa visión y análisis  indicados,  descubrimos que no es útil
clasificar colectivos sociales con etiquetas como segundas o terceras
generaciones,  no  podemos  permitirnos  como  sociedad  continuar
separando en lugar de reconocer y gestionar lo que realmente son:
nuevos vecinos y vecinas, que tienen o no hijos e hijas, que merecen
barrios  y  ciudades  inclusivas  en  las  que  poder  habitar,  trabajar,
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estudiar, vivir, siempre junto y entre el resto de la población. Nuestro
reto, por tanto, a pesar de que no sea una apuesta actual  de las
administraciones,  será  seguir  trabajando  desde  la  dinamización
comunitaria  en  contextos  multiculturales  que  promueva  una
sociedad más participativa y cada vez más intercultural. 

Las personas son, ante todo, personas

Durante gran parte de estos 35 años hemos padecido una lectura
destructivamente  economicista  de  las  migraciones,  tanto  los
ataques como las defensas de las personas migrantes se centraban
(y  desgraciadamente se centran)  en qué o cuánto aportan,  en la
rentabilidad  de  su  trabajo,  en  el  futuro  de  las  pensiones  que
aseguran o en el rejuvenecimiento de la pirámide de población. Otro
gran reto, por tanto, es recordar que las personas nunca han sido
solo  mano de  obra,  sino  primero  y  fundamentalmente  personas.
Almería Acoge deberá centrarse siempre en continuar alumbrando
el  rostro  humano de cada cifra,  en  recordar  que  detrás  de  cada
resultado están las vidas de tantos hombres y mujeres migrantes. Y
esto  debemos  continuar  haciéndolo  también  con  las  propias
personas migrantes, avocadas a convertirse solo en trabajadores y
trabajadoras  olvidando  muchas  veces,  como  el  resto  de  la
población, que son madres, hermanos, amigas, vecinos.

Apostar por el codesarrollo

Esta visión economicista no es ajena a la otra gran falacia escuchada
hasta la náusea, el famoso efecto llamada, esa expresión absurda
que  olvida  que  el  destrozo  de  los  países  de  origen,  los  estados
fallidos que tanto benefician al sistema económico internacional, las
guerras  abiertas  o  latentes,  el  resultado  de  destrozar  el  clima
global… son la causa real de un efecto que sí  es cierto:  el efecto
salida, huida de la pobreza, de la injusticia, de la falta de futuro de la
mayor parte de los países de origen de las personas migrantes. El
reto, por tanto, no es poner más cerraduras a las puertas ni subir

199



metros  a  los  muros,  sino  apostar  por  el  codesarrollo,  por  el
desarrollo  respetuoso  y  en  igualdad  de  los  países  de  origen,  de
todos los países. 

Desde el  principio  hemos  hablado de gestión de  las  migraciones
porque no podemos olvidar que ciertamente se ha tratado de un
gran crecimiento de población en poco tiempo,  que necesita  ser
gestionado  correctamente,  apoyar  que  este  crecimiento  sea
incluyente. Esta realidad aporta dos últimos retos.

La apuesta por el mestizaje, junto a las personas desfavorecidas

Desde cualquier disciplina científica o social hay un acuerdo general
de  que  la  diversidad  cultural  es  una  riqueza,  una  aportación
fundamental para el desarrollo. Compartimos esta afirmación, pero
no obviamos que la gestión del día a día de esta diversidad genera
lógicas tensiones. Almería Acoge debe continuar siendo uno de esos
espacios  liberados,  avanzadilla  de la  convivencia  intercultural,  del
mestizaje,  que  pueda  aportar  a  la  sociedad  capacidad  de
negociación y destrezas de mediación.

Nuestra sociedad, o nuestro sistema económico, es experto en dejar
personas  al  margen  de  sí  mismo.  Las  administraciones  y  los
ordenamientos jurídicos son lógico reflejo de esta tendencia cainita
y una gran parte de las personas migrantes se asimilan a tantas que,
por otras que, por falta de formación, o simplemente por no contar
con  una  capacidad  adquisitiva  media,  terminan  siendo descartes.
Nunca pretenderemos ser voz de los sin voz, porque creemos que
toda persona tiene derecho a su propia voz, pero debemos aceptar
como  reto  permanente  seguir  al  lado  de  las  personas  más
desfavorecidas  y  luchar  contra  las  causas  de  la  exclusión,  sean
comunes por ser pobres o específicas de ser migrantes: trabajar por
una legislación de extranjería cercana a la realidad y a las personas,
por una administración  que no olvide a  quienes no cuentan con
destrezas o  herramientas digitales para  relacionarse  con ella,  por
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una  salud  pública  que  realmente  no  haga  distinciones  desde  la
puerta misma del Centro de Salud, por una escuela que realmente
apueste  por  una  educación  inclusiva  que  no  haga  cuentas  ante
cualquier  tipo de diversidad.  Por  tanto, la  lucha por las personas
descartadas de esta sociedad, invisibilizadas, desposeídas de rostro
humano,  las  últimas,  siguen  siendo  nuestra  mayor  prioridad,
nuestro mayor reto de futuro.

El compromiso voluntario, base de la Asociación

Ninguno  de  estos  retos  es  alcanzable  si  no  es  asumido  por  la
sociedad en su conjunto, por eso Almería Acoge nunca podrá olvidar
su apuesta por ser, fundamentalmente, un espacio de participación,
de voluntariado, de implicación personal para esta transformación
social  siempre  pendiente.  La  participación  de  profesionales  y  su
implicación  en la  tarea diaria  es  fundamental  para  la  Asociación,
aportando  continuidad  y  multiplicando  actividades,  pero  nunca
podremos olvidar que somos una asociación de personas en torno a
unos  valores  y  unos  objetivos  compartidos.  El  compromiso
voluntario permitirá a la Asociación mantener la independencia de
la financiación púbica para aceptar nuevos retos que la realidad nos
presenta,  y  permitirá  a  la  sociedad  almeriense  implicarse
personalmente  en  todos  estos  retos,  formar  parte  de  esta
construcción  colectiva.  Almería  Acoge debe seguir  apostando por
ser  sociedad  organizada  y,  desde  ahí,  devolver  a  la  sociedad
almeriense lo mejor de sí misma.

Juan Antonio Miralles Ortega
Pilar Castillo García
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Los tres presidentes que ha tenido Almería Acoge: Juan Sánchez Miranda, Antonio Puertas y
Juan José Castillo García, en 2013. 

La lucha por la igualdad de derechos

Juan José Castillo García, presidente desde 2006

· En el año 2000 tuvieron lugar hechos que ponían sobre la mesa la
urgencia  de  eliminar  la  estigmatización  de  los  migrantes.  Dos
décadas  después,  ¿cómo  ves  la  percepción  que  tienen  los
almerienses de los trabajadores que han ido llegando de fuera?

En general creo que se ha normalizado la presencia de inmigrantes
en la provincia, aunque se siguen asociando fundamentalmente a la
necesidad de mano de obra que tenemos y no a la problemática por
la que vienen, esto hace que se vean un poco de "usar y tirar", si
hace falta que estén y cuando no que se vayan.  Donde veo más
problema es aceptar las distintas culturas, el que puedan coexistir.
Hay una idea de cultura predominante, que además no es real, que
se quiere imponer a los migrantes, cuando ni siquiera es mayoritaria
en la sociedad.
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·  La  Asociación  está  en  contacto  permanente  con  el  colectivo de
inmigrantes, ¿cómo perciben ellos su situación junto a los locales?

El problema es que no hay apenas espacios de compartir entre unos
y otros especialmente en la capital y pueblos grandes. La sensación
es que perciben un cierto rechazo y muchas dificultades para ser
"unos  ciudadanos  más".  Tienen  más  problemas  con  el  papeleo,
tienen  problemas  con  la  educación  de  sus  hijos  e  hijas,  tienen
dificultad  para  acceder  a  determinadas  ayudas.  No  es  quizás  el
rechazo del  2000 lo  que se vive,  pero si  el  rechazo constante en
pequeñas situaciones cotidianas.  En los  pueblos  pequeños donde
hay más convivencia la situación suele ser menos problemática, hay
más contacto y convivencia lo que facilita las cosas.

· La presencia de los asentamientos, y en general el problema de la
vivienda  es  hoy,  posiblemente,  la  cuestión  más  importante  con
relación a la inmigración. ¿Cómo se podría poner remedio de forma
realista?

El problema es muy complejo especialmente en nuestra provincia.
La solución para temporeros no tiene sentido porque la campaña
agrícola es muy larga (no como puede ocurrir en Jaén o Huelva). En
Almería  no  hay  oferta  de  vivienda  para  cubrir  las  necesidades  y
menos aún de vivienda social. Es necesario un parque de vivienda
social para inmigrantes y, en general personas vulnerables, con unos
alquileres aceptables que no obliguen a vivir en los "pisos patera",
en  garajes  o  en  asentamientos.  Tampoco  se  puede  tener  una
vivienda a 15 o 20 km del trabajo, sin posibilidad de comunicación.
Es  necesario  también  trabajar  sobre  la  convivencia  entre  vecinos
para evitar el rechazo.

Por esto, ante todo en la búsqueda de solución es importante contar
con las personas que viven en estas circunstancias, con las personas
que viven en los asentamientos y en infraviviendas. Ahora mismo no
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se está dando ningún paso, todo se centra en albergues temporales
y esto no es ninguna solución.

· “Los inmigrantes quitan el trabajo a los locales” es algo repetido
constantemente  en  ciertos  medios.  Desde  la  experiencia  de  tu
trabajo en Almería Acoge, ¿qué argumentos se pueden aportar para
criticarla? ¿cómo se podrían hacer llegar a toda la sociedad?

Yo creo que cualquier persona hoy día sabe que esta es una de las
falacias  más  grandes  que  presentan  determinados  sectores  para
generar odio hacia la población migrante. Hoy sabemos que hacen
falta trabajadores, que no siempre se encuentran. El campo es muy
duro  y  no  hay  muchas  personas  dispuestas  a  trabajar  en  él.  La
situación en la hostelería está muy clara. Las y los cuidadores son
cada día más necesarios y no siempre los encontramos. En fin, la
misma situación va dando respuesta a esta falacia y creo que hay
que  seguir  informando  y  formando  a  la  población.  Además,  la
migración no se puede circunscribir solo a la cuestión laboral, pero
este tema si es más complicado que la sociedad lo entienda.
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Conclusiones

La tarea de presentar de forma relativamente amena y cercana el
desarrollo  de  las  bases  ideológicas,  las  actuaciones,  las
preocupaciones y los retos de una entidad como Almería Acoge es
una labor ardua. En las páginas que preceden late de forma viva la
preocupación de un grupo de personas, primero almerienses, luego
también inmigrantes, que sintieron la necesidad de trabajar por un
colectivo que era y sigue siendo vulnerable. Si el autor ha sido capaz
de transmitir esos desvelos y si el lector se ha sentido interpelado de
algún  modo,  el  objetivo  se  ha  cumplido.  La  obra  ha  recogido  y
explicado  algunas  cuestiones  fundamentales  que  merecen  ser
subrayadas a modo de colofón. Vamos a ello.

Los  países  más  desarrollados  de  la  Unión  Europea  tuvieron  ya
durante  los  años  sesenta  una  corriente  migratoria,  pero  el
incremento de la llegada de extranjeros desde los años ochenta hizo
que los gobiernos se fuesen planteando la necesidad de ponerse de
acuerdo en una serie de principios básicos para la integración de los
migrantes. Pero, a partir del año 2000 las políticas migratorias han
sido  cada  vez  más  restrictivas,  llegando  a  la  aprobación  de  la
denominada Directiva de “la vergüenza” y externalizando el control
de fronteras en los países del Norte de África.  
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Las transformaciones económicas que han tenido lugar en España y,
sobre todo, en la provincia de Almería han sido la base de cambios
demográficos  y  sociales  muy  importantes.  Uno  de  los  más
destacados es la aparición en los pueblos y ciudades de un número
elevado de migrantes que demandaban servicios sociales que era
necesario atender. Cuando las administraciones aún no sabían cómo
actuar  en  estas  cuestiones  surgió  un  grupo  de  voluntarios  que
abrieron los ojos a esta realidad y procuraron ayudar a través de la
creación de Almería Acoge en 1987.

Las actuaciones de la Asociación se fueron ampliando mediante la
apertura de nuevos centros, la creación de centros de día y, sobre
todo,  la  contratación  de  un  personal  que  poco  a  poco  se  ha
especializado.  De  manera  paralela  las  administraciones,
especialmente la autonómica y la local, fueron dedicando partidas y
convocando subvenciones para la integración de los migrantes. Pero,
a  pesar  de  ello,  también  algunas  autoridades,  sobre  todo de  los
ayuntamientos,  generaron  animadversión  con  declaraciones  de
tintes racistas.

La  presencia  de  voluntarios  ha  sido  constante  y  creciente  en  el
recorrido  de  Almería  Acoge.  Realizando  actividades,  apoyando
intervenciones, pero también analizando de manera permanente la
realidad  social  que  se  tiene  delante  y  los  cambios  que  se  van
produciendo en ella; sentando desde el primer momento unas bases
ideológicas  firmes  que  han  orientado las  labores  y  reflexionando
sobre ellas para adaptarlas a los cambios de las migraciones y de la
sociedad. 

Los  principios  han  sido  la  brújula  que  ha  marcado  siempre  la
orientación de las actividades hacia la transformación de la realidad
y la consecución de una mayor justicia social.  En definitiva, se ha
pretendido el establecimiento de un nuevo orden social más justo.
Así pues, las tareas de información y asesoramiento a los migrantes
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en diversas materias; la educación a través de las clases de lengua y
cultura,  del  apoyo  y  la  integración  escolar,  la  mediación  y  la
prevención del absentismo; la permanente ayuda a la consecución
de una vivienda digna, al alojamiento temporal; la presencia en los
centros de día y en el economato; la dinamización comunitaria en
los barrios; y los proyectos de codesarrollo, han tenido siempre esa
motivación final de transformación con los migrantes y no solo para
los migrantes.

La denuncia de actuaciones injustas o ilegales y las actividades para
incrementar  la  sensibilización  de  toda  la  sociedad  sobre  la
interculturalidad  y  las  migraciones  han  sido  permanentes  en  las
actuaciones. La presencia ha sido también mediación en los graves
sucesos que han tenido lugar en algunas ocasiones y, en algunos
casos,  igualmente  los  miembros  de  Almería  Acoge  y  sus
instalaciones han sufrido las iras de los violentos.

En definitiva, sorprende la enorme diversidad y el elevado número
de actividades,  proyectos y programas desarrollados;  así  como el
mantenimiento  permanente  de  los  contactos  con  las
administraciones, sin perder la identidad y sin dejar de lado aquella
orientación de construir una sociedad más justa que estuvo en el
origen de Almería Acoge.  
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Reconocimientos a Almería Acoge

1991: Premio de la Asociación Derecho y Democracia por su labor 
en defensa de los derechos humanos y valores constitucionales.
1991: Premio Almeriense Ideal, otorgado por el periódico Ideal de 
Almería.
1995: Premio del Ministerio de Educación y Ciencia a materiales de 
desarrollo curricular (Manual de Lengua y Cultura para Inmigrantes).
1997: Premio Uva Solidaria, otorgado por la Cadena Ser Almería.
1997: Mención honorífica por su labor por la integración social, 
otorgada por el Imserso, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.
1998: Medalla de Andalucía, otorgada por la Junta de Andalucía.
2000: Título de Institución Prestigiosa Alpujarreña, otorgado por la 
Asociación La Cora Alpujarreña.
2000: Memorial Solé Barberá, otorgado por el Ilustre Colegio de 
Abogados de Barcelona.

   El jurado y los galardonados con el premio “Diario de Almería” en 2017.
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2001: Premio Iniciativa Solidaria, otorgado por El Periódico de 
Barcelona.
2001: Premio a la Solidaridad otorgado por Onda Rambla Catalunya. 
2002: Premio Solidario 2001, otorgado por El Periódico de 
Barcelona.
2002: Premio a la solidaridad concedido por el IES de Carboneras.
2006: Premio I Concurso de Buenas Prácticas con Menores 
Inmigrantes del Observatorio de la Infancia de Andalucía.
2006: Distinción de la Subdelegación del Gobierno al presidente 
Antonio Puertas en el día de la Constitución.
2010: Premio Banco de Proyectos (Buenas Prácticas Jóvenes y 
Deporte) del Consejo Superior de Deportes.
2011: Premio de la Asociación Almeriense de Emigrantes 
Retornados.
2016: Premio del Instituto Andaluz de la Juventud en el apartado de 
asociacionismo para el grupo Sumbars, apoyado por Almería Acoge 
en El Puche
2017: Premio Diario de Almería a la proyección internacional de la 
provincia
2018: Reconocimiento por la Subdelegación del Gobierno de 
Almería, por la labor social en el 40 Aniversario de la Constitución
2019: Premio Solidaridad del Ayuntamiento de Almería al grupo de 
mujeres de El Puche, impulsado por Almería Acoge, en la 
celebración del 8 de marzo.

Actuación del grupo 
Sumbars en el teatro 
Cervantes, en la entrega 
de premios del IAJ en 2016
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